


AGUA PURA 
MANDE SUS 
NIÑOS ·AL CO­
L EG1O EN 
TRANVÍA Y 
LLEGARÁN 
SEG U ROS . 

. 

HAVANA ELECTRIC 

RAUWAY COMPANY 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de todas las 
Marcas Registradas en Cuba. Registro de 
Marcas y Patentes en Cuba y el Extranjero. 

MANZANA DE GOMEZ, 225. TELF. M-9238 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 a 6 p.m., previo turno 
Telf. F-5728 

Paseo, 169, entre 19 y 21 
· VEDADO 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 
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-Mi mujer no me comprende. ¿Y la 

su'!!:J0 sé. Nunca la h e oido mencio-
narle. · 
( De " Sondagnisse Strix'" .-Estocolmo). 

-¿Conoces a la familia 'de tu nuevo 
novio? • 

-No; pero sé la marca de su auto. 
(De " Humoristichc Llsty" ,-Praga). 

• 

-Dice u sted que el barco se hunde. ¡y yo no sé nadar! 
-Se hunde lentamente. ¡Tiene u st ed tiempo de aprender! 

••• 
MAQUINISTAS 

BIEN EDUCADOS 
-;Usted prime­

ro .' 
-Por favor. ;us­

ted primero! 
(De 00 /l 420º ' .-

(De " Le Rire".-Paris)_. 

mn 

Florencia). ....._ ________ .;;.;.....;;.;;,;~~---1 



[
, . 

¡ 
.\ 1 

~ 

' ' 
¡' 

r 
! 
i 
1 

' 
1 

1 

·· • , .· 

• 

••• 

~-------· -CUENTOS 

Los recién casados se dlsponian a iniciar su viaje de bodas. 
'Llegaron a la estación ferroviaria y buscaron el coche dormitorio 
donde estaba ubicado su camarote. Una vez que tomaron pose­
sión de él, el flamante esposo llamó al camarero y le preguntó si 
viajaba mucha gente. El empleado le contestó que no. Entonces, 
el esposo sacó un billete de cinco pesos y le pidió al camarero 
que no dijera a nadie en el tren que ellos formaban una pareja 
de recién casados, pues si la gente se enteraba iban a ser objeto 
de una curiosidad molesta e innecesaria. El camarero recibió agra­
decido la propina y prOfllCtió al joven no decir una palabra. 

1 
¡ 

¡ 

-Mammy, ¿por qué me. haces los 
trajes con los botones por detrás, si 
yo esto¡¡ por delante? 

( De "Punch" .- Londres). 

• Sin embargo, a la mafiana siguiente, cuando los Jóvenes 
esposos fueron a tomar el desayuno al coche comedor, todos los 
pasajeros los miraron con detenimiento y muchos cuchichearon 
entre si. El flamante esposo, molesto, volvió al dormitorio y pre­
guntó al camarero si habla cumplido la promesa de no decir 
a nadie que eran recién casados. 

-Pierda cuidado, sel\or, no falté a mi promesa-repuso el ca­
m¡uero--. Sólo dije que eran buenos amigos. 

El domador .-Vengo a pedirle simplemente un aumen~ 
to de sueldo . • . 

( De "Le Rire".-Paris. 

-Siga mirando hacia allá, se1lorita Smith, que me ha 
parecido ver por ahi un buque . . . 

(De "London Opinion".-Londres). 

3 

DOLOR DE CINTURA 
Lave los riñones de .venenos 
y de ácidos y ponga fin a 
las levantadas de noche 

40 CENTAVOS LO 
DEMUESTRA. . 

Cuando los riñones están obstruf­
dos, la vejiga irritada, y la elimi­
nación es escasa y ardorosa, necesita 
usted tomar las Cápsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de , Haarlem 
~tlmulante eficaz e, inofensivo' y 
dmrético experimentado que siempre 
da los result.?-dos apetecidos y que 
sólo cuesta ,40I centavos el frasco en 
cualquier farmacia moderna. 

Son siempre seguras y efectivas 
para devolverles ·a los riñones y a la 
vejiga su actividad normal y saludable. 
Pruébelas y dormirá tranquilamente 
toda la noche. Pero insista en que le 
den las Cápsulas MEDALLA DE 
ORO, del legitimo y original Aceite 
de Haarlem, Holanda. . 

Otros de los síntomas . de debilidad 
de los rifiones e irritación de la vejiga 
son: el dolor de cintura - los ojos 
a~tagados - los calambres en las 
piernas - las manos sudorQSaS • 

, 
Y TELEVISION 
En Su Casa 

• 
GANE DE 

$150 a $250 
AL MES 

• 

Le Doy Este Pote■te 
RECEPTOR 
DE TODA ONDA 
Sin Costo Extra 

Lo preparo durante su tiempo libre para 
ocupar un buen empleo en Estaciones Di· 
fusoras, Reparación de Recepcores, Sistemas 
Am,Plificadores de Oracoria, Radio-telegraña, 

. Pehculas Sonoras, ecc. Gane mientras aprende. 
No se requiere experiencia previa. La distancia 
entre nosotros no es obstá• 
culo; mi sistema, famoso 
internacionalmenrc, lo tiene 
siempre provisco de material 
de estudio y de experimenta• 

1 ción. Pida nuestro _., 

LIBRO GRATIS! . ................................. . 
: SR. C. H. MANSFIELD, Presidente , . 
: Hollywood Radio :ind Tclcvision lnstifutc: 972 
: 810 W. Sixth St., Los Ángele s, Calif., U. S. A. 
: Sirvas¡: enviarme, gratis, su libro "Oportun_idadcs 
: en Radio para Usted" dicifndomc cómo pu~dc · 
: prcpanr~c para un buen empleo en Radio. 

Dirección ____________ _ 
::: Nombr 

. ............................................................. . 



Horizontnles : 
f - Orzaga. 
6-Pe rso na beatificada por el Sumo Pon-

tífice (PI.) 
12- De d ecir. 
13-Preposición. 
16-Fruto parecido a la piña. 
17-Pr inc ipe o caudillo á rabe. 
18- Mueble para comer (PI.) 
19-Frutas gustosa s . 
20-Dlestro. 
22-Pronom bre . 
23-Atol. 
24-Pariente (PI. l 
2&---Aldea no o rústico (PI.) 
28-Artlculo. 
29-De la mina r . 
31---Símbolo del samario. 
33-MuJer que vende miel (PI.) 
35--Dar a una mujer un caudal para 

to1nnr estado . 
36--Cuerda con que se ata a las caba-

llería s por el cuello. 
38-Que tima. 
43-Símbolo del molibdeno. 
45-Que .pica (PI.) 
47-Letra . 
48--0rgullosas, soberbias, engreídas. 
50-Lados de la montatl.a. ' 
52-Imanta, magnetiza. 
53-Parlente. 
55--Planta cuya flor carece de órgano 

femenino. 
5&---Que resulta liquida en la suma, pre­

cio o valor d~ una cosa. 
57-Medlda de longitud que tiene la mi-

llonésima parte de un metro. 
58---A ve de rapiña. 
59-Zahlna. 
61.:._Alabanza. 
62-- De adorar. 
63-De rasar. 
~4-Pedazo de carbón totalmente encen­

dido (PI.) 

Para solucionar este acróstico 

·sustltúyanse las X y los núme­

ros por letras. Las X represen­

tan el nombre de ' un famosí­

slmo poeta, escritor, novelista y 

comediógrafo Inglés ya talle- . 

A cargo de Luis SÁENZ 

5 2 

3 :¡ 2 17 2 7 4 15 1 

CRUCIGRAMA 

ACRÓSTICO 

9 X 3 8 2 10 

X 2'6183 

X 6 3 7 11 1 10 12 3 

4 8 9 1 13· 11 2 7 15 4 X 12 3 55 2 8 2 13 10 3 

. 12 3 

12 3 5 2 12 19 

9 X 1 ·16 6 7 12 4 10 , 

X 4 7 12 3 13 8 3 13 3 

14 2 12 ,2 10 

Verticales: 
1- Proplna. 

2- De lima r. 

3-- Aura, buitre a mericano. 

4-Pueblo y puerto de Pinar del Río. 
5-Pronombre. 

7-Interjecclón. 

8-De anota r. 

9-Pleza del zapato que va en la parte
1 

correspondiente a l talón. 
JO-Corres pondiente \l año (PI.) 
11-Rellgiosa de San Fra ncisco de Sales 

(PI. ) 
13----,Ja rdin delicioso. 
14-Plantigrado. 
15--Raer ligera mente una cosa. 
21---Que llama la atención. 
23-Que tiene muchas buenas cualld 

des, gracias y perfecciones. 
25--Parte del mundo. 
27-MuJer que ·asa . .. 
30---Simbolo _ del neón. 
32-Habllldiid ' especli!. 
34-Dos l:osa:s Iguales , 
37-AfloJar o ceder en algún empeño, de-

seo o,, pasión. 
39-Palo. · 

40-PrefiJo. 
41--Composlclón poética ligera, sentlmen• 

tal y filosófica. 
42.- Dolores, penas, sufrimientos. 
44-0lmedo. 

45--Embarcaclón pequeña de remo y vela. 
46---Slega. 
47-Dicese del ave que canta. 

49-Tartamudas que vuelven la c y sen t. 
51-Mechones de cabellos r izados. 

54---Suf!Jo diminutivo. 
60---Pref!Jo. 
62-Termlnaclón- verbal . 

3 13 7 3 10 11 1 
cldo, y los números algunas dé 

sus· obras más célebres. Cnda 

número equivale a una letra y 

cada letra tiene un número In-

6 7 2 8 6 21 3 13 10 X 7 4 8 9 1 13 11 2 7 15 4 2 variable. 

9 5 6 8 2 9 2 9 3 X 19 5 2 9 4 20 

3 5 13 3 11 13 2 11 l 12 3 X 1 13 4 2 7 18 13 2 19 

6 7 8 2 13 4 12 1 4 12 X 2 5 
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.; El gran industrial Axel Wen­
ner Gren y su esposa acaban de 
,hacer una donación excelente que 
puede compararse al :magnífico 
legado de su compatriota Nobel. 
Se trata en efecto de un capital 
que producirá una renta anual de 
un millón de coronas, o sea 
850.000 pesos, y lo más hermoso 
es que esa fundacié,,"n tiene en 
cierto sentido un valor superior a l 
del célebre testamento, pues los 
esposos Wenner •Gren no han va­
cilado en desprenderse de más de 
15 millones de coronas cuando 
todavía son realmente jóvenes y 
pueden disfrutar de la vida. 

Los donantes no han querido 
hacer competencia a los premios 
Nobel, y su finalidad consiste en 
fina,nciar los trabajos y las inves­
tigaciones tendientes a asegurar 
la felicidad humana, en especial 
el mejoramiento de la salud pú­
blica, la consolidación de la paz 
internacional e interior-idea a 
que los esposos Wenner Gren tie­
nen especial cariño-la intensifi­
cación de la solidaridad de los 
pueblos en general y de las na­
ciones nórdicas en particular, 
para contrarrestar, como decla­
ran, "los antagonismos . políticos y 
los odios de raza que amenazan 
destruir todas las creaciones del 
espíritu". 

• La señora John B. Crane, de 
Cambridge, Massachusetts, ganó 
sin litigio una causa de divorcio 
que inició contra su esposo, un 
profesor ayudante de la Univer­
sidad de Cambridge, a quien acu­
só de haberle pegado con una 
espinosa planta de cacto por de­
tras mientras estaba agachada. 

Solución a los crucigramas: 

No cabe duda de que el divor­
cio estaba plenamente justifica­
do en este caso . . .. 

* En un diario yanqui apareció 
este aviso durante cinco sema­
nas: "Juan, puedes regresar a ca­
sa cuando quieras, la semana pa­
sada vendimos el piano". 

* Durante la reciente cruzada 
efectuada por las autoridades de 
Chicago contra el juego, ,la Po­
licía allanó el local de un "redo­
blonero", situado en una tienda 
'de la calle Clark 117 Norte. Cuan­
do se agolpó allí una multitud de 
curiosos, otro "redoblonero" ins­
talado al lado, en el número 118, 
tomó apuestas entre ellos, hasta 
un total de 200 dólares, soste­
niendo que su local no sería alla­
nado. Y no lo fué. 

• En el pabellón que la isla de 
la Belleza---eomo llaman poética­
mente a Córcega los franceses-­
tenía en la Exposición Internacio­
nal de París se efectuó una gran 
fiesta, a la que como es natural 
asistieron todos los corsos emi­
nentes que viven en la capital. 

Ei · famoso abogado Moro-Giaf­
feri, que es corso · y ¡;usta de bro­
mear a sus conterraneos, dijo al 
oído de su vecino: 

-Pregunté al público si no se 
encuentra aquí algún · pariente le-
jano de Napoleón. · 

El otro, ingenuamente, pidió si­
lencio e hizo la pregunta. De un 
solo impulso, todo el mundo se 
puso de pie. 

-Ya ve· usted--declaró el pres­
tigioso jurisconsulto_:_, son todos 
primos del emperador. La familia 
Bonaparte es la más grande del 
mundo. 

• Durante las últimas elecciones 
para miembros de la Legislatura 
del · Estado norteamericano de , 
Pensilvania, fueron registrados en .. 
Atlantic City 817 - votos para 
asambleísta por William H. West, 
que figuraba en las listas como 
"republicano independiente". 

Cuando buscaron al candidato 
para que enviase un fiscal a con­
trolar el escrutinio, descubrieron 
que estaba en el Hospital de En­
fermedades Mentales del condado 
de Atlantic, donde estaba confi­
nado , desde varias semanas atrás, 
en que detectives federales des­
cubrieron que era el autor de 
unas cartas al presidente Roose­
velt en que le :manifestaba que 
él lo hab1a hecho elegir en 1932 
gracias. a sus "poderes mentales" 
y le amenazaba con retirárselos 
si no obedecía sus órdenes. 

* Un negro que fué arrestado en 
Convington, Luisiana, por no ha­
berse detenido mientras mane)a­
ba un automóvil, al pasar por 
una señal luminosa que tenía en 
ese momento la luz roja, dió una 
explicación que quizás sea per­
fectamente plausible. 
· -No quise hacer nada malo­
declaró .al juez Bennet--. Yo, creía 
que la luz verde era para los 
blancos y la luz roja para nos­
otros. 

Si se tiene en cuenta que en los 
Estados del Sur de la Unión Nor­
teamericana todo-hasta la reli- . 
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" ... desde la instalación del 
SERVEi. ELECTROLUX la! ventas 
han aumentado un &Oo/o••· 

. NOS ESCRIBE EL SEÑOR CUTBERTO SÜUÁRE
O
Z, 

, - COMERCIANTE DE G IRIT , 
BARACOA, ORIENTE . 

• • 

SERVEL , 
ELECTROLUX l 

funciona con 1 

Comerciantes en toda la Isla 
reportan grandes utilidades 

con Serve/ Electrolux 

En empleo comercial el refrige­
rador Servel Electrolux ha dado 
un result:ido superior. Comer­
ciantes en toda la Isla nos escri­
ben que en corto tiempo han cu­
biert o el precio del refrigerador 
con creces. Este moderno refri­
gerador funciona co,n Luz Bri­
llante por unos cuant~s centavos 
diarios. No tiene maquinaria de 
ninguna clase y no es necesar io 
tener corriente eléctrica. 

LUZ BRILLANTE I Nomb,e 1 Direcci6n .. .... ...... .. .. ... . ........ .. ._ ~ 

___ <_K_e,_o_s_i_n_a_) ___ L~;.::'.:'.:::.::.::.::..::..::.::.....'.::::::.::...:~;I°:_J 

gión--es distinto para los blan­
cos y los negros, se explica la 
confusión del incauto negrito. 
• Triboulet, bufón de la corte 
de Francisco I, se quejó a éste 
de que un alto personaje le ha­
bía amenazado con su bastón, 
anunciándole que lo mataría a 
bastonazos en cuanto volviera a 
hablar de él. -

-No tengas cuidado-le dijo el 
rey-si alguien se atreve a ma-

• 
tarte, lo haré ahorcar un cuarto 
de hora después. 

-Señ9r-le replicó Triboulet--. 
¿No sena mejor que le hiciérais 
ahorcar un cuarto de hora antes? 

. • La educación de una persona 
se conoce cuando come: los tipos 
verdaderamente educados dejan 
en el borde del.,plato los agujeros 
del queso Gruyere. 

EN QUE NINGÚN OTRO CEPILLO 
DE DIENTES LIMPIA LOS DIENTES 

TAN BIEN COMO EL 

SIEMPRE SE VENDEN EN LA CAJITA AMA­

RILLA. HAY TAMBIÉN TAMAÑO MEDIANO Y CHICO. 

TESOROS ESCONDIDOS, 
El Revelador Radio-Magnético "Schumfell" garantido, pa­
tentado por el Goblern.:> francés, es un maravilloso apa­
rato que asegura el descubrimiento de FUENTES, capas 
de aguas subterráneas'. minas de carbón, cobre, plomo, 
hierro,. filones de oro. petróleo, minerales diversos, tesoros 
escondidos en el suelo, guacªs lndigenas. Usted camina qui­
zás sobre un ~esoro ! Catálog9_ gratuito y miles atestaciones. 

"PROGRES SCIENJ:'JFIQUE", N'-' 101 A VOIRON 
( lsl!re) , Francia. 

CADTELES 



Pintados 

Con Taniee 

.Sea uste,d _ rubia, m?rena o pelirroja, Tangee 
acentuara siempre el color natural de sus labios, 
e~cantadoramente, gracias a su mágico cambio 
de cono. De anaranjado en la barrita, cambia en 
los labios al matiz grana que más armoniza con 
su rost_ro. Su efecto es seductor! Además, Tangee 
no destiñe, y su base de Cold Cream conserva esa 
frescura y suavidad que hacen atractivos sus labios. 

Igual magia en el Polvo y Colorete - ambos cambian color, 

El Col_orete~an- ~_,.u; Cuando se em-~'-"' 
gee mtens1fica ,....,. polva con Tan-
divinamente el - gee su cutis se . ' 
colorido natural. - , ve más joven, 
A"nnon izaaper- ~ · suave, sin ese 
fección con el Lápiz Tangee. efecto empolvorago. 

* PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS A de u n centavo, o en sellos de mi 
RICARDO G. ·MARI~O. país por su valor equivalente. 
Aptado. 1096, Haban a . 
Sírvase enviarme el Estuche Tangee Nombr · miniatura conteniendo: Lápiz Tan- e · · · · · · · · · · · · · · · · • · • · • · · • • · · · • 
gee,_ colorete compacto,' Crema colo- Dirección . ... ... . . •..... . .. . . . , . .• · ... 
rete y polvo facia l. Incluyo 10 cen-
tavos en sellos del correo de Cuba Ci udad . .. .. ... . . .. . . . . País . . . . . .. . 

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivera 
Laureado de la Facultad de Medicina de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, RADIUM, FISIOTERAPIA· 

SIMÓN BOLÍVAR (Reino), 361, LA HABANA · 
TELÉFONOS: M-682'8 · F-4936 · "' 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A -4 
Servicio de Rayos X y Diatermia a Domicilio 

CAnTELES 

Habana, agosto 26 de 1938. 
Señor Alfredo T . Quilez; 
Director de CARTELES 
Ciudad. . . ' 

Muy señor mío: 
En el último número de su 8e­

manario aparece u.na carta sus­
crita por alguien, cuyo erostratis­
mo no vqy a satisfacer nombran­
do, en la qu.e figura el r,árraf o que 
a continuacion copio: 

"Nad~ mted-e culparme de 
un escandalo que ni intenté 
ni provoqué. Las acusaciones 
que se formularon para si­
lenciarme y que hicieron en 
una ooasión los miembros 
del Instituto Cubano de Es­
tabüización del Café ante los 
Tribunales de Justicia, caye­
ron al suelo, al. confesar, para 
vergüenza de ellos, su repre-­
sentante y abogado acusador 
ante el doctor Vid.al, juez dé 
la oausa, que las acusaciones 
gue se me hacían carecían de 
Me y de fundamento alpu­

no. Este jui-cio singular y uni­
co lo comentó la Prensa de 
Cuba no hace mucho tiempo". 

Lo transcripto, ligado con lo pu­
blicado en otras ocasiones por el 
propio signatario de la referida 
carta, me demuestra que éste se 
ha_ _hecho el firme pro¡,ósito de 
utilizarme en la torpe campaña 
de dij amación que desde largo 
tiempo viene desenvolviendo con­
tra el Instituto Cubano de Esta­
bllización del Café y personas 
que lo integran, lo que no· puedo 
tolerar porgue en modo alguno 
quiero participar con mi silencio 
en la jug,ada que viene desarro­
llando dichf> _ señor y que sólo pue­
de tener exito en quien no esté 
en contacto con los vinculados a 
la riqueza cafetalera. 

El abogado aludido es quien di­
rige a usted estas líneas para ha­
cer constar que los hechos fue­
ron muy distin +os de l-0 que se 
pre_tende hacer aparecer en el ci­
tado párrafo. 

Falta a la verdad dicho señor 
cua!I-~º pretende l_ibrar su respon­
sabilidad del e.scandalo promovi­
do alrededor del nombre del Ins­
tituto Cubano de .. Estabilización 
del_ Café, porque él y solo él ~ 
quien lo ha provocado · mante­
nido median.te u.na campa1ia te­
naz emprendida desde el mismo 
·71!-c_;mento en. que . no se le admi- · 
tw como empleado en dicho or­
ganism;o por los antecr;dentes que 
del mismo tentan sus dirigentes 
y scstenida desde entonces con 
extraordinaria tenaeid)1d en •·on­
versacioties privadas en decÚira­
cicnes ante los tribunales de jus­
ticia, en . -el radio y en la Prensa 
que ha demostrado y demuestra 
u1na . rara complacencia. con di­
cho s.eñor. 

Vuelve a, f altar a la verdad ex­
pres(!,ndo que los . miembros · del 
Instituto Cubano de Estabiliza-

. ,ción del Café, .en una ocasión 
·para ~ilenciarlo, for,mularon anté . 
los tribunales .. de . justicia :acusa­
cic_nes qcmt~a él, porque si dicho 
~e'f!,o_r figuro como .acusado en el 
Jlf ZCW _a que '·aly,de lo fué por tes­
ti_monw deducido· por la Audien­
cia. de La Habana al archivar una 
de las tantas causas pr,omovida3 
por -denuncia suya o de personas 
q1,e a sus orientaciones res¡xm-
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dian o 1-es,ponden, precisamente 
contra esos miembros del Institu-· 
to Cubano de Estabilización del 
Café. 

Sigue faltando a la verdad al 
afirmar que yo, "representante y 
abogad.o" de esos miembros del, 
Instituto "para vergüenza de ellos" 
oonfesé ante el juez doctor Vida! 
que "carecían de base y de fun-
4a,mento alguno" las acusacione&. 
q~ se le hacían. En primer tér­
mino no asistí a dicho jui-cio co­
mo representante y al)ogado acu­
wdor de Los ·menci,onados miem­
bros del Instituto, porque no soy 
ab~g~ de ellos, en lo que no ten­
drw. inconveniente alguno por 
merecerme el mejor concepto-ae 
lo contrario no sería funcionario 
del Instituto-, sino como letrado 
consultor del referido i>rganisrrw 
produciénaome en ese juicio con 
la misma libertad ütmitada de 
actuación que he tenido siempre 
en el de3empeño de . mi cargo y 
que no me ha sido recortada en 
ningún momento ni ocasión por 
los dirigentes de la citada enti­
dlf,d, Zf>s que . nunca ?i,an preten­
dido interferir en mts funciones. 
En segunao término, no declaré 
que las acusaciones contra dicho 
señor carecieran de · base o funda­
m~nto alguno porque el juicio re­
cauz sobre las posibles infraccw­
nes a los decretos números 63 y 
2048 de 1935 y 2678 de 1936 que 
pudieran haber cometido <Íeter­
mi~ firma de la provincia de 
Onente, figurando sólo inciden­
ta~mente como acusado el que 
aftrrrlfl lo que contradigo, quien 
no siendo productor de café nt 
inrermediario y sí funcionario pú­
blico, de ser acusado lo hubiera 
sido por delitos comunes que. no 
son de la competencia de un juz­
gado correccional . Juicio curioso 
ése, el último anillo de una causa 
promovida por acusaciones diri­
gidas contra el Comité Ejecutivo 
del Instituto por haber transigi­
do en la controversia que mante­
nía con dicha firma, no denun­
ciándola ante los tribunales he· 
chas por quien luego se ha 'con­
vertido en apóstol y defensor de 
la citada firma, a la que preten­
de hacer pasar como víctima ino­
cente del Instituto, que se limitó 
a coger del lobo u.n pelo. El Ins­
tituto en dicho juicio remitió to­
dos los documentos útiles para fa­
llar el asunto de modo 9-ue el juez 
para formar su criterio no dis­
pusiera sólo de u.n lacónico testi­
monio de lugares y al mismo no 
asistí como acusador, porque lru 
hechos se habían resuelto adm'i­
ni.strativamente ni como def ensor 
4e los acusados, porque no era ésa. 
_mi misión. ni de los miembros del 

~~iH~l>A 111 A e I a 111 
Asegure Su Porvenir 

iE-s Ud. ambic ioso? lQuiere ~ 
ganar más dinero? lDesea ha­
.cene famoso? Entonces estu­
die aviación en la Lincoln, la 
escuela de fama uni~ersal; 28 
años de experiencia, 17 ense­
ffando aviación, cerca de 10 
atandiendo a la juventud lati­
na; la escuela cuya eficacia y 
facil idades no tienen rival. 
Aprobada ,>or el gobierno 
norteamericano para enseñar ·. Tte. Alfomo · 
aviación y para inscribir alum• y ásquet, gra, 
nos extranjeros. 
··- La aviación necesita expertos duado de la 
en todas partes . Prepárese Lincoln, ahora 
ahora para un brillante porve• oficial ele la 
nir. Alumnos de ambos sexos. at1iación de 
Informas en castellano. su pais. 

LIN~OLN AIRPLANE & FLYING SCHOOlt . 
• -402~ Edil . .t.ér~, LIHCOLH, HEBRASKA, E. \J. A. 



Comité y su admtntstrador que no 
necesital>an ni necesitan defensa, 
sino sólo para informar al juzgado 
de la forma y razones por que el 
Instituto había liquidado la con­
troversia, sin que en ningún mo­
mento manifestara que la firma 
ac'usada no hubiese cometido los 
hechos base del juicio, sino que 
por los elementos probatorios de 
qu.e disponía el organismo pare­
ció prudente y práctico a la con­
sultoría aconsejar al Comité la 
aceptación de la pr,oposición he­
cha por la referida firma, apre­
ciacion que los hechos posterio­
res han venid.o a confirmar dado . 

. que varios y altos emplead.os del ­
organo administrativo que ante­
riormente tuvo a su cargo el con­
trol del café sie han producido 
sistemáticamente en favor de los 
acusados por el Instituto por in­
cumplimiento de obligaciones de 
export.ación, dando un testimonio 
que ha resultad.o decisivo para los 
1ueces correccionales, infelizmente 
ajen.os a la historia interna y real 
de lo ccU1:rid.o en el café durante 
los últimos años. Que mi actua­
ción fué complet.amente distinta 
de la que se pretende hacer a-pa­
recer resulta además del más ele­
nwntal buen sentido: ¿Es lógico 
que yo como l.etrad.o consultor ac­
tuara en la forma que se preten­
de? ¿Continuaría yo sirviendo en 
el organismo después de haber 
obrado como se dice o se me hu­
biera dejad.o cesante en el acto? 
El "divide et impera" es una fór­
mula vieja 'que ya no engaña a 
nadie y que en este caso particu­
lár menos aún porque yo me 
siento complacido de haber cola­
borado con los miembros pasados 
y presentes del Comité Ejecutivo 
del Instituto, así como con sus 
administradores .anterior y ·actuc,1, 
señores Amador y López del Río, 
en la obtención de resultad.os que 
nadie puede nega.r, cual son entre 
otros, la rápida y eficaz mejoría 
de la situación económica del co­
sechero cubano y el cese de los 
negocios escandalosos con la cuo­
ta de exportación, y creo que los 
antes expresados señores también 
se encuentran satisfechos del mo­
desto concurso que he prestad-O. 
.en l.a l.abor en el organismo. 

Y termina faltando a la verdad 
el propio señor a quien me refie­
ro afirmando que ese juicio lo co­
mentó la Prensa porque sólo tu­
ve conocimiento de que en el pe­
riódico "Avance", en una página 
interior, avareció un sueltecito 
referenté ci dicho juicio en que 
clar<11nente, por su malicia, se 
veía que había sido l.eón el pintor. 

Debo aclarar que esta misma 

ENEMIGO DE 
CATARROS . 

tiene por único fin fijar los he­
chos como re,almente ocurrierott, 
ne, en modo alguno, trabar polé­
mic,a con el aludido señor, inu­
til, porque hemos hablado, habla­
mos y hablaremos siempre idio­
mas distintos, porque para él no 
se trata de una C?Lestion de razo­
namiento y hechos, y en fin, por­
que mantengo el criterio de que 
los globos de mala calidad ne hay 
;que desinflarlos, pues se desinfLan 
solos. 

Espero de · su caball.erosidad, se..: 
ñor director, que con el mismo es­
píritu de liberalidad que ha veni­
do dispensani:Lo a l.os difamad.ores 
del Instituto, publique esta rec­
tificación íntegramente, y no en 
un rincón de su semanario, sino 
en el mis100 lugar destacad.o que 
a aquélLos otorga, y me permito 
invitarl.e a que,- haciend-'.J -un des­
linde necesario y conveniente, 
ocnsigne de 100<Lo formal y cate­
górico .en un artícu'lo bajo su pro­
pia firma, Zas apreciaciones y 
puntos de vista de los expuestos 
pcr el señor que ha provocad.o es.: 
ta e.arta, que usted hace seyos y· 
patrocina, de forma que puedan 
considerarse y en su caso refu-
tarse. · 

De usted atentamente, 
Dr. Antonio DIAZ PAIRO . 

COMENTARIO.-Nuestro comu­
nicante aprovecha la oportunidad 
de haber sido aludido por el se­
ñor Palacio en una forma que no 
implica nada injurioso para él,­
para despacharse a :;¡u gusto con -
tra dicho señor en una serie de 
alegatos tan ricos en adjetivación 
como desprovistos de sólidos fun­
damentos. 
, . El asunto está sub judice, y, por 
lo tanto, huelgan los comentarios 
acusatorios al acusador. 

Podriamos habernos ceñido a 
publicar de la carta del doctor 
Pairó sólo aquello que se refería 
a la rectificación que él hace de 
las alusiones directas del señor 
Palacio. Pero extremando la cor­
tesía, hemos dejado todo lo que 
implica una defensa al Instituto 
y un ataque al susodicho señor 
Palacio, porque éste ya ha sabido 
contestar ante los tribunales és­
tas y otras acusaciones por el es­
tilo. 

No es necesario que CARTELF..s 
defina nuevamente su situación. 
No somos parte en las acusacio-' 
nes del senor Vicente Palacio. El 
extremo no nos interesa, por con­
siderar de muy relativa impor­
tancia el que sean o no ciertas las 
infracciones· del Código Penal que 
dicho señor alega. 

Lo que nos importa es que el. 
actual Instituto se convierta eh 
un organismo realmente efectivo 
para el fin que fué creado, cosa 
que hoy no es, a pesar de todos 
los ditirambos oficiales. 

Cuando los tribunales digan la 
última palabra con respecto a la 
denuncia del señor Palacio, CAR­
TELES comenzará de nuevo sus 
críticas constructivas, y demostra­
rá con lujo de detalles la nece­
sidad de reorganizar el Instituto 
para que cumpla su misión fun­
damental. 

Y probaremos nuestra tesis con 
los testimonios irrecusables del 
ingeniero Amadeo López Castro, 
del administrador López del Rio 
y de otras significadas autorida­
des en el problema del café. 

: ., 

iHace falta , 
energ1a 
para lanzar 
la bola! 
MAMÁ, el des;lyuno que 

Ud. da a su niño puede 
afectar su presteza y vigor. 

Provéalo de energía vital y pro­
teja sus fuerzas.; . sírvale Kellogg's 
Corn Flakes con leche y azúcar. 

Estás hojuelas de maíz color de 
oro vienen ya cocidas .. . 
siempre frescas y crespas. 
Un desayuno ideal para 
toda la 'familia. Diez por­
ciones en cada paquete. 
Pida Kellogg 's Corn 
Flakes en la tienda de 

. comestibles. 

DE TODA 
MADRE 

MODERNA 



Eí gran compositor popular lrving BERLIN, Altee FAYE, Tyrone POWER y Don 
AMECHE, ensa11an una espléndido Jotodrama "Al compás de mis 

Alice FAYE y Tyrone POWER en el bellfsimo Jotodrama "Al compás de 1nis' 
recuerdos" , inspirado en las viejas baladas de Irving B erlín . 

(Foto 20th Century-Fox) , 

AL COMPAS DE MISRE 
Por Mary M. SPAULDING 

derno se nos antoja cubierto por · 
las telarañas del tiempo ... Avan­
zamos vertiginosamente. Y en es­
ta carrera vertiginosa-y tantas 
veces infructuosa-hacia todo lo 

· nuevo y sensacional, vamos per-

@
UANDO Darryl Zanuck, jo- diendo lamentablemente la pers­

. ven y prominente produc- pectiva de los valores y la be­
tor de la 20th Century- Ueza ... 
Fox, anunció que llevaría Hoy se nos antoja un viejo de-

• a la pantalla sonora la crépito. . . Ayer es sólo una mo­
vieja y' legendaria colección de mia prehistórica . . . M,añana es 
baladas populares que tuvieron su lo único· que tiene importancia a 
momento de gloria en el lejano nuestros ojos, intoxicados como 
1911, los .más conservadores miem- estamos por los progresos inau­
bros de . la cinematografía-y con ditos del siglo que se despeña por 
ellos los más liberales también- los abismos de la impaciencia y 
hicieron un elocuente gesto de del escepticismo. 
duda y sonrieron compasivamen- Y Darryl Zanuck, el visionario 
te . . . La sonrisa del cuerdo ante amante de las viejas tradiciones, 
la extravagancia del orate... fué casi tomado por loco. Pero el 

"' Parecía absurdo tomar como loco continuó su producción, con 
tema para un fotodrama · moder- esa fe inquebrantable que es a tri­
no, un vetusto montón de melo- buto exclusivo de los soñado-
-dias caídas en desuso ... No im- res... · 
portaba que esas melodías hubie- Un día surgió en toda su gloria 
sen surgido en la imaginación fe- la película titulada "Al Compás 
cunda y fueran productos de la de mis Recuerdos", para revivir 

· fanta.sia de un Irving Berlín. . . - la inolvidable etapa musical de 
· En el ritmo actual de nuestra esos primeros años del siglo XX. 

cinematografía, aun lo más mo- . . Las melodías de Irving Berlín, 

CAnTELES' 

Tyrone POWER 11 
Altee FAYE en "Al 
compás de mis re-

cuerdos ·· . 
( Foto 20th Centu ­

ry-FoxJ. 
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con todo su romance, llegaron a 
la pantalla después que Darryl 
Zanuck les quitó el polvo con que 
las había cubierto el olvido de 
veinte y siete años . .. 

Sin duda alguna, uno de los 
más brillantes triunfos cinemato­
gráficos del momento y podem')s 
predecir que tendrá una larga vi­
da de éxitos, porque lo bello es­
tá completamente independizado 
de las cosas que perecen . .. 

La c ·á m a r a cinematográfica, 
gracias a la sabia dirección de 
Henry King, que nos diera el ban­
,quete espiritual de "La Hermana 
Blanca" y "En el Viejo Chicago", 
ha sabido captar toda la emoción 
de una época en que el ritmo co­
menzaba a tener olores de ~ólvo­
ra, mientras la vieja Europa se 
sacudía en espasmos doloroso~. 
que culminaron en -la gran heca­
tombe de una guerra mundial. 

Desde el comienzo hasta el fi­
nal la película musical inspirada 
en Ías antiguas baladas de Berlin, 
ese gran músico poeta, es un es­
pectáculo de belleza y dulces re­
miniscencias. Abarca varios perío-

dos que se distinguieron por su 
emoción heterogénea. Reproduce 
fielmente la costa barbárica de 
San Francisco ; de una pincelada 
muestra la enorme herida de la 
guerra en que entraron casi to­
das las naciones del mundo .. . 
Levanta ante nuestros oj <h, el ra­
mo de olivo que en aquella época 
no pudo apreciar nuestra des­
preocupat.1a primera juventu~ .. . 
Descorre el velo de muchas tra­
gedias y hace llorar a los viejos 
-que eran entonces jóvenes ... 

Discretamente Henry King evi­
ta el melodrama . .. Cuenta una 
historia que está preñada de ro­
mance y desolación, con sencillez 
exquisita ¡1 con gusto impecable. 
"Al Compas de mis Recuerdos" se 
levanta en la cinematografía mo­
derna como un monumento y un 
tributo a uno de los compositores 
más en armonía con el espíritu 
popular . . . 

Un pr;tpourri que pudo ser po­
bre y causar indiferencia, y que . 
se con vierte en la más bella pe­
lícula de esta índole que ret:uer­
dan los amantes del modernísimo', 
arte séptimo. 

1911.. . Veinte y 
,c:iet e a1ios 111.as 
tarde. Alice FAYE 
hace rev ivi r al ti­
po d e cantante de 
caba re t que t riun­
faba en aquellos 
días próximos a 

la gran guerra . 
( " Al compás de. 
mis r ecuerdos" , d-r. 
la 20th Century-

Fox). 



Una vez más Alice Faye, la 
muchachita sin pretensiones y de 
exquisita· naturalidad, pone la no­
ta de su humanismo en la farsa . 

D.arryl Zanuck no podría haber 
elegido mejor actriz para hacer 
resurgir en un bouquet de mara­
villosas emociones, las viejas ba­
ladas de Irving Berlín. Alice Faye 
llena . la pan talla con el prodigio 
de su belleza y juventud. Hace de 
Stella Kelly, la heroína de "A1 
Compás de mis Recuerdos", un 
personaje real, humano, que co­
mulga con el espectador. 

Esa muchachita, que comenzó 
su carrera en la cinematografía 
sin más atributo que la nota cá­
lida ·Y vigorosa de su voz, sin más 
titulo r¡ue el de torch singer, ha lo­
grado escalar un puesto de im­
portancia en la industria y el ar­
te séptimo, gracias al talento 
emotivo y a la brillantez de su 
temperamento dramático. Si los 
productores de Hollywood, en su 
inmensa mayoría, no padecieran 
del mal crónico de la miopía, ha­
ce tiempo que Alice Fa.ye hubie­
ra ocupado el trono que actual­
mente ocupa. 

En muchas películas, pero es­
pecialmente en esa obra maestra 
y sentimental que se llama "En 
el Viej_o Chicago", Alice demostró 
la heterogénea ·composición de su 
versatilidad histriónica. 

Y esta muchacha que conserva, 
a despecho de los halagos que ha 
recibido recientemente de los crí:-

La mara vil/osa sa­
cerdotisa del dolor 
en el gesto ¡¡ en la 
voz Altee FAYE, 
her o in a de "Al 
compás de mis re-

cuerdos". 
( Foto 20th Centu­

r¡¡-Fox) . 

- .Álice FAYE ¡¡ Don 
AMECHE, en el es­
pléndido ¡¡ senti­
mental romance 
"Al compás de mis 
recuerdos" , de Dar-

r¡¡l Zanuck . 
( Foto 20th Centu­

r¡¡•Fox) .,_ 
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. AÜce FAYÉ 11 el 
· ·d, ts c re t o actor 

Don AMECHE, en 
una escena de ver­
dadero interés sen­
timental . en "Al 
compás de mis re- : 
cuerdos", 1O11a d;e · za 20th Oentur¡¡-

·. Foxi 

En el cuadro que 
o/recia el año 1911, 

. se mueven h o¡¡ 
Alice FAYE y Ty­
rone POWER, in­
yectando nueva vi­
da a ·Zas exquisi­
tas y viejas bala­
das de Irving Ber-

lín . 
(Foto 20th Centu-

. ry-Fox¡. ' 

CA~TELES 



KoLYNOS limpia y protege la dentadura y las encía~ de 
toda la familia. Los dentistas la recomiendan especialmente 
para los niños, debido a sus valiosas propiedades antisépticas 
y detersorias. Los dentistas saben que Kolynos es de acción 
suave y segura, y que destruye los peligrosos gérmenes bu­
cales causantes de la caries. Toda la familia usa Kolynos­
a todos les encanta su sabor agradable y refrescante, y tam­
bién su economía, puesto que no necesita usarse más de la 
mitad que de las pastas' de dientes ordinarias. 

Ilumine su sonrisa 
con Kolynos 

ticos y del público, su extraordi­
naria sencillez, es una personali­
dad de infinitas y múltiples face­
tas, que muchas veces escapan al 
análisis. -Parece triste por idiosin­
crasia. Como si en su alma, toda 
fuego, ardiera la tristeza ances­
tral de los siglos. Su voz cálida, 
preñada de sentimientos, es un 
sollozo amargo. . . P a r e c e una 
sacerdotisa. que rindiera culto 
al dolor. Podríamos decir, ade­
más, que Alice Faye es la armo­
niosa y perfecta combinación de 
la carne y del espíritu. En sus 
labios sensuales anidan las pa­
siones. En sus ojos claros, adivi­
namos una fuente de inagotable 

· serenidad ... 
Al andar, las curvas sinuosas 

de su cuerpo gloriosamente feme­
nino le dan un aire decidida­
mente· mundano. Pero en su voz 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia desleal, 
cualquier vermífugo que use la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea . como marca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 

Economice -
Compre el tubo grande 

LA CREMA DENTAL 
antiséptica 

203H 

hay notas de sencilla · espirituali­
dad .. 

Aunque aparezca en un papel 
vulgar, obedeciendo las exigencias 
del libreto, hay en Alice Faye una 
distinción que emana de ella y 
que no puede robarle la farsa ... 

Ciertamente, en este bello foto­
drama hay que admirar 'la feliz 
combinacion de los artistas. 

Si analizamos concienzudamen­
te la historia, acabamos por con­
fesarnos que no hay historia . . . 

Es más bien una sucesión de 
acontecimientos aislados que han 
sido puestos juntos con tal buen 
gusto y armonía, que surge la 
historia con una -lógica admira­
ble, conmovedora y humana. Es 
la coordinación de hechos lo que 
for.ma, al fin, la trama. :Y por eso, 
después de cuatro semanas de 
éxitos en uno de los más distin-

10. 

guidos y hermosos !'Oliseos de la época y los sacudimientos de una 
ciudad babilónica, el ¡:;úblico, pa- humanidad que no creía en la 
ciente y exaltado, espera un turno paz universal y se preparaba pa­
para saciar su curiosidad y con - ra la guerra ... 
templar el renacimiento de las Alguien preguntó recientemen­
vetustas melodías que dieron a te a Irving Berlin qué estre­
Irving Berlín tanta fama en el lla, de no haberse podido obte~ 
año 1911. . . ner los servicios de Alice Faye, 

Naturalmente hay mucho de hubiera encarnado a su gusto el 
nostalgia en el interés que ins- tipo de Stella Kelly ... 
pira al público contemplar la -Sin Alice Faye.::::Contestó el 
obra de Darryl Zanuck. gran compositor de baladas po-

La nostalgia de días que han pulares - "Alexander's Ragtime 
desaparecido para siempre. . . El Band" (Al Compás de mis Re-' 
instinto de rejuvenecer nueva- cuerdos) hubiera sido un fraca­
mente en un ambiente que de- so. Más aún: no hubiera podido 
jó de ser, y que quedó aplastado ser. 
por otras emociones que trajeron Y- continúa a mayor abunda-
con ellos los años venideros. miento :-Hay en la manera en 

Es curioso y a la vez triste es- que Alice proyecta un canto, algo 
cuchar los comentarios de los vie- esencialmente humano y conmo­
jos. Por eso, nosotros, que somos vector que nos aleja de las cosas 
captadores incorregibles de emo- terrenas. Brillante y sentimental, 
ciones y que nos gusta penetrar esta muchacha vibra al compás 
subrepticiamente en esos jardines de todas las emociones exquisitas 
interiores del espíritu ajeno, he- del espíritu... · 
mos ido a ver "Al Compás de • • • • • • • • • • . . • . . . . . 
mis Recuerdos" más de una vez... Tyrone _P_ower, a su vez, ha 19-

" ¡Ah!; ¿recuerdas esa canción? ... _ grado _el exito_ pasando por el mas 
¿Te acuerdas de esa tonada? .. . sombno c~lleJon de la miseria y 
¿Has olvidado ese grupo que tra- l~s decepciones. En_ ~uchas o~a­
bajaba en tal o cual teatro en s10nes, poseer un fisico demas1a.­
el año tal?" .. . Son las dulces re- ~o perfecto resulta el mayor pe­
miniscencias de los viejos . .. Los llgro . . Tyrone tuv~ que escapar 
vieja$, que viven de nuevo sus ~uch~s ".eces 3: las iras de u~ pro­
días mozos al compás de los re- pietano impaciente desprovisto de 
cu-erdos que evoca en ellos cada ideali~ad . . . Tuvo la experienci_a 
balada de Irving Berlín. Para los -¡cuantos no . la; hemos tem­
jóvenes, para los impacientes do! . : :-de ser mvitad9 a un~ re­
ciudadanos de esta nueva gene- cepc10n _dondf: se servia ca_viar y 
ración es una revelación de co- champana, mientras el estomago, 
sas behas, anacrónicas quizás, en atrofia?º P?~ la falta d~ alimen­
su siglo de vertiginosa carrera. . . to~ mas so~idos, repudiaba esos 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . luJos y pedia a gritos un buen 

Y hay punzadas dolorosas en 
el recuerdo. . . Marchan hacia la 
muerte los que formaban -enton­
ces la flor y nata de la juven­
tud. . . No se escuchan, pero se 
adivinan, los sordos ruidos de las 
balas y los cañones. . . El estre­
mecimiento que conmovió a Eu­
ropa conmueve nuevamente, con 
brevedad, la espina dorsal del 
teatro ... 

plato de sopa y un mendrugo de 
pan... . 

Y al principio de su carrera, 
cuar,do no había tenido aún la 
oportunidad de probar que de­
trás de un bello rostro y de una 
postura viril se escondía la chis­
pa del genio dramático, escuchó 
a muchos empresarios murmurar 
con desdén : "Es demasiado bello 
para tener talento" ... 

Comenzó su aventura cinesca 
al mismo tiempo que Robert Tay-

Tyrone Power, el muchacho que lor. Pero Robert Taylor tuvo la 
también comenzó su carréra el- oportunidad y él quedó relegado 
nematográfica sin más atributo a un orden poco menos que des­
que su hermosura viril, como un preciable. Se necesitó que un<1 
galán más en la larga caravana compañía más visionaria adivi­
de galanes jóvenes que forman nara en él al valor positivo que 
ejército en Hollywood, · llena su este muchacho es, para que Je 
cometido con discrecion y buen dieran el principal papel en la 
gusto. Tiene el aire romántico de película de asunto inglés "The 
esos días de la postguerra. For- Lloyd of London", con la bellísi­
ma con Alice Faye. una pareja ma Madeleine Carroll .. . Enton­
armoniosa y simpática.. Nada ces surgió la rivalidad entre Ty­
más puede exigírsele a "Alejan- rone y Robert ... Y actualmente 
dro", el inspirador de las viejas ambos están a. la par en la esti­
melodías del maestro... ,mación popular. Su labor en "Al 

Don Ameche, como siempre, en -- Compás de mis Recuerdos" . esta­
cama su papel modestamente, blece definitivamente a Tyrone 
sin pretensiones de robarle la su- . Power como un galán, no preci­
premacía a los personajes prin-',/ samente de bella apariencia, si-
cipales... no de talento. 

Y hasta Ethel Merman, cuya "Al Compás de mis Recuerdos" 
reputación podría haber iniciado quedará en los anales de la cine­
una rivalidad desagradable al matografía como una obra bella 
aparecer conjuntamente con Alice y sentimental. Como un tributo a 
Faye, entra armoniosamente en €1 un gran hombre y como una joya 
cuadro, convencida de que la en la corona de la 20th Century­
heroína debe obtener en todo mo- Fox. Una corona que puede ser 
mento la supremacía y la aten- exhibida sin rubor junto· a "Ca­
ción popular. . . balga ta", "En el Viejo Chicago" 

Acertadamente Darryl Zanuck, y otros fotodramas de valor, que 
asesorado por el genio de- Hen- no tienen ocaso, aunque el siglo 
ry King, ha revivido la turbu- vertiginoso marche por el abismo 
lenta época que fué conocida co- de .las mayores novedades y lo5 
mo la madrugada del jazz . . . más in verosímiles progresos cine-

Un jazz que tuvo entonces per- máticos. 
files de romance y que no había Nuestro tributo personal a Dar­
sido prostituido aún con la lo- ryl Zanuck-Irving Berlin-Alice, 
cura del vodú. . Faye, Tyrone Power, Don Ameche, 

Y he aquí que revive el pasado Jack Haley, el inimitable y dis­
en toda su gloria y que la nueva creto comediante, Ethel Merman, 
generación rinde tributo al genio la muchacha de las baladas sen­
que, en 1911, inconsciente de sus timentales . .. 
cabellos largos y de su rostro fa- · "Al Compás de mis Recijerdos'' 
mélico por la miseria, con un sa- es un milagro cinematográfico 
lario de 25 dólares, se refugió en que jamás perderá su atracción. 
un modesto cuartucho para crear Es una obra de ayer, que man­
una nueva melodía, cuya psicolo- tendrá su aristocracia espiritual 
gía estaba de acuerdo con las mañana y que seduce al público 
modalidades espirituales de la de hoy. 



VENTANAS DE COLORES -:- POR MERCEDES PINTO 

EL Ht/0 DEL MJJNOO 
E

L AMO del mundo está en 
el . suelo. . . El amo del 
mundo llora sin ampa­
ro. . . El amo del mundo 
está desnudo, con ftío, 

con enfermedades que no son su­
yas, sino que le dejaron otros 
como regalo de herencia . . . El 
amo del mundo quiere aprender 
y no tiene dónde. . . El amo del 
mundo tiene hambre ... 

Pero ¿quién es ese amo del 
mundo a quien todos tratan tan 
mal?. Parece que en lugar del 
"amo" será el esclavo ... ¿No será 
así? No, no es así. Es el amo por­
que en él está la semilla del fu­
turo; porque él es la vida misma, 
y sin él se acabaría el mundo ... 

"'¿Y quién es ese desventurado 
preciso, necesario, y a quien se 
olvida o se maltrata, sin embar­
go? Nos estamos refiriendo al 
niiw ... Al niño, de quien dice la 
sociedad que se ocupa mucho, y 
mucho labora y se desvela por 
su felicidad. . . Pero no los creáis 
901"que eso lo dicen para cubrir 
su responsabilidad para con la 
más grande de las obligaciones, 
pero sin sentir el menor deseo de 
sacrificarse algo por ese "amo del 
mundo", que es perseguido en ese 
mimio mundo, como si deseasen 
acabar con él ... 

En algunos sitios, si, se conoce 
más el cuidado de los niños,. y pa­
.ra ellos se · legisla y se cumple ... 
¡pero en otros no! A fuer de via­
jeros decididos a no decir una 
sola palabra falsa, pero también 
a no callar en los asuntos en que 
peligrá el bienestar social, hemos 
de decir que en ninguna parte 
de los lugares que hemos visita­
do, se pone de manifiesto el amor 
al niño como en .el Uruguay, país 
pequeño colocado en la emboca- · 
dura del enorme Río de la Plata, 
que se hunde en el mar hasta ir­
se confundiendo con sus aguas 
salobres. Tiene como pocos paí-­
ses el sentido del humanismo que, 
habiendo logrado a decir verdad, 
su niás alta superación en regí­
menes de gran amplitud y pure­
za, persistió siempre-desde que 
ese sentimiento pudo hacerse car­
ne en el corazon del pueblo-a 
través de buenos o malos gober­
nantes, y de distintos sentidos de 
gobierno, como prueba indeleble 
de que lo principal es formar un(l. 
ccnciencia ciudadana, y después 
de ésta formactr.1, pueden darle 
el nombre que quieran al régimen 
que en lo sucesivo los dirija, que 
el alma del país, como una roca 
en medio del temporal, quedará 
indemne en la evolución de los 
sistemas de gobierno, por adver­
sos que sean a la felicidad de la 
nación. Decimos todo esto hoy, 
como consecuencia . de las visitas 
que estos días hemos recibido, de 
profesoras y de madres de niños, 
sufriendo ante la idea . de que 
puedan cerrarse las "colonias in­
fantiles" y · quedar sin cuidados 
muchísimas criaturas que tienen 
entregada como "a cuenta de cré­
dito" en las manos de su país, 
el futuro de sus existencias preca­
rias. Dificultades en los desayu­
nos escolares; falta de médicos 
y de medicinas.; ausencia abso­
luta de parques escolares, donde 
por barriadas hagan . los niños 
educación física, y disminución 

·o supresión de las "colonias in­
fantiles".. . ¿A dónde llegará . el 
abandono y el dolor del niño cu­
bano? 

Creemos inútil el decir la ne­
cesidad absoluta de que esa me­
dida no se lleve a cabo. Los ni-

fios pobres-que nunca comen 
lo que Uenen necesidad, y menos 
lo que . según la dietética convie­
ne y se debe comer:--nacen a la 
vida casi siempre en circunstan­
cias adversas para la salud y 111. 
higiene de las criaturas. 

Ni el niño del obrero de la ciu­
dad ni el del campesino .· suelen 
nacer en felices condiciones de 
salud y desarrollo. En otros luga­
res, España, por 1JJemplo, y Cana­
rias en detalle por conocer biei1 
la característica de aquellos pue­
blos esencialmente agrícolas, los 
hijos de los campesinos suelen 
nacer, por regla general, fuertes 
y sanos y continuar su crecimien­
to en buen desarrollo. Pero es 
que aquellos campesinos tienen 
sobra de alimentos sustanciosos. 
El gofio de trigo o de maíz con­
tiene principios alimenticios enor­
mes, conociendo nosotros pretu­
berculosos ingleses que al llegar 
al pais, se curan completamente 
con un régimen campesino de le­
che y gofio. Abundan la leche y 
los cereales. Las · papas y los toma-. 
tes en cantidades generosas. com­
pletan con la miel de abeja ' y las 
almendras la comida diaria del 
hogar campesino. Esta clase de 
alimentos no la tiene el "guajiro" 
por desgracia. El país no es agrí­
cola y los campos cubiertos de 
caña no dan al niño la alimen­
tación que les ofrecen las tierras 
de trigo, cuyas espigas se comen 
jugando; . de maíz, cuyas mazor­
cas tostaaas o tiernas cru_das . Pl;r­
tenecen en gran parte · al nino, 
sin contarle cantidad. Las fincas 
rebosando parrales no cicatean 
tampoco la uva para los peque­
ñuelos. Peras, ciruelas, .higos en 
tal abundancia que se desdeñan 
por los mayores, · constituyen · la 
"sobrealimentación" de ios peque­
ños ... En el invierno, las abun­
dantes frutas, secas previamente, 
continúan ofreciendo al niño po­
bre abundantes meriendas y "pis­
colabis", con sus nueces, higos 
secos, duraznos y uvas pasadas 
durante el sol del verano y con­
servadas para el invierno. ¿ Tienen 
a su disposición tanta fruta va­
riada y vitaminoide los niños de 
los "guajiros"? Ya sabemos que 
no. La falta de trigo y la escasez 
de legumbres que quedan en ma­
nos de los chinos que las venden 
después a altos • precios, hace que 
el niño de los campos criollos no 
tenga aquellos mofletes colorados 
ni aquel aspecto sano, que tienen 
los chicuelos de ·1os campos ca­
narios, en las encaladas casitas 
tendidas en su blancura bajo el 
sol. .. 

Pero esto, precisamente; esta 
falta de auxilio al desarrollo del 
niño, es lo que ha de obligar a 
la nación a suplir con sentimien­
to paternal o fraterno, las defi­
ciencias del · medio que lo rodea 
y que, en ocasiones, lo oprime y 
martiriza.. .. ¿Con el calor, con 
la falta de fruta especial para la 
salud y la escasez de las legum­
bres, el niño se cría pálido, pe­
queñito y limitado de inteligencia? 
Pues ahí debe estar la patria pa­
ra darle la compensación de lo 
que le falta. Cuando una niña de 
familia pudiente de las Islas Ca­
narias sube de peso y tiene buen 
color, se suele decir: "¡Si parece 
una chiquilla del campo!", y es 
porque en el campo aquel se 
come fruta, . y gofio, y leche y 
miel, que hay en abundancia ... 
¿ Qué importa que la tierra sea 
pródiga si no se la cultiva debi­
damente? Pues hasta que se lle­
vé al país a una fuerte acción . 
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PRUEBE NUESTRAS 
GALLITICAS 

"COCKTAIL" 
/Jll,ICIOSASl~ ... 
l,CC1,USIVA8.' 
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Rápidamente asimilable 
Tomando el fósforo orgánico en las 1 

tabletas de fosfogllceratos compuestos 
llamadas OLYCEROFOSFACINA. Fe 
evitará la pérdlda de .fósforo. se cu­
rará el cerebro, se nivelará los ner­
vios y se fortificará el organismo. 
Para la neurastenia de origen cere­
bral debe tomarse GLYCEROFOSFA­
CINA que es a base de CALCIO, 
MAGNESIO, SODIO, HIERRO y ES­
';rRICNINA. perfectamente dosifica-

das. de éxito seguro en la cura del 
cerebro. puesto que al alimentarlo 
con los fos!oglli:eratos, desaparecen 
los dolores de cabeza, el cansancio en 
la vista y se consigue sé . nivelen los 
nervios . 

En boticas y droguerías. SI · no lo en­
cuentra. rem~~ndo $1.00 a Laborato­
rio MAGNESutdCO, San Lázaro, 560, 
La Habana. 

iUNA OHRA SENSACIONAL! 

IIISTORIA DE LA ENMIENDA PLA TT 
UNA INTERPRETACIÓN DE LA HEALIDAD CUBANA 

POR EMILIO ROIG DE .- LEUCHSENRING 
2 VOLÚMENES 

Acaba ·de aparecer el tom~ II. con más de 350 páginas, en el que su 
autor analiza Y critica los ultlmos acontecimientos polltlcos e lnternaclo, 
nales. cubanos: mediación de Mr. Welles. caída de Machado, Gobiernos re­
voluc10narlps. nuevo Tratado de Relaciones con E. U., Convento de Reci­
procidad Comercial. etc. Contiene. además, el más amplio y completo 
estudio hasta ahora: realizado sobre el proceso y alcance de las inversiones 
del capital extranjero en Cuba; 24 apéndices con la documentación básica 
de las relaciones entre Estados Unidos y Cuba, y extensa y utilísimas t ablas 
generales de nombres y materias de la obra. 

En todas las buenas librerías, y en cantidades en "La Moderna Poesía"' 

Obispo, 135, y Librería "Cervantes", Ave. de Italia. 62, a $1.00 cada volumen'. 

(c), I, ~ POLVOS 

_ ~C6VAH JABÓN - TALCO 

"PRODUCTOS DE PUREZA Y MÁS BELLEZA." ' 

CA~TELES 



JOAN BLONDELL ANO HER SON 
WARN•1t IJ~()TH.,l$ JITAR. 

APPEARU((J IN 

"YHE PERFECT SPECIMElf" 

1 R l·U M RE ALZA LA 81 A N CURA 
DE SUS DIENTES RAPI DAM·ENTE 

, 

PEPSODENT es la única Pasta Dentífrica que contiene este. asom~ 

broso descubrimiento que imparte a los dientes un lustre sin Igual 

. "Es como ver el poso de una nube y 
luego aparecer el sol deslumbrador." 
Esa es la sensación que se ~xperimenta 
al usar la Pasta Dentífrica PEPSO° 
DENT que contiene IRIUM. 

J IRIUM es tan sorprente y efectivo que 
restaura a los dientes el color y brillo 
naturales qué creía Ud. haber perdido 
para siempre. Conserva los dientes de 
los niños sanos y fuertes. 

Debido ? IRIU!'A Pepsodent hace 
una espuma deliciosa. j ES REFRES­
CANTE ! No contiene jabón, piedra 
pómez ni yeso. 

PASTA D E'N TI FRICA PE PS O DE NT 
La única que contiene IRIUM 

agrícola, es necesario cuidar a los 
niños que se mueren de raquitis­
mo. Cuando quien esto escribe 
estuvo en Chaparra, pudo com­
probar con distinguidos y huma­
nitarios doctores, que se morta un 
enorme porcentaje de niños por 
falta de alimentación y porque la 
escasa que tomaban era inapro­
piada. 

Una gentil señora quiso fundar 
un comedor de niños y no pudo 
por varias dificultades surgidas 
ante la iniciativa particular. Hoy 
trae la Prensa el -eco trágico de 
Gibara, donde los niños tienen que 

· tomar una "especie de café" he­
cho de semillas, porque no hay 
posibilidad de alimentarlos, dada 
la pobreza espantosa que allí im­
pera. . . ¡ En la tierra del café 
hay que tomar agua de semillas! 
Todo esto no tiene más comenta­
rlo que el que han de darle las 
conciencias de los que lo conoz­
can. Lo que no puede dejarse sólo 
a la critica es el inmediato re­
medio de todo esto. En el Uru­
guay-como decíamos al comien­
zo de estas notas-hay desayuno 
escolar y comedores para los ni­
ños de las escuelas y-como nos­
otros pedíamos para Cuba en uno 
de nuestros artículos anteriores 
titulado "Derecho a vivir"-tam­
bién para las personas mayores 
que no tengan medios de vida ni 
posibilidad de trabajo. ¡Y cómo 
son estos comedores! A la vista 
'f.enemos el folleto donde están las 
ordenanzas y disposiciones que 
sobre este asunto ha dictado la 
Presidencia de la República de 
aquel país, y vemos cómo la mar­
cha de estos comedores depende 
del Ayuntamiento, controlado por 
las autoridades superiores. Cómo 
los médicos oficiales examinan y 
tienen bajo su responsabilidad 

CAnTELES 

los alimentos y los menús diarios, 
cómo se tienen en cuenta con nú- . 
meros y datos, las calorías que 
contiene cada plato q\ie se sirve 
al hijo del pueblo, tenga pocos 
años, sea un hombre adulto o se 
trate de ancianos inútiles para la 
sociedad, pero que son para las 
naciones como los trofeos de sus 
batallas ... 

Pasando del asunto primordial 
"allmentación"-o sea como el 
titulo de nuestro citado articulo 
anterior, "derecho a vivir"-en­
tramos en las "colonias escola­
res"-colonias escolares, infanti­
les, vacacionales, de con valecien -
tes, etc., que de todas formas se 
denominan en los distintos paí­
ses-que en el Uruguay existen 
en una gran abundancia. Hay 
colonias en las playas, en los 
campos, en todas las altitudes, 
para que, en forma rotaría, pue­
dan pasar su descanso los niños 
de todas las escuelas, y quedar 
de este modo fortalecidos para 
los estudios del invierno. Nos en­
contramos ahora con los parques 
de educación física, que hay más 
de uno por barrio, .no. pasandose 
nunca tres calles sé'guidas sin 
encontrar una plaza de depor­
tes. ¡Y qué plazas! Juegos de to­
das clases según las edades y las 
clases escolares también, como pe­
lotas, trapecios, volantes, etc., etc., 
con sus maestras y maestros para 
los niños de la coeducación. La 
educación física en el Uruguay es 
algo tan primordial que no se 
concebiría un niño muy adelan­
tado en los estudios libresco'!, y 
desconocedor de juegos y ejerci­
cios que traen el desarrollo del 
cuerpo, equiparado al del espíri­
tu. Y como consecuencia de este 
sistema educacional, todos los días 
se hace educación física en los 
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parques escolares, que tienen ca­
sita de refugio para el mal tiem­
vo, } para hacer dentro de ella 
los ejercicios posibles en momen­
tos de lluvia, .etc. Allí se guardan 
también los juguetes, pelotas, ar­
cos, etc. 

¿Más cuidados para el niño? 
Sí; se cuida más, porque se con­
sidera que más merece. El Estado 
uruguayo formó hace tiempo el 
cuerpo de Visitadoras . Sociales. 
Todos los que conocen este cuer­
po saben de sus funciones. Visitar. 
las escuelas; interesarse de las ca­
racterísticas de los escolares; vi­
sitar las casas de las familias; 
ver si duermen demasiadas per­
sonas en \illa habitación; canti­
dad de metros cúbicos de aire ... 
Alimentación. . . medios de sub­
sistencia. . . formación de la fa­
milia. . . trato entre los espo­
sos. . . educación de los padres, 
etc., etc. La visitadora social es, 
en fin, como una madrecita que , 
el Estado coloca para velar por 
cada hogar . . . 

¿Otra protección? La asistencia 
pública, con sus medicinas y asis­
tencia particular a todo indivi­
duo o familia que no tiene me­
dios. ¿Otra? Las pensiones a fa­
milias particulares para que edu­
quen y tengan como a hijos a los 
niños desamparados, o aquellos 
que teniendo {amiliares son de 
mala conducta o padecen de en­
fermedades contagiosas . . . ¿Máb 
protección del Estado? Playas 
magníficas, gratuitas para el pue­
blo, sin distinción de ningún gé­
nero. Además en las playas mag­
nificas de Montevideo, innúme­
ros juegos gratuitos, como esca­
leras rodantes, trapecios, etc., etc., 
de hierro colado, empotrados en 
la arena y en gran cantidad, gra­
tuitos para todos. .. Además el 

Municipio paga un maestro de 
natacion para escolares, . cuyo 
sueldo entra dentro del Presu­
puesto · "Educación Fislca" . . . , En 
todas las playas hay casetas 
ab\illdantes, con ducha, que se al­
quilan a 10 centavos por día. 
También se alquilan trajes y za­
patlllas. Las casetas tienen cui­
dadoras para administrar las lla• 
ves, que son empleadas del Ayun­
tamiento. 

¿Diremos de más ventajas que 
ofrece el Estado uruguayo para la 
formación de un pueblo sano? El 
cuerpo de maestros especializados 
para anormales. Las visitadoras. 
sociales, de acuerdo con los mé­
dicos de la Asistencia Pública que 
visitan todos los sábados cada una 
de Jas escuelas (en todas ellas 
hay sala dental y gabinete mé­
dico de emergencia, etc.> cono­
cen el estado de atraso mental de 
los alumnos y éstos son llevados 
· a las escuelas servidas por los 
maestros de anormales o retrasa-, 
dos mentales, que entienden na­
turalmente, además, de corregir 
los defectos de la tartamudez, etc. 

Bastªría leer el Código dei ~i7 
ño uruguayo que tengo sobre mi 
mesa, para ver lo legislado sobre 
los menores, la absoluta prohi­
bición de que trabajen los niños 
antes de cumplir los 12 años; la 
determinación de los trabajos que 
pueden realizar después de los 12 
y hasta los 21, y con las circuns­
tancias especificadas . . . Todo es­
to que además de legislado, se 
cumple p\illto por punto en el 
Uruguay, lo echamo$ de menos 
para los demás países, los que de 
veras amamos al niño. Si algo tra­
ta de hacerse en su favor, hay 
que procurar hacer mucho más, y 
antes de cerrar colonias infanti­
les, buscar los medios de que se 
abran otras, que- es lo que hace 
falta. Que lo que se haga, además, 
no precise influencias para obte­
nerlo; que sea gracia para todos; 
beneficio generoso para todos los 
niños del país. 

Tenemos un amiguito de diez 
años que tose mucho. Su pechito 
escuálido se levanta a impulsos 
del catarro crónico. . . Nos sigue 
por la calle ; va vestido de harapo8 
y nos cuenta que no ha comido to­
da via a las seis de la tarde, cosa 
que comprueban sus ojeras, su 
palidez y el frío sudur de su 
frente . .. "¿No vas a la escuela?" 
"No puedo, trabajo". "¿En qué?" 
"Vendo flores de papel que hace 
mi padrastro ... " "¿Cuántos her­
manos sois?" "Somos nueve . . . " 

Pues bien, este niño y otro y 
otro, que no van a la escuela de 0 

ben de ir; si en su casa no comen 
del'Jen de comer en cocinas e-::onó­
micas del desamparado; si ese 
niño y el otro y el otro están de­
licados de salud, es preciso cu­
rarlos, darles aire y sol en "colo­
nias infantiles", porque no se 
trata de caridad, ni de piedad, 
ni de bondad, sino, de obligacio­
nes del país con sus hijos, del 
Estado con sus ciudadanos; de la 
vida con las criaturas que son 
traídas a ella sin su voluntad y 
fiados en la Humanidad única­
mente . .. 

Y en lugar de legislar como en 
algunos países contra la mater­
nidad consciente, y a favor del 
continuo nacimiento de seres, 
procurar que los que quiera que 
nazcan sean debidamente cuida­
dos y atendidos, porque vale más 
media docena de hombres forni­
dos y sanos y honestos, que un 
hospital lleno de enfermos, con­
valecientes o retardados por de­
bilidad . .. 

Todo lo dicho en estas notas 
está en el más puro deseo de una 
generación digna, y en el amor 
n1ás intenso al desventurado nl­
~o del hombre ... 
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UALQUIERA que observe 
detenidamente el pano­
rama proletario del país, 
tendrá que convenir en 

· que se ha entrado en un 
. período de franca cooperación con 
el . capitalismo en activo, para 

1mantener un estado de quietud 
,,en el país, tal como el auspiciado 
por. los sectores políticos llamados 
de oposición, que han declarado 
reiteradamente que desean esta­
blecer '\m ritmo de paz y a ésta 
se atienen, alejando las. posibili­
dades, insurreccionales, para evi­
tar nuevas posposiciones a la 
Asamblea Constituyente. 

La colaboración proletaria, que 
parecía la menos posible, se ha. 
aceptado, por los trabajadores co­
mo consecuencia natural del des­
nivel económico que sufre el mun­
do y muy especialmente este país, 
al que recientemente le han de­
jado de entrar cerca de cuarenta 
millones de dólares, por efecto del 
descenso sufrido en el - mercado 
azucarero norteamericano, nues­
tro mayor comprador. Cuarenta 
millones ,menos son algo así como 
la sustracción de los glóbulos ro­
jos a la población, donde se están 
sintiendo trágicamente los efec­
tos, por estar sufriendo directa­
mente los resultados. Cuba, en la 
actualidad, es una nación que su­
fre anemia colectiva. Y de la ane­
mia a la tuberculosis la distancia 
·a recorrer en el organismo hu­
mano es tan insignificante, que 
puede diagnosticarse la terrible 
enfermedad, como lógico resul­
tado. 

Se ha suspendido la lucha an­
tagónica entre el capital en pro­
ducción, representado por el co­
mercio, las industrias y las profe­
siones o negocios profesionales 
en grado de explotación mercan -
til y los núcleos proletarios, limi­
tándose éstos al mejoramiento 
indispensable y racional en las 
condiciones de trabajo, de acuer­
do con la legislación establecida, 
aunque sosteniendo una: lucha 
íntima, a ratos trágica, por la in­
quietud que produce el crecimien­
to del desempleo y las amenazas 
constantes en determinados cen­
tros productores, de paralizar o 
trasladar las fábricas a otras po­
blaciones. 

El traslado de fábricas es al­
go así como una invisible pero 
efectiva "espada de Damocles", 
pendiente siempre sobre los obre­
ros, que temerosos por lo que sig­
nifica el quedarse sin trabajo o 
tener que cambiar de población, 
viven sufriendo una tragedia que 
indudablemente habrá de tener 
repercusiones biológicas, en la ta­
rea augusta de la reproducción de 
la especie, dando a la vida ti­
pos anormales, con desequilibrios 
mentales sobre todo. 

En la actualidad tenemos en el 
Hospital de Dementes una pobla­
ción que pasa la cifra de 4.000 
enfermos, la mayoría de los cua­
les han sido víctimas de los des­
equilibrios· económicos ocurridos 
en el país, desde los dramáticos 
cracks bancarios de la época de 
Menocal, hasta los de la restric­
ción de la zafra de la de Ma­
chado. 

Hace días leímos algo de lo in­
trincado, verdadero bosque que es 
la legislación fiscal. Algo mas di­
fícil de vencer, hipotéticamente 
hablando, que la jungla sudame­
ricana, con todos sus animales 
feroces, sus tribus indomables y 
sus trampas vegetales, en las cua- -
les perecen los más intrépidos ex­
ploradores. 

Refiriéndose a ella ha dicho el 
·presidente del Club Rotario, doc­
tor José Pérez Cubillas: "En el 
impuesto sobre utilidades de los 
negocios en general, se han dic­
tado cuatro órdenes militares, 
once leyes, veinticinco decretos 
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presidenciales, seis decretos-leyes, 
cinco decretos del secretario de 
Hacienda, veintitrés circulares y 
una instrucción, para no citar 
má~ que los importantes, y entre 
los decretos presidenciales cita­
dos se encuentran nada menos 
que nueve reglamentos dictados 
para la administración y cobran­
za de este impuesto. Algo peor 
ocurre con el impuesto del Uno 
y Medio por Ciento sobre la Ven­
ta y Entradas Brutas. En efecto, 
sobre este impuesto se han dic­
tado quince leyes, doce decretos­
leyes, cuarenta y cuatro decretos 
presidenciales, ocho decretos de 
la Secr~taría de Hacienda, seis • 
resoluciones del propio secretario, 
cuatro instrucciones y veinticinco 
circulares, habiéndose elaqorado 
ya y puesto en ;vigor, hasta la fe­
cha , tres reglamentos". 

¿Quién puede orientarse en es­
te intrincado bosque? Los perjui­
cios que esta legislación produce, 
se proyectan de inmediato sobre 
los contribuyentes, creándose y 
manteniéndose un estado de dis­
gusto permanente y sin perspec­
tiva de ser aminorado, que es lo 
más grave. 

No hay presupuesto de profe­
sional, comerciante o industrial 
¡y mucho menos de proletario! 
que pueda sostenerse normal­
mente. 

Es tan perturbador trasladar 
una fábrica de una localidad a 
otra, con idea de abaratar la ma­
no de obra, en perjuicio del que 
trabaja, no en beneficio del con­
sumidcr, como el dar instruccio­
nes a determinados funcionarios 
para que "caigan" sobre comer­
ciantes e industriales en de.man-

Por A. PENICHET 
da de pagos, so pena de no poder 
cobrar ellos a fin de mes. El fun­
cionario .que sale en busca del in­
fractor o deudor del Estado o el 
Municipio, bajo la a'menaza de no 
cobrar a fin de mes si no hace 
una "buena zafra" en su recorri­
do, produce tanto daño como el 
elefante eri las jugueterías. Estos 
empleados presionan, hasta vio­
lentarlos, a los comerciant!;ls e 
industriales, que se debaten en 
luchas contra todos los inconve­
nientes y todas las eventualida­
des. Ahora mismo, con motivo del 
an.uncio estentóreo del desequili­
brio económico gubernamental, 
comerciantes e industriales han 
sufrido un violento colapso en los 
negocios, reflejándose esta grave 
contingencia en el sector del tra­
bajo, donde instantáneamente ha 
aumentado el desempleo. 

¿.Por qué se ha creado el páni­
co antes de haber solucionado la 
crisis con medidas racionales? 
Ahora no agitan ni los obreros, 
ni los políticos, interesados ambos 
elementos en mantener un esta­
do de cosas nor.mal dentro de lo 
posible y discreto dentro de lo 
normal, para mantener y robus­
tecer las actuales fuentes de pro­
ducción y fortalecer el organismo 
humano de los habitantes, que 
tanto ha sufrido por las frecuen­
tes crisis económicas que hemos 
padecido. Tampoco agitan los co­
merciantes e industriales, pues 
vienen dando muestras de com­
prensión, sosteniendo buenas re :.. 
laciones con los trabajadores, cu­
yas leyes protectoras son recono­
cidas sin reservas mentales y sin 
resistencias pasivas. La colabora­
ción patronal-proletaria se prac-

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

HURGANDO EN LOS DESPERDICIOS . . . 

Por disposiciones sanitarias, está prohibido hurgar en los 
envases de basura, para sacar desperdicios con destinp a cebQ. de 
animales. Con bastante frecuencia se ven individuos de ambos 
sexos hurgando en los envases, a .pesar de las disposiciones sani'!. 
tarias. ¿Tienen todos estos individuos cerdos y vacas a quienes 
llevar tales desperdicios? 

Sanidad ha d ispuesto no se extraigan los desperdicios para 
dárselos a los animales. Pero nada ha dicho respecto al empleo 
para las propias personas que se encargan de hurgar en los la­
tones de basura. ¡Ya no se recogen los desperdicios para los 
animales! Ahora se recogen para el ali~nto de familias com­
pletas. Veamos: José Aguirre, su esposia, Josefa López y sus hijos 
Abelardo, Pedro, Francisco y l',;fatilde, sufrieron grave envene­
namiento al ingerir comida en mal estado, que extrajeron ·de 
los latones de basura, días pasados, en esta capital. 

Si. la Sanidad prohibe que se extraigan los desperdicios para 
ser usados por las personas, ;,.qué comerán éstas? 

¡Y estas personas comen l'bs desperdicios, aun sabiendo que 
pueden intoxicarse y morir! 

No tienen otra cosa. 
A. P. 
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· tica hábilmente, dando ellQ opor­
tunidad a que los gobernantes 
tengan • caminos expeditos · para 
hacer buena administración y 
también buena aplicación del .di­
nero que llega a sus manos para 
ser devuelto a la comunidad en 
acciones y obras de bienestar pú­
blico. · · _ 

¿Por qué crear pánico, anun­
ciando hondas crisis? ¿Por qué 
agobiar al contribuyente que pro­
duce, con medidas . absurdas y 
succiones desconcertantes,· supe­
riores a las utilidades que se pue­
dan . obtener en los ·negocios em­
prendidos? 

Todo eso, que es pertúrbador, 
debe desaparecer para alcanzar· 
un nivel de sosiego público,. con­
cordante con el que están auspi­
ciando y practicando los obreros, 
con su táctica bien inspirada dé 
cooperar al mayor desarrollo co- i- i 
mercial e industrial en Cuba, sin 
recurrir a otros procedimientos 
que no sean los de reclamar en 
la Secretaríá del Trabajo, cuando 
se violan algunas de las medidas ' 
que les son favorables. A la quie­
bra de nuestra defensa agrícola, 
hoy casi en ruinas, hay que pre­
venirse robusteciendo las defensas 
comerciales e industriales. Los 
obreros, por intuición, compren­
den la gran necesidad de mante­
ner un buen estado de ánimo pa­
ra no crear problemas que faci­
liten un intempestivo estanca­
miento en la producción. 

Por eso entendemos que no se 
deben trasladar fábricas de unas 
poblaciones a otras y mucho me­
nos permitir que se cierren, por 
falta de recursos para sostenerse. 
En cambio consideramos de gran 
trascendencia el que se auspicie 
la instalación de las mismas er 
la mayor cantidad de poblacione.; 
de la República, siempre que sea1, 
de nueva creación. 

La ayuda .económica a cualquier 
negociación, con la natural su­
pervisión, estaría siempre más 
justificada que las . subvenciones 
subterráneas que sólo persiguen 
el relajamiento social, por medio 
del soborno de las conciencias, 
táctica vieja de los gobernantes 
coloniales. 

Lo importante es contener el 
desempleo, evitando su crecimien­
to, con medidas racionales, bajo 
el ritmo de la concordia social, 
en plano de comprensfón moral 
y de responsabilidad común, por 
parte de patronos, obreros y go­
bernantes, aprovechando este mo­
mento excepcional, en que los 
obreros transigen, los patronos 
transigen y los políticos también 
transigen, unos para mantener el 
.ritmo del trabajo y la producción 
y otros para llegar sin obstácu­
los a la Asamblea Constituyente, 
la gran ilusión política que con­
mueve la conciencia cubana en 
estos instantes trascendentales e 
históricos. 

CAl'lTELES 



.Por W. SOMERSET MAUGHAM 

J)
ESPEDIME del capitán con 
un estrechón de manos, 
y él me deseó buena suer­
te. Seguidamente bajé a 

- la cubierta inferior, que 
estaba atestada de pasa­

jeros, malayos, chinos y dayaks, 
y me encaminé hacia la escala. 

' Me asomé a la borda y vi que mi -
equipaje ya lo habían colocado en 
la lancha. Esta era una embarca­
ción grande y de aspecto tosco, 
provista de una gran vela cua­
drada de estera de bambú, y ha­
Uábase repleta de indígenas que 
no paraban de gesticular. Metíme 
allí como pude, y ellos me hicie­
ron lugar. Nos encontrábar.10s a 
unas tres millas de la costa, y so­
plaba una fuerte brisa. Cuando 
estuvimos más cerca, vi que los 
cocoteros, en verde abundancia, 
crecían hasta la misma orilla del 
agua, y entre ellos distinguí los 
pardos techos de la aldea. Un chi­
no que hablaba el inglés me in­
dicó un bungalow blanco, dicién­
dome que era la morada del re­
sidente del distrito. Aun cuando 
éste ni lo sospechaba siquiera, yo 
iba a hospedarme a su casa. En 
el bolsillo traía una carta de pre­
sentación para él. 

Cuando desembarqué y me en­
contré en la rutilante playa, con 
mis maletas al lado, sent1me un 
tanto desamparado. Aquel pueble­
cito de la costa norte de Borneo 
era un lugar bien remoto por cier­
to, y me daba cierto reparo 
aquello de presentarme sin más 
ni más ante un desconocido pa­
ra anunciarle que me proponía 
dormir bajo su techo, comer de 
su despensa y beberme su whisky, 
hasta el día en que otro buque 
viniese para llevarme a) puerto 
que era mi destino. 

., 

jese bebidas, y a otro que se en­
cargase de mi equipaje. Empecé a 
excusarme por las molestias que· 
iba a causarle, pero él no me de­
jó terminar. 

-¡Bendito Dios, amigo, si no 
puede usted imaginarse lo con -
ten to que estoy de verle , aquí! 
No piense que le hago nmgun fa­
vor extraordinario hospedándole. 
Al contrario, es usted quien me 
lo hace a mí. Quédese todo el 
tiempo que le dé la gana. ¡Quéde­
se un año! 

Me eché a reír. El dejó a un le.­
do sus ocupaciones del día, ase­
gurándome que nada tenía que 
hacer que no pudiese esperar a 
mañana, y se echó en una silla 
larga. Nos pusimos a hablar y a 
beber. Cuando el calor amorti­
guóse un tanto, salimos a dar 
una larga caminata por la selva 
y regresamos empapados en su­
dor. Un buen baño nos reanimó, 
con su correspondiente cambio de 
ropa, y después cenamos. Yo es­
taba muerto de cansancio, y aun 
cuando mi anfitrión evidente­
mente sentíase dispuesto a seguir 
charla que charla hasta altas ho­
ras de la noche, me vi precisado 
· a rogarle que me permitiese irme 
a la cama. 

-Muy bien, yo le acompañaré 
hasta su cuarto para ver si todo 
está como es debido. 

La habitación en cuestión era 
una pieza grande, con galerías en 
dos de sus lados, provista de es­
casos muebles, pero con un lecho 
inmenso protegido por un mos­
quitero. 

-La cama es un poco dura. 
¿ Qué le parece a usted? 

-Perfectamente. Eso no es in-
Pero podía haberme ahorrado conveniente para mí. Esta noche 

estos recelos, pues en el instante al menos dormiré s_in balanceos. 
en que arribé al bung.alow y le hi- Mi anfitrión contemplaba el Ie­
ee pasar mi carta, el aludido .fun- cho con mirada reflexiva. 
cionario, un hombre robusto, fres-
cote, jovial, de unos treinta y cin- -Un holandés fué el último que 
co años, salió en persona a reci- durmió ahí. ¿Quiere usted que le 
birme cori gran cordialidad. Al cuente una historia curiosa? 
tie~po que me daba la mano le Lo que yo quería mayorment_e 
dec1a a gritos a un "boy" que tra- _ era meterme en la cama, pero el 
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Versión de Elvira BENAVENT 
era el dueño de la casa, y como 
yo también por mi parte soy a 
veces algo humorista, sé que es ' 
muy duro tener un cuento entre­
tenido que contar y no encontrar 
oyente. 

-Pues el hombre a quien me 
refiero llegó aquí en el mismo 
barco que le trajo a usted, en su 
último viaje a lo largo de la cos­
ta. Entró, como le digo, en mi 
oficina, y preguntó dónde estaba 
el parador. Yo le contesté que no 
había ninguno, pero que si no 
tenía a donde ir, yo con gusto le 
ofrecía alojamiento en mi casa, 
El aceptó inmediatamente la in­
vitación, y entonces le dije que 
hiciese traer su equipaje. 

-Esto es todo lo que llevo con­
miga-me contestó. 

y me mostró un maletín ne­
~ro, pequei'i.o y reluciente por el 
uso. Me pareció muy poca cosa, 
pero al fin y al cabo ello no era 
asunto mío, de suerte que le dije 
que podía irse al bungalow, y que 
yo me reuniría con él en cuanto 
diese fin a lo que estaba hacien­
do. Mientras estábamos hablan­
do, la puerta de mi despacho se 
abrió y entró mi escribiente. El 
holandés estaba de espaldas a la 
puerta, y es posible que mi escri­
biente la abriese de un modo un 
tanto brusco. Sea como fuere, el 
caso es que el holandés lanzó un 
grito, pegó un brinco de un me­
tro casi, y sacó un revólver. 

-¿Pero qué demonios hace us­
ted ?-exclamé. 

Cuando vió que se trataba del 
escribiente, el hombre se derrum-· 
bó todo:" Apoyóse en el escritorio, 
jadeando, y le doy a usted mi pa­
labra de que estaba temblando de 
pies a cabeza como si tuviese ca­
lentura. 

-Le pido mil perdoneS-dijo-. 
,: Son mis nervios. Tengo los ner­

vios destrozados. 
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-Por lo visto, así eS-repuse. 
No pude menos de mostrarme 

algo seco con él. A decirle a us­
ted la verdad, estaba arrepenti­
do de haberle pedido que se que-

dase en mi casa. No tenía aspec­
to de haber bebido, y ·se- me ocu­
rrió que acaso anduviese huyen­
do de la Policía. Si en· efecto era 
así, me dije, no era de creer que 
fuese tan necio como para ir él 
mismo a meterse en la boca del 
lobo. ◄ 

-Mejor será que vaya usted y 
se eche un rato-le dije. 

El hombre se despidió y se fué, 
y cuando yo volví a mi bungalow 
me lo encontré sentado muy tran­
quilo, pero erguido y alerta, en la 
galería. Se había afeitado y dado 
un baño, y con su ropa limpia lu­
cía bastante presentable. 

-¿Por qué está usted sentado 
así en el medio?-le pregunté-, 
Tendido en uno de esos' sillones 
iargos estaría mucho más cómodo. 

-Prefiero sentarme así-con-
testó. . 

-¡Vaya un típo raro 1-pensé. 
Pero si un hombre, con .,este ca­
lor de infierno, prefiere sentarse 
derecho antes que tumbarse a la 
bartola, con su pan se lo coma. 
Como tipo no era gran cosa, alto 
y corpulento, con una cabeza 
grande y cuadrada y el pelo ás­
pero y cortado muy corto. En mi 
opinion, andaría alrededor de los 
cuarenta. Lo que principalmente• 
me llamó la atencion en él fué la 
expresión de su rostro. Sus ojos, 
unos ojos azules y pequeüos, te­
nían un no sé qué que me tenia 
absolutamente perplejo; y. su ca­
ra aparecía marchita y hundida, 
por decirlo así; le daba a uno la 
impresión de que estaba a punto 
de llorar. Tenía un modo de mi­
rar rápidamente a cada momen­
to por encima del hombro, como 
si creyese oír algo. ¡Por Cristo! ... 
No había duda que estaba ner­
vioso. 

Pero bebimos un par de copas 
y al hombre se le desató la len­
gua. Hablaba el inglés bastante 
. bien; excepción hecha de un 
ligero acento gutural, nadie hu­
biera dicho que se trataba de un 
extranjero, y no tengo inconve­
niente en reconocer que era un' 
conversador muy ingenioso y 
ameno. Había estado en todas 
partes, y leído ún horror. Daba 
verdadero gusto oírle. 



En el transcurso de la tarde to­
namos tres o cuatro whiskies, y 

más adelante una porción de gi­
nebras, de manera que cuando 
llegó la hora de la cena ambos 
nos sentíamos de un humor ex­
celente, y yo había arribado a la 
conclusion de que mi huésped era 
un mozo muy decente. Excuso de­
cirle que durante la comida be­
bimos bastante whisky, y como 
daba la casualidad de que yo te­
nía una botellita de benedictino, 
pues pudimos tomar nuestra co­
pita de licor con el café. No pue­
do menos de pensar que nos pu­
simos como una uva. 

Y a lo último me reveló la ra­
zón de su venida. Es una histo­
ria muy extraña, pero muy ex­
traña. 

Mi anfitrión hizo una pausa y 
se me quedó mirando con la bo­
ca levemente abierta, como si, al 
recordarla ahora, le impresiona­
se una vez más su singularidad. 

-Pues sí, venía de S.umatra, el 
holandés de marras, y a la cuen­
ta le había hecho algo a un in­
dochino, y el indochino había ju­
rado matarle. Al principio no le 
dió importancia a la cosa, pero el 
otro realizó dos o tres tentativas, 
y el negocio se fué poniendo pe­
sado, por cuya razón se le ocurrió 
que lo más prudente sería au­
sentarse una temporadita. Mar­
chó a Batavia, decidido a diver­
tirse cuanto pudiese. Pero cuan­
do llevaba allí una semana, vió 
al tipo aquel deslizándose a hur­
tadillas a lo largo de una pared. 
¡Por vida de . .. ! Le había segui­
do. Por lo visto, la cosa iba de 
veras. El holandés empezó a pen­
sar que aquello ya pasaba de bro­
ma, y se dijo que lo mejor que 
.podía hacer era largarse cuanto 
antes a Surabaya. Bueno, pues se 
encontraba paseando por allí un 
dia, ya sabe usted lo atestadas 
que están siempre la.s calles, cuan­
do se volvió casualmente y vió al 
indochino andando con toda la 
tranquilidad del mundo detrás de 
-él. El susto que recibió fué de pri­
mera. A cualquiera en su lugar 
le pasaría lo mismo. 

El holandés marchó inmediata­
. . mente a su hotel, hizo las male-

tas, y tomó el primer barco que 
salla para Singapur. Como es na­
tural, se hospedó en el Van Wyck, 
ya sabe usted que todos los ho­
landeses van a parar allí, y un 
día, cuando se encontraba be­
biendo en la terraza que hay de­
lante del hotel, el indochino en­
tró con el mayor descaro del 
mundo, le estuvo mirando por es­
pacio de un minuto, y luego salió 
otra vez. El holandés me dijo que 
se quedó paralizado. El otro hu­
biese podido hundirle su cris en 
aquel punto y hora, y él no hu­
biera sido capaz de alzar una 
mano para defenderse. El holan­
dés comprendió que únicamente 
esperaba una oportunidad, qur. 
aquel condenado indígena iba a 
matarle sin género de duda, lo 
vió en sus ojos; y entonces el pá­
nico se apoderó de él. 

-:-Pero ¿por qué no se dirigió a 
la Policía ?-pregunté. 

-No lo sé. Supongo que el 
asunto sería de tal género que 
no le convenía que se mezclase 
en él la Policía. 

-¿Pero qué le había hecho al 
indochino? 

-Tampoco sé eso. No quiso de­
círmelo. Pero a juz¡!ar por la mi­
rada que me echó cuando se lo 
pregunté, es de suponer que no 
debió de ser nada bueno. Imagi­
no que se tenía bien merecido lo 
que le hiciese el indochino. 

Mi anfitrión encendió un ciga­
rrillo. 

-Siga usted-le dije. 
-El capitán del vapor que hace 

la carrera de Singapur a Kuching 
vive en el Van Wyck en los inter­
valos de un viaje a otro, y el bar­
co se hacía a la mar al amane­
cer. El holandés pensó que· se le 
presentaba una ocasión magnífica 
para dejar al indochino con un 
palmo de narices; dejó su equi­
paje en el hotel y fué hasta el 
buque con el capité,n, :como si• 
sólo fuese a despedirle, y se que­
dó a bordo cuando levaron el an­
cla. Ya entonces tenía los ner­
vios hechos trizas. Todo se le im­

,portaba poco excepto librarse del 
indochino. 

En Kuching se consideró a sal­
vo. Tomó una habitación en la 

posada y se compró un par de 
trajes y alguna$ camisas en las 
tiendas chinas. Pero me dijo que 
no podía dormir. Soñaba en 
aquel hombre, y una docena de 
veces se despertó en el instante 
en que le parecía que le estaban 
pasando un afilado cris por la 
garganta. ¡Por Cristo! Le digo a 
usted que me dió una lástima . . . 

· Tiritaba mientras me refería to­
do esto, y el terror le enronque­
cía la voz. Eso era lo que había 
en la expresión que yo observé al 
principio. Recordará usted que le 
dije que su cara tenía una expre­
sión singular, y que no acababa 
de explicarme lo que era. Pues 
era miedo. 

Y un día, estando en el club de 
Kuching, ocurriósele asomarse a 
la ventana y vió al indochino sen­
tado en la calle. Sus bjos se en­
contraron . El holandés se desplo­
mó sin sentido allí mismo. Cuan­
do volvió. en sí, su primer pen­
samiento fué marcharse, Pero, co­
mo usted sabe, en Kuching no 
hay mucho tráfico que digamos, y 
este buque que le ha traído a us­
ted . fué el único que le proporcio­
naba la oportunidad de salir de 
allí cµanto antes. Tomó pasaje en 
él. Y tuvo buen cuidado de cer­
ciorarse de que el indochino no 
se encontraba a bordo. 

-¿Pero qué idea le dió de ve­
nir aquí? 

-Le diré a µsted: esa carraca 
vieja hace escala en una docena 
de lugares de la costa lo menos, 
y no era posible .que el indochino 
adivinase que había escogido pre-

. cisamente ese barco porque úni­
camente se decidió a ·marchar en 
él cuando vió que sólo había una 
lancha para transportar los via­
jeros a tierra, y en dicha lanch3. 
no había ni una docena de per­
sonas. 
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-Aquí estoy en seguridad por 
algún tiempo siquiera-me di,io 
y si logro disfrutar de tranquili­
dad una temporadita, creo que 
recuperaré la serenidad. 

-Quédese todo el tiempo que 
quiera-le contesté-. Aquí no co­
rre usted peligro, a todo evento 
hasta que el buque vuelva el mes 
que viene, y si le parece a usted, 

vigilaremos a la gente que des­
embarque. 

El hombre no sabía cómo dar­
me las gracias. Me abrazó, y yo 
comprendí que el alivio que ser:·,. 
tía era intenso. 

Era ya bastante tarde, y le in­
diqué que debíamos retiramos.• Le 
acompañé a su cuarto para ver 
que todo estuviese dispuesto. El 

· cerró la puerta que daba al baño 
y corrió los pestillos de los pos­
tigos, aunque yo le dije que no 
había peligro alguno, y cuando 
me separé de él le oí echar la lla­
ve a la puerta por donde yo aca­
baba de salir. 

A la mañana siguiente, cuando 
el "boy" me trajo el té, le pre­
gunté si había llamado al holan­
dés. Me contestó que se disponía 
a hacerlo. Le oí tocar a su puerta 
una y otra vez. ¡Cosa rara!, pen­
sé. El muchacho aporreaba las 
maderas con los puños, pero no 
obtuvo respuesta. Apoderóse de mí 
cierta aprensión, por lo que me 
levanté y fui también a llamar. 
Entre el criado y yo formábamos 
un alboroto capaz de despertar a 
los · siete dur¡nientes, pero el ho­
landés seguía sin dar señales de 
vida. Entonces me decidí a derri­
bar la puerta. El mosquitero es­
taba muy bien colocado y reco­
gido alrededor de la cama. Lo se­
paré. El holandés se encontraba 
acostado boca arriba con los ojos 
desmesuradamente abiertos. Es­
taba muerto, tan muerto como mi 
abuelo. Colocado de través sobre 
su garganta había un cris mala­
yo,. y usted dirá que s~y ~n em­
bustero, y no me extranana, pero 
ante Dios que nos oye le juro que 
estoy diciendo la verdad: en el 
cuerpo de aquel hombre no . ha­
bía ni la más pequeña herida·. El 
cuarto estaba vacío. ¿Verdad qu~ 
es chistoso? 

-Hombre, eso ... Depende de la 
idea que usted tenga del h4mo­
rismo. 

Mi anfitrión me miró. 
-¿Supongo que no le dará a 

usted reparo dormir en esa ca­
ma, eh? 

-No. . . Pero hubiera preferido 
. que me contase usted esa histo- . 
.ria mañana por la mañana ... 

CAnTELES 



.LA RIQUEZA 

HIDROLó 
D E e u 
E 

N UN artículo anterior nos pequeña faja de tierra de algo 
. ocupamos de exponer lo tan linportante, si no más, en lo 

más objetivamente posi- que a esta materia respecta, lo 
ble, es decir con cifras, que le garantizaría en el futuro 
la importancia eco~ómi- su condi_ción de paí~ __ turístico 2or. 

ca que resulta para un pa1s la .. excelencia. 
explotación correcta de sus rique- Ese algo a que nos hemos re­
zas hidrominerales y climato)ógi- ferido está representado por su 
cas cuando las posee abundante- especial situación geográfica, si­
mente. . tuación que casi puede decirse 

Ahora en el presente trabajo que es única o exclusiva, tratán­
nos ocuparemos del caso concre- dose del desarrollo de nuestra ri­
to de Cuba, estudiando si real- queza hidrológica y climatológica. 
mente sería productiv0-econó- En efecto, después de haber 
micamente habland0-el desarro- nosotros estudiado cuidadosamen­
llo de su hidrología y climatolo- te este problema, en · especial 
gía médicas y qué posibilidades comparativamente con aquellos 
de éxito tendría tal empresa. países que pudieran tener analo-

Demostrado está por todos los gía con el nuestro, hemos llega­
autores que se han ocupado y se do a la conclusión de que ni aun 
ocupan de este problema, que los Suiza, con su también peculiar 
países que han podido fomentar situación geográfica, puede com­
un · gran turismo exterior, es de- pararse a Cuba, si Cuba por su 
cir, un "turismo extranjero", el lado llegara a desarrollar alguna 
cual por otra parte es el verda- vez de modo real y efectivo, sus 
deramente productivo a la na- dormidas riquezas naturales. 
ción que lo recibe, son aquellas 
naciones que poseen verdaderas· Y para demostrar cuanto deci­
riquezas naturales, especialmen- mos estudiemos comparativamen-

- te representadas por sus "aguas te ambos países: 
mineromedicinales y su clima". Veamos a Suiza en primer lu-

Tan es así, que nosotros en ~tro gar. Ese pequeño pero hermoso 
ti:abajo ya hubimos de exponer • país es de naturaleza continen­
lo siguiente : tal, situado privilegiadamente en 

"Los centros de atracción turís- el centro de Europa, y con gran­
tica se crean desarrollando las des . riquezas naturales--hidroló­
verdad~ras riquezas naturales qe . gica.s y climatológicas-así como 
un pais. Por eso no todo pa1s rodeado por países de gran den-

. puede convertirse en un gran sidad de población, casi en una 
centro de atracción turística. posición equidistante de la ma-

Los principales centros de atrae- yoría de los mismos. 
ción turística lo constituyen las Ocupándonos ahora de Cuba, 
estaciones hidrológicas y clima- tenemos : país también pequeño y 
tológicas, pues a ellas acuden los también hermoso, de naturaleza 
turistas enfermos o debilitados, insular, con grandes riquezl:l.s na­
los que por esa especialísima ra- turales-hidrológicas y climatoló­
zón necesitan radicar en el lugar gicas-y situado en el centro de 
un tiempo más o menos .largo. las tres Américas. 

Pero como también se com­
prenderá, tales centros turísti­

. cos no los pueden desarrollar más 
que aquellos países que poseen 
una gran riqueza hidrológica. 

Cuba tiene la suerte de poseer 
una inmensa riqueza hidromine~ 
ral y un clima excelente, en otras 
palabras, tiene lo necesario". 

Pues bien, efectivamente, · Cuba 
posee como hemos manifestado en 
otros artículos, la materia prima 
-hablando, claro está, en senti­
do el'.onómico--representada por 
una gran cantidad de manan­
tiales mineromedicinales, cuyas 
bondades o propiedades curativas 
han sido comprobadas cabalmen­
te a través de los tiempos, así 
como por un clima de caracterís­
ticas excelentes, benigno, de tipo 
subtropical, insular, etc., togo lo 
cual permitiría hacer de este pe­
queño pero bello país, como ya 
lo sostuviera nuestro gran Gui­
teras, el sanatorio del mundo. ,. 

Tales riquezas mineromedicina­
les son de sobra conocidas por 
los pocos que se han dedicado y 
actualmente se dedican al estudio 
de la ciencia hidrológica en este 
país, tanto en el aspecto médico 
de las mismas, como en el aspec­
to exclusivamente hidrológico. 

Ahora bien, no solamente Cuba 
tiene la suerte de poseer estas ri­
quezas naturales, sino que, a 
nuestro juicio, es poseedora esta 

CADTELES 

A primera vista, para el que es­
tudie el asunto con ligereza, po­
drá pensarse ~ue a pe~r de _po­
seer ambos pa1ses casi semeJan­
tes riquezas, aunque con peculia­
ridades propias, Suiza, país frío, 
Cuba, país subtropical, no obs­
tante, las ventajas parecen re­
caer sobre el primero. 

Pero, analizando el asunto a 
fondo , la situación del problema 
es muy distinta, pues tenemos 
que Suiza, país continental, como 
hemos dicho, si bien es verdad 
que está rodeado por grandes 
países, con elevada densidad de 
población y con fácil acceso por 
vía terrestre-ferrocarriles, carre­
teras, etc.-en cambio tiene en 
su contra el que esos mismos paí­
ses, Francia, Alemania, Italia, la 
misma España y Rusia, son na= 
ciones que igualmente poseen las 
mismas riquezas, si . bien con li­
geras variantes, las cuales las 
han desarrollado intensamente al 
igual que lo ha hecho Suiza, y 
las usufructúan de la misma ma­
nera. Es decir, que tales _países 
constituyen para Suiza, turistica­
mente hablando, grandes compe­
tidores. 

Veamos en cambio las ventajas 
que tiene Cuba, en comparación 
con Suiza. 

Cuba, país insular, de situacié>n 
subtropical, está colocada junto 
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a una nación como los Estados 
Unidos de Norteamérica que .tie­
ne más de 130 millones de habi­
tantes, la cual a su vez no posee 
gran cantidad de manantiales 
mineromedicinales y los que ac­
tualmente se explotan en gran 
escala, están aceptados más bien 
como S-Ocial resorts que como 
verdaderas estaciones de cura. 
Además, esos mismos sodal re­
sorts (Saratoga Springs, South 
Poland, Hot Springs, White Sul­
phur Springs, etc.), , solamente 
funcionan activamente durante 

· unos cuatro meses en el verano: En 
cambio, Cuba tiene, como ya he­
mos manifestado, una enorme 
cantidad de manantiales minero­
medicinales donde poder- cons­
truir excelentes estaciones hidro­
lógicas, zonas climáticas variadí­
simas donde establecer estacio­
nes sánatoriales diversas-hos­
pitales de altura, hospitales helio­
marinos, etc.-así como infini­
dad de bellezas naturales-topo­
gráfico-geológicas, playas natuª 
rales, valles, regiones ·montaño­
sas, etc.-donde poder desarrollar · 
social resorts o he.alth resorts. 

Pero es más, al lado de todas 
estas ventajas, tenemos que agre­
gar otra, quizás la de mayor va­
lor en este sentido, cual es la de 
que· por la característica de nues­
tro clima, la utilización de tales 
centros de atracción turística, 
bien fueran de cura o de reposo 
solamente, podría hacerse duran­
te todo el año. 

Al propio tiempo, desde el pun­
to de vista turístico, Cuba no ten­
dría otro país en América que 
pudiera competir con su "turis­
mo norteamericano", pues Méxi­
co, que sería el único a citar, por 
su proximidad a U. S. A., si bien 
es verdad que posee inmensas be­
llezas naturales, en cambio no 
ofrece la benignidad del clima de 
Cuba, pues o bien tiene zonas 
que por su altitud son bastante 
frías-aparte de que la misma · al• 
titud contraindica el acceso a Tn~ 
finidad de sujetos enfermos-o 
bien tiene lugares excesivamente 
calurosos. ( •) 

En cambio, como ya lo hemos 
referido, Cuba, por su especial 
condición de isla, y por su latitud 
subtropical, posee la peculiaridad 
de no tener ni inviernos dema­
siado fríos ni veranos muy ca­
lientes. 

Es decir, que claramente puede 
verse cómo nuestro país está en 
inmejorables condiciones para ex­
plotar las riquezas que la Natu­
raleza le otorgó, las que quizás 
bien desarrolladas 29drían llegar 
a constituir -ra,--piinc1pal fuente 
económica de Cuba. 

r•) Los demás países de la 
América latina, unos se encuen­
tran en plena zona tropical con 
sus graves inconvenientes am­
bientales . y otros, al encontrar$e 
situados fuera del trópico, iqual­
mente se hallan muy ale1ados 
de Estados Unidos. 

''1 

Pero en el análisis de este taR ·' 
importante problema · nacional. 1 

exist~n 1muchos otros puntos a·· , 
considerar, dos de los cuales que- ,, 
remos· hac~r resaltar en este tra ­
bajo, además de lo ya expuesto. '.>, 

Uno de ellos lo constituye el 
que desarrollando Cuba tales cen­
tros de atracción turística, for­
maría ipso facto un tipo de tu­
rista desconocido en nuestro ·país, 
cual sería el "residente o perma- · 
nente", es decir, el que ·por su 
especial condición ya de enfermo 
ya de debilitado, tendría que re­
sidir en nuestro suelo un cierto 
tiempo, a la inversa ·de lo que ha­
ce el que conocemos actualmen­
te, tan bien denominado de tipo 
"golondrina". 

El otro punto a considerar es 
el de que con dichos centros de 
atraccion turística, podría cana~ 
lizarse efectivamente gran parte 
de nuestra clase médica y ·no po0 

cos ingenieros, tal y como suce­
de en otros países, según ya he­
mos señalado en distintos traba- • 
jos, pues tales lugares requieren 
esencialmente por la índole es­
pecial de los mismos la utiliza­
ción de ambas ramas de profe­
sionales, en especial de los mé• · 
dicos. 

Y para terminar . diremos que 
junto a tod.o lo que acabamos de 
· señalar, especialmente nuestra ri­
queza mineromedicinal, y nuestra 

· característica geográfica, tene­
mos que aquí en Cuba existen 
igualmente personas suficiente­
mente capacitadas para comen­
zar a desarrollar tales riquezas, 
entre las cuales figura en prime­
ra línea en lo que a la "parte hi­
drológica general" respecta el 
Ing. Juan A. Cosculluela, Prof. de 
Ingeniería Hidráulica y Sanitaria 
de la Escuela de Ingenieros, así 
como poseemos también un "La­
boratorio de Hidrología General" 
perteneciente a la cátedra del re- , 
ferido profes o r, departamento 

· ideado por él y logrado gracias a 
sus personales esfuerzos hace ya 
varios años, mediante donaciones. 
de particulares y ~ntidades co­
.merciales. Tal departamento pue­
de considerarse como modelo en­
tre los suyos. 

De modo que, como vemos, esta­
mos en inlmejorables condiciones 
de emprender .tan ingente tarea 
nacional, pues existe por un lado 
la riqueza natural y por otro tan­
to el personal competente como 
los laboratorios especiales que 
requiere tal empresa. 

No obstante, como ya lo hemos 
manifestado diferentes veces, la 
obra es tan grande, tiene tan 
hondas raíces, sería de tanta re­
percusión nacional y de tan 
grandes y positivos resultados 
para toda la población cubana, 
que no es ella labor de grupos y 
quizás ni aun de empresas_ par­
ticulares-,..nos referimos al co- • 
mienzo de la tarea-, sino que la 
misma, por la gran ilnportancia 
que entraña-medular · para el 
país, si · cabe la frase-debe ser 
por lo menos impulsada,'. calori­
zada a.l principio por la fue~a 
incontrastable del Gobierno, a 
cuyo esfuerzo seguramente· se su­
maría a posteriori el 'respaldo 
tanto colectivo del pueblo cuba­
no, como el particular de las .em• 
presas priva'das. · 

Seria, por tanto, el desarroilar 
nuestra hidrología y climatolo­
gía médicas, quizás uno de los 
pasos más firmes y decisivos ha-. 
cia la liberación económtca de, 
nuestro país o, en otras palabra,, 
efectuar tan enorme y patriótic'l 
labor consistiría a .· no ·· dudarlo 
como ya lo dijimos en .estas mis- · 
mas páginas de CARTELES hace 
cerca de dos años, hacer una 
grande, positiva y noble obra na­
cional. 
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TIEMPO hace que la vida, en lo qu.e a económico respecta, se hizo ,evera 11 
entró a los hogares con un mandato de reajuste : , como en tanto otro, qui­

zás la fatigamos con exlgenctas desmedidas 11 reclamando cada. cual sin 
· limite II sin orden! quebraron sus arcas JI fué fuerllll, decir "eatamos po­

bres" sustitu11endo aquel alarde falso de "aomos pote11tado1". Se hablan multipli­

cado las inflaciones a modo violento II cabla esperar que el propio eXCf!O traerla 
el rompimiento, que no en balde se ajustan las cosas a medidas lógicas II donde 
no caben diez parece torpe darle cabida a veinte. Fueron creciendo JI aumentando 
las complicaciones II hete aquí que tocaron a ordenarnos cuando más entregados 
nos hallábamos al placer del despilfarro. Para nuestro pedazo de tierra la consigna 

fu~ dura II seca, que no habla nunca a modo tierno la escasez de dinero, habia 
que tirar por la ventana las · ropas de gran sellar II vestir deade aquella hora a lo 

sencillo II la discreto. Volvíamos a ser "labriegos" donde fuimos "rentist_as", 11 aquel 
que deso11era el mandato pecarla de inconsciente o · se sentarla de eapaldas a la 

realidad afeada, pero no por esto menos realidad. Cuando la hora está cargada 
lle obligaciones II pide que todos contribuyamos, pobre de aquel que queda aguar­
dllndo quien labre II regale de su porción, que en el apremio de la1 necesidades 
no ha¡¡ que pedir esplendideces, porque si todo va corto parece natural que cada 
uno defienda lo qu.e logró ganar y quede en el ayuno el qu.e se atribuyó privílegios 

r cruzó las manos en gesto cómodo . 
· Pero si te he traído a este terreno, mujer amiga, si hoy he querido aaomarme 

contigo a este balcón de panorama elocuente, ea porque -t -ü, tienes allí, alll entre 
los hombres -que luchan por -el hogar, un sitio que a nadie ni a nada debes ceder. 

• y es que si ayer te paseaste por entre ellos< como una joya máa a las mucha, que 
pod!an lucirse, hoy no se te reclama como objeto de lufo sino se te anhela 
como aliada y como auxilio. Que el dolor es siempre oportunidad de subltmes 
reacciones y aqui te toca decirnos lo que ere, 11 lo que vale, para que hombre, 

11 vida se alivien a tu contribución. 
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¿Cuál?, me dirás impaciente, il a ello vamoa: las que por designios fuertes 

tuvimos que romper los limites del hogar refugio 11 lanllll,rnoa a la conquista del 
vivir , qué bien sabemos de la angustia del . hombre por el diario sustento, si de­
rivado de mil causas hay ho11 que topar con d agotamiento para no sucumbir en el 

fracaso. Un peso se ha convertido en cien tortura, 11 cuando llega a las manos 
no le vemos el brillo, porque estamos rendidos. Antes hablábamos de "millonea", 
después de "dólar_es" , y hay qu.e creer qu.e el "cobre" no, aguarda para refrse de 
nosotros. Consecuencia es qu.e va11an loa labio, plegado, en un geato severo, que 
las frentes se arruguen al continuo meditar, que no quede mucho para reir porque 

de vuelta al hogar se busque co111 afán el solo repoao. 
Mallana será igual. .. quizás peor, 11 ha11 que -cobrar alientos, que ganar re­

fuerzos. Y aquí entras tú, mufer, aquí te quiero hallar como solté, bondadosa, 
dulce, comprensiva, piadosa, compenetrada. No te conozco 11-I te comprendo cuando 
frente a este cuadro te rebelas II te alllll,8 en gesto de repulsa , cuando das a 
cambio del cordial que de ti se aguarda, la hiel de la inconformidad, · cuando se 

te busca 11 110 se te encuentra, cuando ausente de tu puesto estás siempre pre­
aente en sitios que no te corresponden si el padre, el marido, el hijo o el hermano 
no pueden llegar a él porque se rinden al peso del trabajo, olvidado por ti en el 
placer y e.l malgasto. " Vengo por un rato de alegria, 11a que es mucha la .pesadez" , 
11 siempre que te encuentro sola II esto oigo, quisiera preguntarte: ¿Y aquel que 
por ti lucha, qué dirá del hogar vacío cuando entre por él buscando tu refugio 

y tu sostén? 
¡Y lo mucho, lo infinito que ha11 que cubrir cuando los números empiezan a 

bajar y .no nos llegan a las manos más que limitadas entradas! Si allá fuera · el 

hombre se crece para vencer al enemigo de la estrechez, aqui dentro, entre las 
paredes de tu casa, parece fusto !I hermoso que tú también, mufer, agotes cuanto 
te asiste para cubrir con gracia , orden y disposición, lo que antes corrió por cuenta 
d e lo sobrante . Siempre agradable por pulcra y por bonita en sus mil modos, más 
que nunca si oabe; siempre atenta a poner en el sitio del lujo lo gracioso; siem­

pre a llenar con habtlldad el hueco de lo ampliamente confortable; pero por 
sobre todo esto perfumando cuanto vamos recordando con una sonrisa amable, con 
discr eción de comen tar ios, con frases que reanimen , con ayuda espontánea en - , 

cada minuto, con ternura II con lealtad doblada si posible es, fabricando para 
aquel que te quiso II a ti se consagró la fe que siempre, siempre, debe brotar de 
ti . ¿Que la vida se hace -dura II seca? Más razón y más fuerza para que tú con­
trarrestes con delicadezas II bondades, que si en tantas ocasiones qube decirte que 
pued es ser "única" es por el aquel de mi convencimiento de que al compararte 
con lo amargo te mantengas siempre dulce. 

¿Resignada?, m e preguntarás. Esto que aquí pretendo mover m e resultaría 

pobre, mezquino así usuelto. Sobrepasar el círculo de lo forzado para auxiliar 11 
compenetrarse con el marido en tiempos de prueba respondiendo en todo trance 

"conformes", "dispuestas" . Acuérdate que te buscó como aliada para lo _ alegre y 
para lo triste, ¿cómo vas a fallar porque lo mater ial se ha quebrantado?. Tantas 
veces te dije que ser mujer es aliviar angustias, disfrcicr pesar cs. l c, ,a11tar cspcra11 zas. 

Enlazado a esto ¿querrás que tus hifos te rebajen el mérito de haber contri­
buido a despejar la senda por donde ellos avanzan? No te equivoques en esto, tan 
tuyos como de él en la carne y en el alma, tan tuyo como de él esforzarse para 
el ascenso . 

Olvídate si el presente es de zozobras que la fri volidad te busca para extra­

viarte II saca del alma toda la suavidad que alli guardaste para hacerle con l!lla 
un cabezal d e ofrenda al que llega ca11sado . Quien supo dar merecerá recoger. 

4e-1rfo~ 
En una t a rde Inolvidable del Lyceum, en un pequel\o c(rculo que anslab, . 

de aguas frescas , se los he oído recitar a la misma Dulce M• Loynaz, con esos 
matices de su espíritu que tal se dirían hechos de cristal. 

CANTO . A LA TIERRA 
De Dulce Ma. LOYNAZ 

·No. ya no tendré miedo d e la ti~rra , que es fuerte 
y maternal. y habrá de acoger mi miser ia 
cuando tengan que echarme .. . No. ya no tendré miedo 
de la tierra más nunca : Cuando le pertenezca 
he de identificarme con ella plenamente . . . 
¡Cómo voy a sentir todas la$ pri ·ma11eras 
floreciendo en mí misma! ... Con esta carne pálida 
haré los lirios II las rosas '/1 las fresas . 
;Y los árboles grandes. y potentes II rudos! . .. 
En abril . la frescura del aqua en las wimeras 
lluvias , me anegará corriéndome . . . Y el rayo 
que el sol filtra en el surco, se trenzará a mis t>enas . . . 
¡ Y empaparme en las savias .cali entes II profundas, 
sentir et¡ derr~dor la v ibración intensa 
de millones de vidas borbotando en silencio. 
;Fundirme en ese vaho vital que m e -re11u e11a. 
sentir la sombra, el fango, la humedad, el hervor .. . . 
¡La rabia de los -gérmenes palpitando! Y las buenas 
semillas que se rompen y se abren camino 
a la luz. . . ; Y el afán, li¡ obsesión de las viejas 
raíces alargándose, buscándome, empufándome . . . 
en tanto late y late mi corazón de tierra! . . . 

CA11TELES 



LO QUE V ALE EN UN REFRESCO 
lngredieotes sanos procedentes de nueve distintos. paf ses,.~· 
Eso es Coca-Cola ... Pura, riqulsima, satisfactoria ... Pldala 
bien frfa en el establecimiento más cercano l\hora mismo. 

CÍA. COCA-COLA, S. -A. 
HABANA SANTIAGO 

3 .--GRANDES -FIESTAS 
A FAVOR DE LOS CIEGOS 

E
L CIEGO es un ser igual a los demás seres, con los 
mismos deseos, con las mismas ansias de mejora­
míen to y hoy los ciegos de nuestro país han dado un 
paso de avance al incorporarse al seno -de nuestra 

sociedad como clase soci~l perfecta??ente qefinida. ~o~ cie­
gos quieren ser algo, quieren trabaJar, quieren ser ut1les a 
la sociedad y a ellos mismos. Y a pesar de eso, los ciegos 
carecen de toda protección,· no cuentan con recursos para 
sostener su hogar, casa humilde donde se alojan aquellos 
que carecen de familia, los extranjeros, los que no tienen re-
cursos. · 

Pues bien, para evitar todo eso, para que se acabe el 
triste espectáculo de la mendicidad callejera, para que el 
ciego tenga un hogar, para que se sienta en él como en su 
propia casa, se ha constituido en esta ciudad una institución 
dedicada a servir de albergue a los ciudadanos que no po­
seen el sentido de la vista, una casa en la que se carece de 
mucho, y en la que se necesita la p_rotección de todas las 
.clases del país. Para aliviar en parte la triste situación de 
sus asilados, se está organizando una serie de espectácu­
los que se efectuarán en el mes de octubre. 

· Cuatro espectáculos por sólo $0.60, comprando el Talón 
del Ciego, el cual contiene cuatro entradas para: 

. Octubre 10 (lunes): Gran función en el teatro Nacional 
·a las 9 a. m. . 

.. - Octubre 15 (sábado): Doble juego de baseball en el 
Stadiu,m Universitario, a las 2 p. m., entre clubs de la Liga 
Irtterfuerzas Armadas. · 

·Octubre 23 (domingo): Gran matinée bailable en "La 
Tropi-cal", de 1 a 6 p. m. . . 
· El Talón del Ciegó vale $0.60, y contiene, ademas, un 
ticket pa,ra .que los niños monten en los aparatos del Parque 
Colón · dos veces. 

En el· gran baile de "La Tropical", denominado "UNA 
TARDE POR LOS CIEGOS", tomarán parte los siguientes 
conjuntos: Belisai,-io, Romeú, jazz band Diplomáticos de Pe­
go¡ Quinteto Barcalés; Septeto Gloria Matancera y otros 
mas. 

Los concurrentes al baile de "La Tropical" tendrán la 
oportunidad de poder obtener gratis radios, lámparas, tra-
jes, zapatos, perfumes, relojes, etc., etc. . . 

Y todo a benefició de la Asociación Nacional de Ciegos. 

ASOCIACIÓN NACIONAL DE CIEGOS · -
TULIPÁN, 34, CERRO 

INFORMES: TELÉFONOS 1-6878 Y U-2756 

LOTION 
LE NUXERO 

CINQ 
DE 

.MOLYNEUX 
PAR.IS 

CAllTELES 

ANTIDIARREICO MUNIL 
·»¡·•) PARA TERNEROS 
, .)) Curación en dos 

1J dias de enferme­
dades que diez­
man la cria de 
g a n a d o vacuno, 
po~cino · y caba­
llar . 

De venta en todas 1111 farmacias y droguerías. 

EL REPARTO RIQU EZA, DE LA 
VISTO 

Po r L e.~.l ¡ e . W A L T E R M A N 

E
SA. LEYENDA de que 

Henry Ford esquiva a los 
periodistas no pude con­
firmarla por m.i mismo. 
El célebre industrial es 

mucho más ase9.uible que cual­
quiera de. los pohticos o estrellas 
de cine a los que una populari­
dad circunstancial ha dado acce­
so al templo de la fama. 

:No sabía,- ciertamente, cómo co­
menzar el interrogatorio. Pero mi 
embarazo duró poco y la charla 
recáyó sobre la anunciada· "dis­
tribución de la riqueza" que un 
articulista del Ttmes comentaba 
ese día. 

-Yo soy un obrero: hoy tanto · 
más que ayer; un obrero que 
pienso por mí y por los millares 
de hombres que de m.i organiza­
ción dependen. En mis inicios tu­
ve que trabajar para ganarme la 
vida y hoy trabajo para que se la 
ganen los otros. Es un grave error 
suponer que el trabajador que lo­
gra el desarrollo de. una fuente 
de producción y que obtiene uti­
lidades con ellas, para invertir­
las incesantemente en el propio 
negocio, deje de ser el trabajador 
que. antes era y se transforme de 
súbito en un capitalista burgués, 
con psicología distinta, con moral 
opuesta y al que, por consiguien- . 
te, deben detestar sus propios 
compañeros. . · 

La llamada "distribución de la 
riqueza" no es cosa nueva. Se ha 
propuesto una y mil veces y siem­
pre ha tenido que desecharse por 
imposible. Y es que los que ha­
blan de riqueza piensan en el di­
nero. Y ah1 estª' el escollo. Van a 
la tribuna, al libro, al periódico 
y al radio haciéndole creer al pue­
blo que es cosa relativamente fá­
cil eso de reunir todo el dinero y 
después repartirlo. Ninguno expli­
ca, sin embargo, la realidad de 
que el- dinero no es la riqueza. 

Puede afirmarse que el dinero 
no es sino una parte del sistema 
de teneduría de libros de la so­
ciedad; él puede representar la 
r!queza, pero no. es la riqueza en 
s1. Vaya un eje'mplo: mi propia 
compañía. Nadie ignora que es 
una compañía rica, pero, ¿en qué 
consiste su riqueza? ¿En el di­
nero que tiene en sus cajas? Evi­
dentemente no. La riqueza des­
-cansa en sus productivos talleres, 
en la maquinaria, en el equipo 
industrial, en el crédito del pro­
ducto, en todo lo que con m.i ne­
gocio se relaciona. ¿ Qué harían 

. con una organización industrial 
como la mía los .que preconizan 
"la distribución equitativa de la 
riqueza?" ¿Confiscarían las má­
quinas para repartirlas entre los 
pobres, o -pondrian las fábricas en 
man~s de teorizantes y políticos? 
¿Cuanto tiempo duraría la in­
dustria en tales condiciones? Nin­
guno de los que abogan por la 
distribución equitativa de la rique­
za se ha tomado el trabajo de ex­
plicar, de precisar cómo podría pa~ 
sar a manos de la colectividad 
una empresa como la nuestra có­
mo podría repartirse con equidad 
entre los pobres, y, al propio tiem­
po, seguir siendo una fuente de 
riqueza nacional. 

Los partidarios de los regíme­
nes totalitarios se quitan la ca­
reta y apoyan que el Estado se 
quede con todo, en cuyo caso el 
trabajador cambia de patrono con 
la desventaja de que el nuevÓ in­
dustrial tiene la fuerza y ésta 
acalla toda protesta aunque seá 
justa. Per_o la riqueza, o su rep~e.-
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sentación, el - dinero, va a . poder 
de los políticos y de los dictado• 
res, y no se distribuye entre el. 
obrero, al que se le quita hasta la 
oportunidad o por lo menos la es­
peranza de llega;r algún dm a 
desarrollar su propia industria o 
su propio negocio. Sin embargo, 
los comunistas y los fascistas son 
sinceros y no son, por tanto, 
peo!es que esos demócratas gue 
a titulo de tales adoptan la tac­
tica confiscatoria, peculiar de. 
aquellos sistemas, creando im­
puestos excesivos sobre · la · utili­
dad para así "distribuir fa rique­
za". Si a las organizaciones in­
dustriales se les despoja de sus 
ganancias, ¿ dónde obtendrán el 
dinero para compensar las pérdi­
das en los años malos, cuando 
tengan agotado su capítulo de 
reservas? En un año nuestra em­
presa ha . tenido que desembolsar 
para cubrir sus comprom.isos-en­
tre los cuales se cuenta el man­
tenimiento de un promedio de vi­
da alto entre los obreros-muchos 
más millones de dólares de los 
que recibimos. De no tener un 
fondo de •reserva, hubiéramos te­
nido que pedir el dinero prestado 
para sostener el negocio. 

La verdadera riqueza de cual­
quier industria está en producir 
algo de lo que haya demanda. 
Cuando _lo consigue pasa a ser un 
medio eficacísimo-el mejor-pa­
ra la distribución de la riqueza. 
Cada industria es un verdadero 
crisol · en el que se funden la m"ír.:­
teria prima, el sudor. y la destre­
za de los obreros, el . capital in­
vertido, la capacidad de organi­
zación y la inteligencia de los je­
fes y las conquistas de la ciencia 
puestas al servicio del progreso. 
Antes existía el trueque. La vi­
da moderna se ha complicado y 
exig•e que las mercancías y el tra­
bajo se cambien por moneda, en 
la proporción que una y otra re­
presenten y simbolicen. 

Quisiera saber si los que están 
empeñados en ayudar a los pobres 
divulgando una teoría falsa que 
no p_uede llevarse a la práctica, 
habran pensado en las sumas 
enormes que gastan las fábricas 
no sólo en sueldos y salarios, sino 
en multitud de artículos, y si no 
se les habrá ocurrido pensar que 
eso es también distribución de la 
riqueza, distribución real · eri la 
única forma en que puect'e reali­
zarse. No puede haber producción 
sin el concurso de energías y no 
pueden distribuirse los frutos de 
la producción-que son los que el 
pobre necesita porque el dinero en 
sí de nada vale si con él no pue­
de adquirir lo que ambiciona­
cuando esa producción está para­
lizada. Los teorizantes encuentran 
muy raro un mundo que no per­
mite ganancias sino a cambio de 
esfuerzos. · Pero del esfuerzo co­
mún salen ganando todos : la fá­
brica, el obrero, el consumidor. 
Este logra alguna cosa útil para 
su vida, que vale más que el di­
nero con que la adquirió. El obre­
ro obtiene un salario que le per­
mite adquirir otras cosas útiles 
producidas por el esfuerzo de los 
demás y que no podría alcanzar 
con el suyo propio. Y la fábrica 
obtiene ganancias que le sirven 
para mejorar su producción y fo­
mentar nuevas empresas y para 
hacer frente en días de crisis ~ 
las pérdidas que sufra. Esta es 1~ 
situación ideal y cuando se con­
siga la universalidad del sistema, 
universal será también la justa 
y equitativa distribución de la ,:i­
queza. 



para el torneo que ha de Bases del torneo por el campeonato de la Federación Nacional solid_ez Y prudenci~ que dieciocho 
iniciarse en Amsterdam de Ajedrez de Cuba . .;-Constituirá esa lucha un verdadero a,con- partidas consecutivas resultaron 
el 5 de noviembre próxi- tceimiento.-Ame~idades, . noticias y finales.-Soluciones. tablas, dando motivo a que el mo con el correspondiente con- ._ ______________________________ ,._ match se declarase e~patado, . , 

trato en firme y cuando v?a a El hecho se recordo cuando 
Europa tendrá oportunida de p O r JU an C· Q R z O·. _ hCapat bla

1
n
4

ca_ y Martshba
1
n hicieron 

.enfrenta1·se con Alejin, en dos as a . Juegos a , as en su 
partidas pues, como se sabe, se match, .cifra que fue superada. 
trata de un torneo de doble vuel- tres Américas, fué huésped de para. que salgan buenas partidas. .en el match de Buenos Aires .• 
ta al que sólo asistirán maestros Santiago de Cuba el sábado 10 Probablemente se crearán premios es- El redactor del -"Field" de Lon-
de primo cartello: los dos men- del corriente, habiéndosele dis- peclales; de brillantez, mejor score' con- dres cuenta que en las tablas de 
clonados, Botwinik, Reschevsky \)ensado una magnífica acogida tra los tres primeros. etc .. etc. Koliscll" tuvo participación cons-
Fli1e, Keres, Euwe y Flohr. por tos orientales. . ..t\JEDREZ EN COLOMBIA picua el difunto Strode, propie-

Después de esa lucha de titanes En el Club san Carlos dió esa tario de Chislehurst que fué re-
:es posible que se concierte un noche una brillante sesión de par- GIUCO PIANO sidencia de .Napoleón III. 
111,atch entre nuestro campeón Y el tidas simultáneas ·Y al siguient~ . . Strode era amigo y ad'mirador 
campeón de Holanda, doctor Euwe, día una conferencia sobre ajedrez Blanoas Negras del joven Kolisch y comprendien-
quien desde antes de que alean- en los salones del Gobierno pro- do que si éste se interesaba más 
zara el campeonato mundial de- vincial, habiéndole ofrecido un Herrera Sánchez por los atractivos de Londres que 
rrotando a Alejin, era conside- ponche de honor el gobernador por el match seria derrotado; le 
rado universalmente como uno de Pérez André, quien hizo el resu- 1 P4R P4R ofreció cinco libras esterlinas por 
los ,grandes del tablero. Además, men del acto en elocuentes pala- 2 C3AR C3AD cada juego que no perdiese a 
une a su talento dotes de caba- bras, complaciéndose en el auge 3 A4A A4A condición de que aceptara su 
llerosidad que le hacen un grato que ha alcanzado el juego ciencia 4 P3A C3A hospitalidad. Kolisch consintió en 
contrincante. en aquella ciudad y la satisfac- 5 P4D PxP ello Y diariamente, después de 

Sería muy interesante ese matcli ción que a. todos producía la vi- 6 PxP A5C -1- enfrentarse con Paulsen, retor-
que como el que precedentemente sita de CJUien es gloria legítima 7 C3AD CxPR naba con su huésped a Chisle-
jugaron ambos maestros, segura- de su pais y de la estirpe latina. 8 00 tx hurst. Así ganó 90 libras esterli-
mente, producirá magníficas par- Capablanca y sus acompañan-

1
g ~~~ C

2
R nas y no perdió el match. Tal fué 

tldas. tes fueron objeto de múltiples • 
00 

la genesis de esas 18 partidas ta-

CRITICAS 

En una partida jugada en el 
_primer , round del torneo de Le­
nlngrado por el caJmpeonato de 
Rusia, se llego a la posición si­
guiente después de la jugada 23 
de las negras: 

Botwinik (13 piezas). 

Sukolski ( 13 piezasí. 

. Álatorzef comentando el juego 
en "Shakmati" dice: "Ganar un 
peón por 24 TxP A? seria perder el 
cambio por 24 ... A6A!: 25 PxA, 
P6D! ! (Si DlR o D2D o D2C se 
pierde la D por 26. . . TxT; 27 
AxT· CxP -H". Una bella va­
riante, observa el doctor Lloyd 
Storr Best que traduce el juego y 
los comentarlos rusos para Chess. 

Pues . bien, pese a tantas inte­
rrogaciones y admiraciones no 
v.eo claramente la eficacia de la 
combinación. 

Después ~de 24 TxP A6A 
25 PxA P6D 

Yo no retiro la dama, juego 
tranquilamente TxP y me pare­
ce difícil que el negro cuente con 
jugada satisfactoria que compen­
se el sacrificio de la pieza. Pu­
diera · yo estar obcecado y no ver 
bien -ras posibilidades de la posi­
ción. Por es'o la publico a ver si 
los lectores me ilustran sobre el 
particular, pues o Alatorzef y su 
traductor están equivocados o lo 
estoy yo. 

NUESTRO CAMPEÓN EN 
ORIENTE 

José Raúl Capablanca, el in­
signe campeón de Cuba . y de las 

agasajos desde su llegada y ha 11 TxC bias que se han hecho famosas 
reg,resado grandemente satisfecho. 12 POD PxP en la historia del ajedrez y cuyo 

EL SEGUNDO TORNEO 
MUNICIPAL 

El lunes doce del actual fué 
inaugurado el segunao torneo 
municipal, organizado por la Sec­
ción de Cultura del Municipio. 

...El alcalde doctor Beruff Men -
dieta tuvo la gentileza de invitar-
me a dicho acto. · 

Oportunamente daré cuenta del 
resultado de la contienda entre 
juniors, superjuniors y seniors. 

El campeón municipal actual­
mente es el doctor Rosendo Ro­
mero, vencedoi:- del primer torneo 
de ese carácter efectuado en Lá 
Habana. 

'EL CAMPEONATO DE LA FEDERAOION 

Ya se han publicado las bases del 
torneo por ·e1 .campeonato, de la Fe­
deración Naclonaí de Ajedrez de Cuba. 

Como han aparecido en la Prensa dia­
ria, me limitaré a -las más esenciales. 

Empezará el 15 de octubre próximo. 
No se requiere cuota de entrada sino 

una simple cuota de caución de $2 que 
se devolverá a los que cumplan. hasta 
el fin, el reglamento. 

Sólo está abierto a jugadores de pri­
mera categorl.a, afiliados a la Fede­
ración . 

Se jugará tres días a la. semana en 
sesiones continuas de cinco horas, a ra­
zón de 40 jugadas · las . dos y media pri­
meras horas y luego a 16 por hora. 

De Inscribirse más de doce conten­
dientes. se dividirán en secciones y los 
cuatro que queden a la cabeza en cada 
una tomarán parte en el torneo declsl ,·o 
que será también, de doble vuelta. 

Habrá premios : de $50 y medalla de oro, 
para el campeón. $30 y medalla de pla­
ta para el que le siga y $20 y medalla 
de bronce para el tercero. 

Las posiciones empatadas se reso1,·e­
rán con matches de cinco Ju.egos con­
tándose las tablas por medio punto. 
Después de los cinco juegos si subsiste 
el empate se seguirá jugando hasta que 
uno aventaje al otro por · un punto. 

El comité de admisión lo Integran con­
migo los señores Pedro I. Pérez y E\·e­
llo Bermúdez. y Alberto García. como 

auxiliar. pudiendo dirigirse las solicitu­
des de Inscripción hasta el 13 de octu­
bre a 9 núm. 309, altos, al Club de Co­
m unlcaclones y a los domicilios de los 
rrilembros del comité. acompa1i.adas de 
la cuota de caución y del recítio que 
acredite el carácter de socio de .la Fe­
deración del solicitante. 

He sido designado árbitro. habiendo 
aceptado el espinoso· papel ·que me obliga 
a aplicar el Reglamento de la FIDE 
inexorablemente y resol\•er los problemas 
que se susciten durante la justa. 

Puede desde aherá· asegurarse que se 
Inscribirán Blanco. á .onzález, Romero. 
Peraza. Meylán·. Adle,, Bucelo. Arrlanda­
ga. Femández Valdés . . ·Paiacl~s; Florido. 
y otros llflclonados lo que hará del tor~ 
neo algo · excepcional entre nosotros. 

Habrá rigor en la anotación de. los 
juegos y es empeño de todos Jugar bien . 
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13 DxP .C4A gran número dió origen a la sos-
14 D5D P3D pecha probablemente infundada 
15 C5C! C3T! y maliciosa, de que los conten­

(Si . AxC, 16 AxA, DxA; .17 
DxP -1-, TxD; 18 T8R Mate). 
16 P4CR. · AxPCR 
17 CxPA CxC 
18 TxA RlT 
19 T3C C4R 
20 A3C A5T 
21 T2C TxP 
22 A3R 

(Si .TxT, D3C; 23 D2C,TlAR 
y las negras ganan). 

23 DxT 
24 AxA 

TxT-I­
A4C 
DxA 

(Pt'inieroy único movimien­
to de la dama negral. 

,-

" 25 n:xo · 
·. 26 R2C' . 

. 27 A5D . 
28 TlAD , 
29 T7.A . 
30 R3C 
31 A2C 

(Si alfil toma 

32 R4C 
33 TxP 
34 T7R 
35 TxP 
36 R4T 
37 A3T 
38 ' R3C 
39 R4T 
40 .Rxt> 
41 R6C 
42 T7R 
43 RxP 
44 T7C 
45 R4A 
46 R3A 
47 T5C 
48 R3R 
49 P4T 
50 P5T 
51 P6T 
52 P4C 
53 T6C 

C6A -1-
CxD 

P3TR 
. TlR 

T7R -i­
T7D 

peón, P5D!l 
T6D -I­

P3CR 
C3R 

T6R! 
P4T -i-

T7D · 
T5R -i­
T6R -¡­
P4C - 1-
TxA -1-

RlC 
ClA-1-

TxP 
P4D 
T7R 
TlR 
TlD 
C3R 
R2A 
.R3A 
R4R 
C2A 

T3D! 
Y las blancas i:esiip1aron 
pocas jugadas despues. 

LAS TABLAS DE KOLISCH 
CONTRA PAULSEN 

·sabido es que el 11wtch. Paul­
sen-Kolisch !Londres 1861) esta­
ba a favor del primero que ha­
bía ganado siete juegos y per-. 

dientes se habían inteligenciado 
para que d_µrase lo más posible 
aquella "zafra". 

INFORMACION SINTETICA 
,¡ 

-El doctor Raúl Adler y José 
A. Florido tomaron posesión de 

. sus cargos de vocales de la Fe­
deración Nacional de Ajeqrez. 

-La Sección de Propaganda h:i; 
preside Rafael Blanco y de ella 
forman parte los cronistas de aje­
drez afiliados a la Federación. 

-Manuel Golmayo está sano y 
salvo en París habiendo tomado 

. parte en un torneo internacional 
donde quedó por encima de Aur­
bach, Znosko Borowski, Halber­
stadt, Romi y otros fuertes ju­
gadores. 

Por encima de él quedaron Ho­
henlinger que g·anó el primer pre­
mio, Gromer y Baratz. 
- El doctor Euwe ha mantenido 
el título de campeón holandés en 
el último torneo nacional contra , 
11 adversarios anotándose 9 pun­
tos, seg•uido de Cortlever, 8, Bosch 
7, Groot 6i 2, y Landau y Schel-, 
tinga 6. 

SOLUCIONES 
Al problema número 33 

I 
1 A6A, PxA; 2 R5A etc. 

II . 
1 A6A R2D o 2 DxP ~¡-. 
Al problema número 34 

1 D3C 
FINAL PRACTICO 

POR W. J. NEUSTADT 
(~ por 3> 

■ 
.Las blancas Juegan y ganan .. 



-OYE, VIEJQ¿YA SE FAJARON? 

• 

-¡6o'l. PosErvADA 

-E.5TO Es TERR,~L.c, AM1Go; TODA& Í..As NA:. , ! 
CIONES MOVILI ZANDOSE=, '( EL "CUBA''Y EL "PA­
TRIA'' PASEANDO POR AHÍ, 

-¿QUÉ HACES¡ MANENGUE-.? 
- NA; A Qu( ~PRE.PARÁNDOME. .. ,,~ PA"· EL 13 DE. "OTU0AE'' 

QUE VAN A ''CELEBRÁ" EL D(A DE LA "CURTURA': 

8 n r:-·---1 
' T( n-.t_a x- , ''"l 

. ¡ 
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CARTELES 
Publicado semanalmente en la ciudad de La Habana. por la Editorial 
Carteles, S . A. , Infanta y Peñalver.-Apnrt.Rdo 188.---Ca ble•- y u-1e­
grafo : ' 'Cartele .-;" ,--TeleConos :· Dtrecdón. U-3959; Administración , 
U-2732: Redacctón, U-S821. Anuncios, U-6121. - Representante8 exclu­
sivos para anuncios en el extranjero : Joshua B. Powers. Inc .. 220 
East 42nd St., -New York; 616 Ave. Sá.enz Peña. Buenos Aires; 21 Rue 
de Bcrrl , París VIIle.; 14 CocksJ)ur St .. Londres; Pots,:tamerstr, 28. 
Berlín, W. 35.-Número suelto: en Cuba, $0.10; en el extranjero, $0.15. 
- Precios de s uscripción; pura Cuba, un aflo, $5.00: seis meses, $2.75. 
Parn el extranjero: Paises &.dherldo:? al Convenio Postnl, un aúo, 

ALFREDO T. QUÍLEZ 
Director $6.00 ; sels meses, -$3.25 ; países no comprendidos en el Con..-enlo Pos -: 

tal. un año, $7 .00; seis meses, $4.00.- Acogtdo a _la franqui cia postal 
y registrado como correspondencia de segunda clase f'n las oficinas 
de Correos de La Habana.-Regtstrado como correspondf'ncln de segun­
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La,, •, realidad 

L
A SECRETAR!A del Trabajo se creó, como una conquista revo­
lucionaria, al derrocamiento de la dictadura machadista, para 
examinar, dictaminar y resolver los problemas sociales. Se en­
tendió que debía existir un organismo técnico que conciliara 

de manera justa los intereses del capital y los del trabajo y que, de 
acuerdo con las realidades y peculiaridades del medio, implantara 
un sistema que al propio tiempo que otorgara al obrero aquella suerte 
de conquistas ya universalmente reconocidas como inaplazables y 
legítimas, diera al capital las garantías y los estímulos necesarios pa­
ra fomentar la producción, creando nuevas fuentes de trabajo y 
riqueza. En suma, la Secretaría del Trabajo se creó para que regu­
larizara y armonizara las relaciones entre los dos factores de la pro­
ducción nacional : patronos y obreros, contribuyendo a eliminar todos 
los obstáculos que por incomprensión, por egoísmo o por otras causas , 
convertían al trabajador y al inversionista en elementos antagóni­
cos. Es penoso tener que confesar que la Secretaría del Trabajo no 
ha podido cumplir plenamente sus fines. Porque para ello necesitaba 
la asistencia de una legislación adecuada y científica, que el Con­
greso no ha querido realizar y que le ha impelido a sustituirla por 
medio de decretos y dispo

0
siciones que son gratos a la ma,sa, pero 

que no han de extra vasar la zona teórica. 
El Congreso no ha querido situarse en la posición realística que 

la eficacia de sus funciones exige y determina, examinando el hecho 
cubano tal como es, y dictando, en consecuencia, normas legislativas 
que se ajusten más a lo circundante y típico que a lo general y ex­
tranjero; y en vez de ahondar en los problemas de cada industria 
nacional, previa consulta de los interesados, para darles una solu­
ción específica, se ha ido a copiar las regulaciones exóticas, en la 
mayoría de los casos incongéneres, para tratar de resolverlos así, con 
una desaprensi9n y una ligereza inexcusables, en un campo mera­
mente empírico. 

En Cuba no hay un proletariado técnico, porque el Estado jamás 
creó escuelas de ese tipo en tiempo oportuno para que ya existan ope­
rarios idóneos. ~o hay una escuela de tipografía, ni una academia 
de litógrafos, ni un centro de enseñanza que prepare a los hombres 
para los menesteres del ramo de impresión, pongamos por caso, ya 
que es la industria que mejor conocemos. De hecho las escuelas de 
especialidades más o menos técnicas las constituyen en nuestro país 
las propias industrias. Los operarios se forman en ellas. Pero una 
industria que se quiera , crear tropieza en seguida con el hecho per­
fectamente razonable y comprobable de que en un _ país donde el 
Estado no enseüa dete,minada labor no pueden existir operarios que 
la realicen. 

Los demagogos .. no atienden a esa realidad y proponen fórmulas 
generales, absolutas, inflexibles, como si estuviésemos en un -país 
donde los ciudadanos estuvieran aptos para el desempeño de todas 
las tareas, con lo cual, en vez de proteger el trabajo, lo que hacen es 
condenarlo a la miseria y a la ruina, Porque, en efecto, en nuestro 
país h:ay millares de 'personas necesitadas de ocupación que se afanan 
por infiltrarse en . las nóminas del Estado, de la Provincia o del Mu­
nicipio, ya hipertrpfiadas, pero ninguna de ellas conseguirá acceso 
a empresas, fábricas y talleres, ya que las organizaciones industria­
les y c_omerciales privadas no están dispuestas a imitar a las prime­
ras, creando plazas ·de botelleros, Y como para desempeñar algún tra­
bajo en ellas es necesario tener aptitudes, el hombre que no sabe 
nada ni sirve para ·9ada no tiene más camino que la política, que a 
vece& llega hasta a abrirle las puertas del Congreso. Ahora bien, 
aunque el Congreso es numeroso, no caben en él los millares de · ciu­
dadanos inactivos que se mueren de hambre en Cuba en los actuales 
momentos. Y los hombres públicos, que no quieren ver esto, en lugar 
de estimular y facilitar la creación de nuevas empresas, utilicen o no 
técnicos extranjeros; en las cuales puedan hallar al propio tiempo 
ocupación y aprendizaje . los trabajadores cubanos, lo que hacen es 
recla~ar normas y medidas que intranquilizan y perturban la pro­
duccion, que ac:obardan al capital y que limitan cada día más los 
rendimi•mtos de las industrias existentes, a las que se quiere ex­
p_rim~r, y sofocar bajo una serie de legislaciones onerosas y anti-
cien t1ficas, _ .. _ · 

Las bóvedas de los bancos están repletas. de un dinero estático, 
improductivo, inerte, que el poseedor no se arriesga a invertir en nin­
guna industria nueva, ante el temor de las trabas y las limitaciones 
existentes, y más que nada, ante la amenaza de una legislación de­
magógica, inconexa, delirante, pendiente de resolución en el Congre­
so, que posiblemente no ha de aprobarse nunca, pero que sigue 
amontonada en la mesa de los cuerpos colegisladores, y suspendida, 
,como una espada de Damocles, sobre la cabeza : de los industriales cu-
banos. , · · 

, ;En van? ~e ha clamado 1?º~ ~n plan df: co~junto, por una legis­
laCion armomca, por una defmitiva regulanzac10n de las leyes socia~ 
les de modo que cada CU!l,l sepa a CJ,Ue atenerse, y que todo capitalista, 
de lo_s muchos que hoy tienen su dmero en los bancos sin saber éómo 

y la utopía 
aplicarlo a fines productivos, adquiera la confianza y la garantía 
necesarias para fundar una empresa, dando en ella trabajo a algunos 
de los hombres que ahora no tienen más ocupación que hablar ma.l 
del Gobierno o vender fracciones de la bolita oficial con un éxito bien 
mezquino. • 

La verdadera función de ~a Secretaría del Trabajo, la que supone 
alguna utilidad, la que vendría a justificar su existencia, no es tanto 
recabar cada día nuevas ventajas a los trabajadores con empleo, a 
expensas de las pocas industrias que al.in subsisten, y con grave ame­
naza de su quiebi,-a, como dar trabajo a los que no lo tienen, porque 
de_ seguir en la t_áctica emprendi~a., _el resulta?º próximo será, que los 
primeros perderan el suyo, convirtlendose asi las conquist'as proyec­
tadas en ruina de los industrtales y en hambre de los protegidos. 

En otro lugar de este numero acogemos unas declaraciones de 
Henry Ford, el célebre industrial norteamericano sobre la llamada 
"distrib'!lción de la riqueza". Y ref~rim,os al lect_or 'a ese trabajo por­
que defme, en nombre de la expenencia, en que estriba la verdadera 
distribución de la riqueza. 

, El jefe del Ejército, coronel Fulgencio Batista, en reciente discur­
so en que abordó todos los ángulos de la actualidad nacional hizo 
referencia, a las leyes sociales. Y co,nfesó en su disertación que las 
reformas implantadas no estaban siempre en consecuencia con los 
factores económic?S prevalecientes en el país. O para ser más cla-,l' 
ros: que las conqmstas alcanzadas por el t:cabajador estaban de cierto 
modo en desacuerdo con las condiciones económicas de las industrias 
porque unas y otras deben de guardar una estrechá relación para que 
sean perdurables y efectivas. 

No basta con legislar estableciendo seguros de accidentes de' 
invalidez, de maternidad, etc., ni retiros obreros, ni descanso rétri­
buído; no basta con fijar jornales mínimos y jornadas máximas: 
~l prin~ipal obje.tivo de la hora,_ en un país emQobrecido y con sus 
mdustnas en qmebra; en un pa1s donde hay millares de trabajado­
res que no tienen en dónde ganarse la vida, no es implantar reformas 
y conceder beneficios a una minoría que ya, por el hecho de traba­
jar, está', en situación de ventaja, casi de privilegio, sobre los sin 
trabajo, que suman legiones, sino procurar que éstos lo alcancen en 
fecha inmediata, en virtud _de ofrecer a los inversionistas nacionales 
y extranjeros las garantías necesarias para que abran nuevas fuentes "' 
de producción, sin la amenaza de estas regulaciones casi diarias in­
comp3:tibles c~n la falta de prosperidad de las empresas existentes 
que solo un ciego se atrevena a negar, Porque de hecho mientras 
más conquistas artificiales quieran otorgarse a los pocos trabaja­
dores con empleo, más duro es el contraste entre los mismos y los 
que claman estérilmente por el pan, sin otra perspectiva que los hos­
pitales, que previsoramente construye el Gobierno, como para tener 
dónde alojarlos. Y al propio tiempo, las industrias obligadas a cum­
plir con la ley en tanto que la depresión económica del país reduce 
cada día más el círculo de sus operaciones, y por tanto de sus ga­
nancias, son un triste ejemplo y un contrario estímulo para los que 
pudieran fundar otras empresas en las que hallaran ocupación y 
sustento los obreros desocupados. · 

La situación es así bien clara: los millares de hombres que en las 
ciudades y en el campo no encuentran medios 'de ganarse la vida, 
advertirán cómo se aleja cada día más la oportunidad de alcanzar­
lo; y los que lo tienen, o lo perderán a su vez cuando sucumban las 
empresas ,actuales o ante la inminencia del desastre común serán los 
primeros en acatar el incumplimiento de las leyes. 

En la reciente disposicion oficial sobre el servicio doméstico se 
evidenció una incomprensión del problema. El servicio doméstico es 
insusceptible, en las condiciones actuales de Cuba, de toda regla­
mentación. En Cuba no hay un proletariado técnico, especializado en 
el servicio, Cocineras, manejadoras, criadas de mano, etc., se colocan 
en su gran mayoría por hambre, y muchas de ellas solicitan un cuarto 
y la comida a cambio de sus servicios. Y muchas no podrían colo­
carse d~ otra suerte porque la clase media no está en condiciones de 
pagarlas. Matrimonios que trabajan en oficinas públicas o privadas 
por un salario reducido y que dejan sus hijos al cuidado de una mujer 
que cocina para todos. ¿Cómo- se reglamenta· ese servicio? ¿Quién 
fiscaliza las horas de trabajo? ¿Qué come la propia cocinera el do- , 
mingo? ¿Qué ley moral puede amparar a aquélla y obligar al propio 
tiempo , a la dueña de casa, que trabajó durante la semana, a que 
no descanse el domingo? Son absurdos que pudieran mover a risa si 
no fueran perturbadores. Porque originarán de fijo, con ciertas sir­
vientas díscolas, una suerte de represalia. Y la Secretaría del Trabajo, 
para comprobar las denuncias, necesitaría una flota burocrática de 
inspectores, onerosa para el Estado. · 

Se halaga a la multitud con estas reformas utópicas. Pero el tra­
bajador sensato debe advertir que el beneficio- no· pasa de la zona 
teórica. Y el único resultado es que el capitalista, que podría · crear 
nuevas fuentes de trabajo, .esconde su dinero. Y eLhambre y la ruina 
son la única conquista efectiva para todos. 
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una tarea interesante. Siéntese, 
hágame el favor. El khan de To­
kot ha invitado al Gobierno a en­
viarle tina pequeña misión, y el 
Gobierno ha accedido. Como pre-

. liminar-añadió el gobernador, 
tras una pausa. 

-¿Cómo preliminar? - repitió 
Carruthers, que sintió encogérsele 
un tanto el corazón . E

L CAPITAN Frank Carru- años, vió por primera vez a Mar- mostró en extremo disgustado. 
thers, que había pasado jorie Drew, que sólo tenía veinti- Siempre había sabido mantener 
d~sde hacía PO<:º _d~ su re- dós, en un partido de cricket en- en condiciones _de marcha los _g3:s­
g1miento-el v1ges1mo de tre Eton y Harrow, en los terre- tactos engranaJes de la admm1s­

infantería del Pundjab-a la di- nos de Lord. A fines de agosto, tración -y, para él, las jóvenes es­
rección política de la India, hallá- le pidió su mano en una landa del posas de los funcionarios sólo ser­
base disfrutando de una larga li- Yorkshire . Se casó con ella en oc- vían para entorpecer dicho fun­
cencia en - Inglaterra, cuando la tubre, en la_fiesta de San Jorge. cionamiento. Envió a buscar a 
Naturaleza le dió una de esas sor- Y rebosaba de orgullo tanto co- Carruthers al día siguiente del re­
presas de que tanto gusta y que mo de alegría cuando, al concluir greso de éste, y como aun no es­
le producen a un hombre el sen- el año, se la llevó consigo a Pe- taba informado del intempestivo 
tlmiento de su humildad antes de shawur. matrimonio, comenzó a charlar 
elevarlo hasta las estrellas. ~En Pero lejos de compartir esa ale- cordialmente: 
otros términos, Frank Carruthers, gría y ese orgullo, el gobernador - Encantado de volver a verlé, 
que entonces c6i:1taba, treintiún-. _de la provincia del noroeste se. .Carruthers. Tengo que confiarle 
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-Sí-prosiguió ei gobernador, 
sir Arthur Brooke-. Como preli­
minar del establecimiento de un 
puesto inglés permanente en 
-aquella ciudad. Reina allí cons­
tan te agitación ; venden gentes 
como esclavas; llevan a cabo raz­
zias, actos de venganza. . . ¡ qué sé .¡ 
yo! Durante muchos ai'los, usted 
ha cazado libremente en aquellos 
valles ; ha matado el oso rojo y la 
cabra montés sin ningún tropiezo; 
pabla el pushtu y conoce algunos 



- ... tendríamos que demostrar 
nuestra fuerza. Eso es lo que hay 
que evitar. Debe .. usted regresar 
dentro de cuatro o cinco meses, 
El capitán Morris le suministrará 
los pormenores complementarios. 
Hasta la vista . 

Y con una inclinación de cabe­
za, el gobernador despidió a su 
subalterno. 

-A propósito, Carruthers . . . 
Sir Arthur era aficionado al 

folklore, y no hay campo más rico 
para el estudio del mismo que las 
regiones fronterizas de la India. 

-A propósito . . . Quizá podría 
usted aclarar la historia del tam­
bor Yudeni y averiguar lo que hay 
de cierto en ella. 

Carruthers se · quedó perplejo. 
Las leyendas del Hindukush son 
innumerables. Los habitantes de 
aquellos valles, profundamente en­
cajonados entre la negrura de las 
selvas y el nevado refulgir de las 
cimas, tienen otros dioses además 
de su Alá oficial: dioses de la 

bernador hablaba con su mujer 
de la misión confiada a Carru- -
thers. 

-Espero que logrará llevar a ca­
bo lo que deseo. 

-¿La instalación del puesto?­
preguntó lady Brooke. 

-¡Oh! Eso, desde luego. Pero es­
taba pensando en la historia del 
tambor Yudeni. Según parece, 
quienquiera que vea en lo alto de 
la torre al fantástico tocador de 
tambor, está destinado a una 
muerte violenta. Me estoy pregun­
tando si, realmente, ocurre tal 
cosa. 

Carruthers y a su encantadora es­
posa. Es lo menos que podemos 
hacer. 

El año hallábase apenas en sus 
comienzos, cuando el capitán Car­
ruthers desembocó en el valle de 
Tokot. 

-¡.Adelante !-ordenó. · 
Y lanzó su caballo por la si­

nuosa pendiente del camino. De­
trás de él venía su escolta: dieci­
séis pathanes de su antiguo regi­
miento; una sección del décimo- . 
quinto de sikhs; el capitán Morris 
con una escuadra de Ingeniería 
Real; un convoy de acémilas que 
llevaban el equipaje; un mucha­
cho aprendiz de tambor y un cor­
neta pedidos en p:réstamo a la 
infantería del Middlessex, enton­
ces de guarnición en Pesha wur. 
Por la noche acampó en una al­
dea, a orillas de un río, y dos días 
después veía frente a él las altas 
torres que flanqueaban el fuerte 
del khan. 

Un grupo de jóvenes nobles, ves­
tidos con largas ropas de tercio­
pelo, adornadas de vivos colores 
con sedas de Bukhara, vino a su 
encuentro cabalgando. A la cabe­
za marchaba un muchacho de 

unos doce años, montado en un 
gran caballo enjaezado de plata. 
El niño lanzó su caballo al galo­
pe, lo detuvo frente a Carruthers 
y desmontó. 
1• -Soy Shuja-ul-Mulk, el hijo del 
khan - anunció, con una amplia 
sonrisa-. Mi padre les da la bien­
venida a Tokot y les ruega que no 
midan la sinceridad de su acogida 
por la talla de su intérprete. 

-El khan puede estar tranquilo 
-respondió Carruthers, estrechan-
do la -mano del niño-. La mediré 
por la sonrisa de su intérprete. 

Shuja-ul-Mulk montó de nuevo 
y, situándose a la izquierda del 
capitán, le condujo hacia un es­
trado de madera, levantado bajo 

-Lo ignoro, querido-replicó la­
dy Brooke en tono indulgente-. 
Pero antes de que ocurra, debe­
Tíamos invitar a comer al capitán . un nogal, ante la puerta del fuer-
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te, donde el khan le aguardaba 
con su corte. , . 

Carruthers y Morris hicieron 
retirar sus caballos y subieron al 
estrado, donde Afzul-ul-Mulk les 
recibió tendiéndoles la mano. El 
khan era un anciano de sesenta 
años, alto y corpulento, que ves­
tía una choga hecha de seda ra­
meada. Pero ni siquiera lo calu­
roso de su acogida lograba disi­
mular el azoramiento y el temor 
de su mirada. Les presentó a 1~ 
oficiales ingleses su hermano Ni­
zam, un p!:!rsonaje untuoso y son­
riente, diez años más joven que 
él, y su visir, Dadu. 

-Voy a conducir a Sus .Excelen­
cias hasta su alojamiento-dijo el 
khan, luego del obligado intercam-
bio de cortesías. · 

El tambor misterioso.~ . 
La casa de la misión erguíase 

a un cuarto de milla del fuerte, 
sobre una roca cortada a pico que 
dominaba el río. Dos acres de te­
rreno habían sido limpiados de 
piedras; habíanse construido esta­
blos y servicios sanitarios en el 
lado opuesto al río y rodeado de 
una tapia todo el dominio. El khan 
hizo alto frente a la puerta . . 

-A partir de esta línea,-<lijo 

sonriendo-están ustedes en su te­
rritorio. Mañana, cuando hayan 
descamado, vendré a pedirles hos­
pitalidad. · Tenemos que hablar de 
muchas cosas. · 

Tendía la mano cuando, de 
pronto, interrumpió su ademán. 
Con los labios entreabiertos y la 
cabeza inclinada hacia atrás, per­
maneció' como petrificado. Pero no 
era por efecto de presagios funes­
tos. Al centrarlo: su faz tenía tal 
expresión de deleite, se desarrugó 
de tal modo, que se hubiera po­
dido creer que escuchaba la mú­
sica de las esferas. Seguramente, 
la escuchaba. Y, seguramente, per­
cibía un mensaje que le elevaba 
por encima de sus preocupaciones. 

También Carruthers oía. Duran-
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,té un mt>mento, no oyó más que el 
¡rugir y el henr_or del río que ro­
idaba, en la base del cantil, 'por 
su lecho de guijas. • Pero casi en 
seguida, otro • ruido logró cub'tir, 
aunque débilmente, el rumor de 
las águas. Carruthers oyó lo que 
escuchaba. Sher Afzul. Pero lejos 
de sentirse, como Sher Afzul, in­
vadido por un éxtasis, quedó es­
tupefacto. Porque lo · que oía era 
el toque lejano de un tai;nbor_. 

¿El tambor Yudeni, entonces? 
No podía haber la menor partícu­
la de verdad en aquella bonita le­
yenda. Y, no obstante, ¿qué otra 
cosa podía explicar el transporte 
de Sher Afzul? . 

-¿Oye?} ustedes?-dijo el khan 
en un murmullo que transportaba 
un temor reverente-. Sí: lo oyen 
ustedes. El· tambor está en lo alto 
de la torre, en mi fuerte. Nadie 
lo toca jamás. Sin embargo, sue­
na cada vez que se aproximan 
grandes cosas para mi casa. Usted 
me ha •sido enviado por su Go­
.bierno: ¿podría haber mejor au.,. 
gurio? · 

Qarruthers dirigió la vista hacia 
la torre; pero Sher Afzul le aga­
rró por un brazo. Parecía loco de 
espanto. 

-¡Mire hacia otra parte!-ex­
clamú con voz sorda-. ¡Por mi 
honor, por mi vida, le conjuro a 
mirar. hacia otra parte! No quiero 
que le .ocurra ninguna desgracia 
mientras sea mi huésped. Nadie 
rodría evitar una catástrofe cuan,­
do ve al fantasma que toca el 
tambor. 

Véalo en exhibi- Paseando su mirada en torno 
ción en San Mar- suyo, sobre la multitud de corte­

sanos agrupados frente a la puer­
tjn, 260, entre ta, Carruthers advirtió que todos 
Aguila y Galiana los ojos se apartaban de la direc-

• ¡ ; ción fatal. · · 

A B e : 
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: -Hasta mañan(I. - le dijo el 
GENOA ANTAM DE UBA 1 ¡ ikhan, estrechándole la mano -. 

------------.-.- _-'- Ml hijo y. yo le deseamos una 
buena noche. 

Pero Shuja-ul-Mulk no se ha­
llaba entre la muchedumbre. 

-Sin embargo, nos acompañó 
-dijo Sher Afzul-. Apenas hace Líbrese de ·1os6ranos un rato que tenía mi mano apo-

.Maf aRdO SU (IUSl 8R] D(aS ya<!~~cfi~triadu, el ' visir, 
Lá primera aplicación de Nixoderm . .,con una extraña inflexión en la 
limpia: maglcame~e la piel de · los 
granos. Use esta noche Nixoderm y ~oz--. No: Su Alteza no está aqui. 
notará muy pronto que su piel se lim- ' Era un hombre de corta estatu:.. 
pla, aclara y suaviza. Nlxoderm es un ra, <>Yncha cara de tártaro y ojue-
nuevo descubrimiento que -mata los ..., 
Gérmenes y Paraslto!l de la piel que · los astutos, en que ardía una lia-
son la causa de Granos, Manchas. · 'ma. . 
Eczema, Picazones Y, Erupciones, ' -Man-ona-le .dijo s·her· Afzul a 
Usted no puede librarse de los tras-· .. 
tornos de la piel hasta que no re- : :carruthers--, mi hijo le pedirá 
mueva los gérmenes que se esconden · perdón por su descortesía· 
en los poros. As( pues, ad~lera de su • -· 

'i!j~r:t~~\Wvli!r~~ de ~e ~r~~ . ' .. éarrutiiéis 'éorrió. haétá: "iá' casa' 
derm limpiará sus ti-anos Y le acla- I Y unos minutos despQés,,, Morris le 
rará y suanzará la piel o su dinero le encontraba sobre el techo. ·, . desde ' 

_será devuelto. ,el cual observaba, con . l,lll.os ge-
melos, la torre del fuerte. · · 
! -:--¿Es el hijo del Viejo, :verdad? · 
'¡--dljo Morris, dando pot. sentado· 
,un hecho más bien- que formulan­
,do una pregunta. · 
i -Sí. 

Y Carruthers le tendió los ge­
melos a su compañero. 

. .,....Véalo usted mismo; Si puede 
,decirme que me engaño, me sen-
. tiré contento. · 
. Mords tomó los gemelos: la voz 
de Carruthers tenía un acento de 
gravedad que le sorprendió. Los 
gemelos eran poderosos. A un 
cuarto de milla, acercaban la to­
rre hasta el extremo de que pare­
cía hallarse al alcance de la ma­
no. No cabía la menor duda: en 
pie, a suficlénte distancia del pa­
rapeto para dejarse ver lo menos 
posible, el hijo del anciano khan 
tocaba el tambor, a veces tan bajo, 
que el sonido se perdía, a veces 
tan furiosamente que cubría el es­
truendo del río. 

-¡El bribonzuelo! - exclamó 
. Morris, riendo -. ¡Toca como si 
le fuera en ello la vida! 

Carruthers le miró_ vivamente. 

1 

-¿No será ése el caso?-.pre- lugar. i:,in de1arse ver, sus dos 
guntó. ,guardianes continuaron vigilándo-

-¡Bah!-replicó Morris-. Es. le a distancia. 
una sencilla diversión. "Zarulla tiene razón-se dijo el 

-¿Lo cree . usted así? Diversión capitán Morris-. El niño corre· 
peligrosa, entonces. ¿A quién le peligro y su padre lo sabe. Pero 
agrada descubrir que las cosas en eso es cosa de Carruthers". 
que cree son pura farsa? ¿Quién- Y tornó a su trabajo. 
ríe de buena gana cuando - se le Shuja le dió la vuelta a la ca-
demuestra que no es más que un sa. Esta, .por detrás, daba a un 
tonto? Por lo menos, ningún mu- terreno yermo, donde se veía una 
sulmán fanático. puerta abierta. Cerca de la puerta 

Era aquél un aspecto del asun- había un .escabel y, sobre éste, un 
to en · que Mortis ·no había pen- tambor de regimiento. · 
sado. A la vista del tambor, las pu-
' -Ya veo-dijo-. ¿Quiere. usted pilas del niño brillaron. se acercó 

.decir que esto es algo más que l~ntamente, respetuosamente; mi­
. un juego? ¿Que ese viejo canalla. ro en tomo suyo y no vió a nadie. 
de Dadu lo ha advertido? Supon- Parecía que, a sus ojos, aquel tam­
go ~e usted lo habrá observado... bor fuera una de las joyas de la 

-Observado y oído-respondió corona. 
Carruthers-. Y. por ello me pre- Los palillos colgaban de ún ta­
gunto si ese niño se divierte sen- halí. La tentación era irresistible. 
cillamente, o si, más bien no es- Shuja-ul-Mulk tomó el tambor, se 
tá tratando de salvar su vida, la puso en cuclillas, de espaldas a la 
de su padre y el futuro de su casa. puerta Y, con calma, empezó a to-

Carruthers pesó un momento sus car, a tocar. . . Como no interve­
dudas. ¿Incubábanse revueltas en nía nadie, su ardor aumentó. Eiec 
Tokot bajo las sonrisas Y las pa- cutó un toque de retirada-y fué 
labra~ amistosas? ¿ Trabajaba la entonces cuando el aprendiz de 
traición? ¿Era aquél el secreto de tambor-un muchacho a quien 
la invitación dirigida por el khan pertenecía el instrumento-brotó 
al Gobierno de la India? de J?ronto de la puerta Y se paró 

--Yo ten.ía como ordenanza en a mirarle, con los brazos en jarras. 
el vigésimo del Pundjab a un mo- Shuja-ul-Mulk seguía tocando. El 

· zo de los más listos-dijo-. Lo he otro, con una expresión de an-
conservado a mi servicio. gustia en la cara Y el profundo 
"'Bajó al living-room del primer sentimiento de una injuria perso­

p1so, donde encontró al ordenan- nal en el corazón, vino a plantarse 
za poniendo los cubiertos para frente al hiio del khan. 
la comida. Era un pathan alto y -¡Eh! ¿Qué cree usted que es­
despierto, oriundo de una aldea tá haciendo, señor?-preguntó con 
de las montañas, en el paso de excesiva y amenazadora cortesía. 
Khyber. Shuja-ul-Mulk fijó en rn inter-

-Zarulla-le dijo-: vas a en- locutor una mirada radiante. 
cargar a otro de lo que -haces. -Estoy tocando retirada. 
Tengo que saber lo q1,1e ocurre en -¿Sí, eh? Nadie lo diría ... 
Tokot. ¿Reina aquí la paz o se -¿Me enseñará usted, entonces? 
halla ei;i peligro? Quiero saberlo -¿En ese tambor? No es proba-
esta misma , noche. ble. Debe usted saber, antes qut 

No tuvo qúe esperar mucho nada, quién me lo dió: el primer 
tiempo: antes de medianoche, Za- ministro. Me lo dió él mismo, en 
rulla le rendía su inf¡n'me en pre- la abadía de Westminster. "Bill 
sencia de Morris. El hermano del -me dijo (Bill soy yoJ-, Bill: e'stc 
khan, Nizam, tramaba ·1a muerte tambor significa para mí muchas 
de aquél y de su hijo. Tenía par- cosas". Y mientras hablaba, tenía 
tidarios, distribuía promesas y se en la voz una especie de rajadura, 
creía que Dadu, el visir, estaba de como la tendrá usted cuando ha-
su parte. Existía la certeza de que yamos arreglado cuentas. · 
un mullah predicaba la rebelión :..._gay Shuja-ul-Mulk. 
de noche, muy cerca de allí, en -¿De veras? Pues hágame el 
la orilla del río, bajo la casa de favor de saber que, a partir de 
la misión. La hora de la acción hoy, es usted para mí ,"Azúcar y 
estaba próxima: sonaría en cuan- Miel". 
to la misión regresara a Pesha- -Soy el hijo del" khan-añadió 
wur. En cuanto dijo Zarulla, sólo Shuja-ul-Mulk con dignidad. 
había de tranquilizador para Car- -Ahora vamos a ver lo que es 

· ruthers un detalle mínimo: todo usted. 
el mundo ignoraba que era el hijo Y apartándose, Bill comenzó a 
del khan el que tocaba el tambor desabotonarse la guerrera. Shuja-
en lo alto de la torre. ul-Mulk le miraba con tristeza. 

-¿Quiere usted pelear.conmigo? 
Un conocimiento violento..- -En seguida y de firme. 

El niño de Tokot puso a un lado 
A la mañana siguiente, Sher Af- el tambor y colocó los palillos en 

zul trajo a su hijo y a media do- su lugar. 
.cena de acompañantes a la casa -:--Preferiría ser su amigo, Bi!L 
de la misión. El niño le presentó .Bill se había quitado la guerre-
sus excusas a Carruthers por su . ra. La, colgó en la pared y se arre­
escapatoria de la víspera, tras de mango. 
lo cual su padre le despidió. -Hablaremos dentro de un ra-

Al retirarse, Shuja-ul-Mulk en- to, amigo "Azúcar y Miel". 
contró at capitán Morris ocupado "Azúcar ·y Miel", desolado, ex, 
en reorgánizar la casa. El piso ba- trajo de su cintura un gran cu­
jo sería dedicado a sala de g-uar- chillo afgano, que afiló lentamen­
dia y a al~acén, y las naves a te-en la suela de su zapato. 
cuartel para las tropas. Morris le -Bueno, Bill-dijo-: si nos 
explicó todo,esto a Shuja-ul-Mulk, peleamos no habrá "dentro de un 
junto al cual manteníanse dos .rato", naturalmente. 
criados. -¿Por qué? 

-¿Son sus servidores persona- Y, sorprendido por tan -extraor-
les?-le preguntó Morris. dinaria alegación, Bill se volvió 

-Sí-respondió e) niño, riendo. - bruscamente. Vió al hijo del khan 
-Me . siguen por mandato de mi en pie, armado con un cuchillo 
padre, pero me les escapo c.ada de hoja brillante y curva. 
vez que puedo. -¡Dios!-exclamó con espanto. 

Llamó al más alto de los dos Pero el desigual combate. ni si-
hombres: quiera pudo comenzar. Wafadar y 

-:-No es necesario que me acom- el otro guardián habían seguido 
panes al campo de Su Excelencia, de lejos, discreta pero fielmente, 
Wafadar-le dijo-. Espérame en todos los movimientos de Shuja­
la verja. ul-Mulk. Aparecieron de · pronto 

El sirviente vacilaba. Shuja se en la esquina de la casa y se arro­
alejó sin prisa, para recorrer el jaron sobre Bill. 



.,.._ . . 'I',: •· .. '<,. '.. )\.•~ ,. ····-· __ _:::?... \ 
--~¡Eh! ¿Qué pasa?--exclam6 e_lr) 
aprendiz de tambor. 
· .,-¡Déjenle! - ordenó Shuja-ul• : 
Mulk. -

Atraído por el ruido, el capitán 
Morris acudió corriendo, El hijo; 
,del khan fué el primero en verle i 

Dló una patada en el suelo, co- · 
lérlco. 

El descubrimiento de un shampoo 
_encanta con ~Ul-po_der.·embelJecedor 

-¡Bill es amigo mío, Wafadar! 
-le gritó a su guardián-. ¡Déjalé 
tranquilo! · 

Erguíase en · toda su estatura, . 
con los ojos llameantes y el rostro 
desdeñoso-príncipe de la cabeza 
a los ples. Los dos servidores sol­
taron al aprendiz de tambor y ca­
yeron de rodillas. Wafadar, im­
plorando en voz baja su perdón, 
levantó el pie de Shuja-ul-Mulk 

-y lo colocó sobre su cabeza. 
En cuanto a Bill, aunque poco 

impresionable, miraba con estupor . 
a aquel altivo personajillo, cuyos ' 
ojos parecían querer saltar de sus · 
órbitas. 

-¡Dios!-cuchicheó. · · 
-Toma mi cuchil10,--0rdenó _ el 

pequeño khan a Wafadar-y dá_. 
selo a mi amigo. 

Con un solo movimiento, los dos 
hombres se · levantaron. Wafadar 
se inclinó humildemente, cogió el 
cuchillo y se lo entregó a Bill con 
el mismo ademán que si se hu­
biese tratado de una Joya inesti­
mable y frágil: luego, el y su com- . 
pañero se prosternaron ante el 
aprendiz de tambor. Discretamen­
te, el capitán Morris se retiró. 

- -
El espanto de Bill había cedido , 

ante un sentimiento muy vivo, 
mientras blandía el largo cuchillo 
y probaba su fina punta. cuando 
levantó la cabeza, los dos servido- ­
res ,habían desaparecido. 

-Entonces, es· verdad-dijo con 
aspecto confuso-. Yo creía que 
se estaba usted burlando de mí. 

Una amplia y afectuosa sonrisa 
Iluminó los rasgos de Shuja-ul­
Mulk. Tendió su mano al aprendiz. 

-Choquémosla. ¿No es así cómo 
se dice en buen inglés? 
-¡ Dicc\onario de Oxford !-res­

pondió Bill, estrechando la mano. 
-Ahora, ¿sabe usted una cosa? Le 
voy a enseñar a tocar el tambor ... 
¡y ya verá cómo! ¡'Venga! 

La primera l(fcción.-

Los dos muchachos se pusieron 
en cuclillas, colocando el tambor 
entre ambos. 

- lt'íjese bien-dijo Bill. 
Cruzó los palillos pqr encima 

de su cabeza : 
-Fíjese bien, Su ... No he oído 

bien su nombre. 
- "Azúcar y Miel"-contestó el 

otro. 
-Bueno. ¡Adelante! 
Y el pequeño recluta hizo re­

doblar el tambor con un estruen­
do tan formidable, que llegó hasta 
el piso superior de la casa, hasta 
la habitación en que el khan y 
Carruthers estaban conferencian­
do. El khan levantó la -cabeza y 
sonrió. 

-¿Por qué a todos lÓs niños del 
mundo les gusta tocar el tam­
bor?-preguntó, como si plantea­

ro y c~n un viso mate ' 

El brillo oculto durante años, 

bicen qué las pruebas son las que 
tonvencen y así se han convencido 

. 'todas las damas que han probado 
el sorprendente shampoo reciente­
mente puesto a la venta .en los Es­
tados Unidos y Europa. Una simple 
aplicación permite obtener no sólo 
una nueva sensación de pulcra lim­
pieza, sino que hace desaparecer el 
viso mate que usted tiene en su pe­
lo. Se lava la cabeza con este mo­
derno shampoo e inmediatamente el 
cabello recobra su belleza natural 
y adquiere ulla esplendorosa apa-
riencia. · · 

Observe el pelo de esta joven. Fí­
jese en la diferencia que se provoca 
cuando se usa este revolucionario 
shampoo; por eso todas las ·damas 
se deciden a probarlo inmediatamen­
te. Es lógico : usted también deseará 
darle a su pelo la belleza que real­
mente puede tener. 

Los mortvos que originan este 
milagroso efecto están _ reservad9s 
por un secreto científico. No se tra­
ta de una sustancia jabonosa ni que 
contenga grasa. No es ni aceite ni 
jabón. Es un sencillo shampoo lí­
quido, pero es algo que usted no ha 
podido conseguir hasta ahora. La 
ciencia nos ha proporcionado algo 
rigurosamente nuevo; tan nuevo y 

se recupera en un d{a. 
·original que su proceso de elabora­
ción ha sido patentado. 

Sólo se necesita humedecer el 
.pelo; rociarlo con una pequeña can­
tidad del shampoo y , con una breve 
frotación, se obtiene tan preciosa y 
deslumbrante espuma como no pue­
de darla ningún jabón. Esta espuma 
no tiene ninguna sustancia ácida .o 
alcalina; por el contrario; es tán 
neutral que lo mismo puede apli­
carse al pelo reseco que al grasien­
to. Sencillamente, usted se limita a 
frotar qien su pelo y a enjuagarlo 
con agua clara. Con · eso basta. 

"¿Cómo?--dirá Ud.-¿no se nece- _ 
sita vinagre ci limón o cualquier 
otro enjuague?--'-Y se le responde 
que "no".~No son necesarios; só­
lo se requiere agua limpia. 

Esto es lo más sorprendénte.­
'Drene no deja ese .viso mate en el 
pelo que opac·a su brillo natural, 
como ocurre con los antiguos méto­
.dos para lavarse la cabeza. Su ca­
bdlo quedará suave, radiante, se­
doso, al ser lavado con Drene. 

Drene . no afecta ni al pelo desco­
lorido ni al teñido. Y algo más; la 
caspa desaparece con el uso de 
Drene porque este shampoo deja el 
cuero cabelludo escrupulosamente 
limpio. 

Este producto ha sido probado y 

AHORA . .. 

aprobado por el Good Housekeeping 
Institute, en los· Estados Unidos. 

Las damas que lo han usado con­
tinuamente se muestran orgullosas 
del estado saludable e higiénico de 
su cabeza y del vigor y la belleza 
<JUe ·el pelo ha adquirido. Los mé­
dicos lo recomiendan porque elimina :, 
las enfermedades del cabello y lo 
mantiene sano y limpio. La propia 

-limpieza del cuero cabelludo, con 
este nuevo método Drene, vigoriza 
el pelo. Y hasta la extrema seque­
daJ del pelo y de la cabeza respon­
de a la acción vivificante del mé­
todo Drene, para lo cual sólo se 
requiere uno o dos shampoos a la 
semana, y unos pocos minutos de 
activo masage. . _ · 

Drene es elaborádo por Procter 
and Gamble, en los Estados Unidos, 
y distribuido en Cuba por Saba-
tés, S. A. · . 
· Usted puede_ s:;omprar Drene en 

frascos de dos tamaños. Se halla a 
la venta en · farmacias, perfumerías 
y tiendas de "Ten cent": En la 
mayor parte de los casos sólo se 
necesita la cantidad ·que eabe en 
una cuchara para conseguir un per- · 
fecto shampoo.-Y tenga la segu­
ridad · de . _ que Drene es el más 
económico y embellecedor shampoo 
que usted haya usado. Pruébelo lo · 
~s pronto posible. Compre el. ta­
maño grande. Así le saldrá 'mucho 
más barato cada lavado de caj)eza. 

ra un grave problema. 
- Porque hace un ruido del dia- -----------------------------------------------

blo-respondió Carruthers. 
Y mientras la conferencia pro- estuvieron aguardando en la puer­

seguía, la lección de tambor tam- ta hasta que el khan salió de la 
bién continuaba en el jardín, so- casa y fué a juntárseles en com-
bre el césped. pañía de Carruthers. 

Aquello dilró una hora. Luego, -Entonces, si firmamos un tra-
observando la altura del sol, Shu- tado--dijo el khan-¿lo hará us-
ja-ul-Mulk dijo de súbito: ted grabar en cobre? 

-Mi padre va a regresar. Ten- -¿En cobre?-interrogó Carru-
go que ir a esperarle a la puerta. thers, sorprendido. 

-Muy bien-replicó Bill-. ¿ Qué -Sí-respondió el khan-. Todo 
le parece una segunda lección ma- el mundo ~be que el Gobierno ln­
ñana? Estoy libre a las diez. glés sólo se siente obligado por los 

-Mañana a las diez. Hasta la tratados si están grabados en co-
vista. bre. 

Y Shuja-ul-Mulk se encaminó Carruthers miró al khan a los 
hacia la salida. Wafadar y su ojos y se echó a reír. _ 
..compañero le siguieron. Los tres_ -A fe mía-dijo-que esto es 
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nuevo para mí. Acostumbramos tes, Bill Holder miraba, debajo de 
considerar la palabra del Gobierno él, las aguas hirvh¡ntes y el es­
inglés suficiente. No obstante, si trecho camino abierto entre el 
la prefiere usted grabada en co- río y la abrupta ladera del cantil. 
bre, no dudo de que los recursos "Azúcar Y Miel" demoraba y Bill 
de la India le permitan semejante lo sentía. Al día siguiente, los 
gastºL· f 1 • b e-di• 1 pasos de la montaña estarían 

- 0 pre er ria en co r Jo e limpios de nieve y .la misión re-
khan, simplemente. gresaría a Peshawur. · 

Detrás de la casa, Bill, el apren- De pronto, se volvió estupefac-
dlz de tambor, tornaba a colocar 
el instrumento sobre el escabel Y to : detrás de él, "Azúcar Y Miel" 

- l l t h 1· reía con grandes carcajadas. · 
los palil os en e -ª a 1• -¡Eh! ¿De dónde sale usted? 
El paso secreto.- -¡Es mi secreto! 

Sentado en la tapia que rodea- Y ,;Azúcar y Miel" paseó en 
ba la casa, con las piernas colgan-. . tomo suyo una mirada inquisl-

. CAllTELES 



Una sugestión 
para vencer el calor 

Con el calor, el estómago no quiere 
trabajar y el apetito desaparece. 
Deben evitarse los alimentos sólidos 
y pesados de digestión difícil y lenta. 

Tome Vd. Ovomaltina, fría o helada. 
La Ovomaltina está compuesta de 
extracto de malta, leche pura y leci­
tina ligeramente aromatizada con 
cacao. 

Nutre y fortalece I dá fuerza y vigor. 

Por eso es el alimento ideal para 
niños y adultos, cuando hace calor. 

~, LAS ENFERMEDADE 
DE LA PIEL · 

Las personas que han estado su­
friendo años enteros de afecciones irri­
tantes, molestas y obstinadas de la piel, 
consiguen alivío casi instantáne<;> . con 
el· uso del Ungüento Cadum,. Alivia el 
ardor y la picazón y empieza a cica­
trizar la piel sensible, irritada o infla­
mada .desde la primera aplicación. Du­
rante muchos aiíos el Ungüento Ca­
dum ha probadi> ser de gran alivio pa­
ra millares de personas en casos de ec­
zema, acné (barros), furúnculos

1 
úlce­

ras, ronchas, almorranas, comezon; sar­
na heridas, arañazos, cortaduras, as­
pe;eza de la piel, lastimad~ras, poste­
millas, escaldaduras, salpulhdo, morde­
duras costra, magulladuras, etc. Tenga 
much~ cuidado con las imitaciones. 

TOALLAS SANITARIAS 

KOTEX 
en 3 tamaños 

tiva. Nadie. Agarró a Bill Holder 
por un brazo: 

-Voy a explicárselo, Bi~l. 
En la esquina de la tapia ha­

bía un montón de piedras y gu}­
jas formado cuando se hab1a 
realizado la limpieza del terreno. 

-Hace IJ?.UC~o tiempo-dij~ el 
pequeño prmc1pe-hab1a aqm un 
fuerte con un pasaje subterráneo 
que descendía hasta el río. Esas 
piedras habían tapado por com­
pleto la abertura, y no creo que, 
fuera de mí, alguien más c9noz­
ca su existencia. Lo descubn por 
casualidad. 
. Y con un dedo, le mostraba a 
Bill una brecha en el montón de 
piedras. 

-Ahí tengo una losa para ocul­
tar la entrada. 

-Bajemos-dijo Bill. 
Y tal como lo había hecho 

"Azúcar y Miel", miró también 
en torno suyo. Poseía un verda­
dero secreto. 

-Espere, Shuggy-dijo, . susti­
tuyendo el nombre de "Azucar r 
Miel" por un dimi~utiv0-: alla 
abajo tengo una lampara. Voy a 
buscarla. . . . 

Corrió hacia la casa, tomo rap1-
damente la lámpara y regresó a 
toda prisa a donde se hallaba 
Shµja-ul-;-Mulk: . . 

-4¡Aqm esta!-murmur0-. Es­
p~e un segundo. 

Se quitó la guerrera, la_ colgó de 
la tapiá y ~ - arremango. Ambos 
niños hundiéronse en las tenebro­
sas profundidades del pasaje: 

-Shuja-ul-Mulk, silencioso como un 
fantasma· Bill Holder, haciendo 
crujir y e'ntrechocarse las piedras 
bajo el peso de sus zapatos. En 
algunos lugares, la bóveda se ha­
bía desplomado, cerrando el pasa­
je casi por completo. ,ShuJa-ul­
Mulk rodeaba hábilmente el obs­
táculo, alumbrándole el camino a 
Bill, que marchaba detrás de él. 

-¡Y pensar que usted S?lo. en­
c'Ontró el camino!---exclamo B1ll-. 
Es usted un as, Shuggy. En su -Iu-_ 
gar, yo me habría muerto de 
miedo. 

...:..¡chut!-dijo Shuggy-. Llega­
mos al final. 

Efectivamente, tras el último 
recodo del pasaje, brilló la luz; un 
delgado hilillo de luz, como por la 
mañana, por entre las cortinas de 
una alcoba. 

Por una grieta de la roca pene­
traron en una pequeña gruta. An­
te ellos corría el río tumultuosa­
mente y entre el río y la gruta 
pasabá un_ 9amino:. . 

-¡Magmf1co!-d1Jo. B1ll-. La 
grieta está en la esquma ¿ verdl~.d? 
Nadie puede ver. desde el .cammo 
que hay un pasaJe. 

Pe regreso al jardín, ambos ami­
gos tomaron a colocar la losa en 
la entrada del pasaje subterráneo, 
teniendo cuilfado de levantar los 
bordes con algunos guijarros para 
darle el aspecto de haber sido 
arrojada allí, en medio del resto. 
Bill se puso la guerrera y ambos 
se instalaron en el lugar acostum­
brado, colocando· el tambor entre 
los dos. - . 

-Nuestra última leccion, Shug­
gy-dijo el joven recluta . 

La señal.-

En tanto, en el piso alto de la 
casa, esbozábanse provisionalmen­
te, entre Carruthers de una parte 
y el khan y el visir Dadu de otra, 
las cláusulas finales del convenio 
entre el khan de Tokot y el Go­
bierno de la India. El visir abo­
gaba por la obtención de un fuer­
te subsidio. Pero ésta-dijo Carru-

"Regular" - "Junior" - "Super" thers-era una condición que el 
Gobierno de la India no podía 

P~ra diferentes mujeres aceptar. Estaba dispuesto a prote-
. J ·.r. t d' ger a Tokot contra un ataque pro-

en 
1
,eren es tas. cedente del Kafiristán, de Umra 

Pruebe los tres. Bey, o contra cualquier otro jefe 
L.-------------- de tribu que lanzara sobre eL rico 
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valle una mirada de codicia. Pero 
no suministraría subsidios y, so­
bre todo, no intervendría en ab­
soluto en los asuntos interiores de 
Tokot. Era éste un punto sobre el 
cual Carruthers insistía con fuer­
za. Por lo mismo que conocía las 
ambiciones, los rencores y los odios 
que minaban la estabilidad del 
Estado más hacía resaltar el he­
cho de' que el Gobierno de la In­
dia se abstendría de toda inter­
vención. Personalmente, podía te­
ner simpatías, grandemente acre­
centadas por sus seis_ !l1eses !1e i;e­
sidencia; pero tamb1en tema or­
denes. 

-El Gobierno de Tokot es cosa 
de Tokot-díjo en tono firme-, 
Les prometemos proteger sus fron.; 
teras y en compensación, conta­
mos con ustedes para ir haciendo 
desaparecer gradualme~te ciertas 
prácticas como, por eJemplo, la 
venta de los súbditos como escla­
vos, cosa que repugna al senti­
miento inglés. 

-¿El tratado . será grabado .e~ 
cobre?-pregunto el khan nervio­
samente, por centésima vez. _ 

-Será grabado en cobre7 res-
. pondíó Carruthers-aunque ei pre .. 

cio del cobre represente mi exter­
minio. 

· · ne· ·úii · iñ.cxfri ·liai>ié.i>ase· e~ · üiia. 
habitación del primer piso de la 
casa mientras en el jardín Bill 
le explicaba a "Azúcar y Mi~l" los 
últimos matices que aun deb1a. ad­
quirir, sin ayuda de instructor, en 
el delicado arte de tocar el tambor. 

-Pero ¿toco mejor de lo que 
tocaba?-inquirió vivamente "Azú-
car y Miel". · 

-Hace usted un gran honor a 
su maestr°" Shuggy - i:espondió 
Bill. . 

Enormemente aliviado, "Azúcar 
y Miel" cogió los palillos. 

-Tengo una idea, Bill-dijo-. 
No daremos lección hoy. 

-¡Ah! ¿Sí?-díjo Bill. 
-Vamos a convenir una señal 

particular entre usted y yo. 
-¿En ese tambor? 
-Precisamente. 
-¡Magnífico! - aprobó Bill -. 

Entonces,- si los mohicanos . nos 
corren detrás con sus grandes cu -
chillos de desollar, usted toca el 
tambor y yo acudo en socorro suyo. 

-Exactamente. Y si le atan a 
un árbol para quemarle vivo en 
una hoguera de leños. . . . 

- .. . regados de petróle0-füte­
rrumpió Bill, saturado de Fenímo­
re Cooper. 

-Sí: regados de petróleo . . . yo 
acudiré en seguida. 

-Comenzaremos por dos toques 
separados: así. .. 
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-Y lueg0-dijo Shuggy-los ha­
remos seguir de un redoble. 

Tomó a coger los palillos y eje­
cutó el redoble con una perfección 
jamás alcanzada por ningún eje­
cutante fantástico. 

-¡Magnífico!-exclamó Bill, to­
mando a su vez los palillos-. Y 
luego tocaremos dos golpes breves 
y secos, como éstos . .. 

-Y luego otros dos iguales-dijo 
Shuja-ul-Mulk, cogiendo una vez 
más los palillos y tocando los dos 
golpes-. Y eso será todo. 

-Sí-replicó Bill ·Holder-; pe­
ro ... 

Su excitación había desapareci­
do de súbito. 

-Hay un fallo en todo est~i-
jo con melancolía. . 

-¿Qué fallo, Bill? - pregunto 
Shuggy ansiosamente. 

-¡Usted no tiene tambor, Shug-
gy! ' k d' ·1 . Shuja-ul-Mul guar o s1 enc10 
un breve instante. 

-Yo sé dónde hay uno. 
_:_¿ Y podría ust~d echarle mano? 
Con la decisión de un hombre 

que hac~ ~a promesa. _audaz, el 
joven prmc1pe respond10: 

-Sí podría. Bill. 

-Perfectamente-dijo el peque­
ño recluta-. Vamos a ver si esta­
mos _de acuerdo. Toque usted pri­
mero. 
Ultimos acuerdos.-

Arriba habían concluido las dis­
cusiones y las conferencias. C~­
ruthers había dicho cuanto tema 
que decir, prometido todo lo que' 
podía prometer, reciJ:?ido todas las 
seguridades que tema derecho a 
esperar. En Tokot sería estableci­
do un puesto de carácter perma­
nente. Las fuerzas de la India ga­
rantizarían el ·principado y su p~~­
sente estado contra toda agres10n 
exterior. Pero Tokot debía ser go­
bernado por Tokot. 

Carruthers se despidió del khan 
con un "Hasta la vista" envuelto 
en flores verbales· y fórmulas ex­
'quisítas. Era el momento ~n que 
Bill ~ aseguraba de que la se1_1al 
que había convenido con su .amigo 
les serviría a los dos de adver~en­
cia, tan to como lo era para el el 
toque de diana. 

-Toque usted primero, Shug­
gy-había dicho. 

Y Shuggy ejecutó los dos toques 
secos, el largo rE;doble, ~uy~ es­
truendo repercutio en el Jardm, Y 
cc,ncluyó por un plan plan seme­
jante al toe toe impaciente de !1ll 
cartero en una puerta desp~ov1s­
ta de caja de correspondencia. 

-¡O. K !-aprobó Bill. . 
El ruido del tambor le hab1a r~­

cordado a Carruthers que tema 
· algo que decirle al hijo del khan. 
Le dió la vuelta a la casa en el 
preciso instant~ en que el niño 
ejecutaba la sena!. Se detuvo Y _se 
quedó mirando sin que le vieran: 
Ahora tocaba Bill Holder. ¿Que 
significaba aquello?_ ¿Una llama­
da una señal? Deb1a de ser algo 
po~ el estilo. Sonrió al ver la ,apli­
cación, la terrible seri1;dad con qu~ 
los dos chicos repeban. . . ¿que 
cosa? ¿Un mensaje?. . . Sí: un 
mensaje ... para c9mprobar qu~ lo 
sabían bien. El cuadro quedo_ im­
preso en su mente, y con_ el, el 
eco de la llamada, la senal, el 
mensaje o lo que fuese . 

Avanzó. Bill le saludó militar­
mente y partió hacia la casa ~on 
el tambor. Shuja-ul-Mulk se m­
clinó gravemente. 

-Se ha perfeccionado usted sin­
gularmente en el arte de tocar el 
tambor-le dijo Carruthers-desde 
la primera vez que le oí tocar, el 
día de nuestra llegada a 1okot., 

-¿Su Excelencia me oyo el d1a 
de su llegada? 

El rostro del niño habíase con­
vertido en una máscara inexpresi­
va. Los propios ojos eran los de un 
muerto. 

-La tarde en que llegamos-
precisó Carruthers. . . 

Shuja-ul-Mulk no respondio: ni 
su rostro ni sus ojos expresaron 
la menor señal de inteligencia. 

--Voy a decirlo de otro modo 
prosiguió Carruthers-. ·El ser fan­
tástico que tocó el tambor cuando 
nuestra llegada, en lo -a~to de la 
torre, ha adquirido, desde enton­
ces tan ta destreza como usted. 

Shuja-ul-Mulk se inclinó: 
-Su Excelencia sabe que se. 

puede utilizar prudentemente las 
creencias tontas. , . 

-Sí los tontos las creen unam­
memente-dijo carruthers. 

Shuja-ul-Mulk movió la cabeza 
con suavidad: 

-Nadie, entre nosotros, se atre­
ve a mirar a la torre cuando sue­
na el tambor. 

-¿Está usted seguro de ello? 
Con el ceño fruncido, Shuja-ul­

Mulk reflexionó. Carruthers aña­
dió : 

-¿Ni siquiera el visir Dadu? 
Mostrando en su rostro, has-' 

ta entonces impasible, verdadera 
preocupación el niño abrió, tama­
ños ojos asustados. 

-Agrádezco a Su Excelencia el 
.a viso-dij o. 



Pero éste llegaba 
tarde. 

demasiado prendido la fuga. Nizam era due­
ño de Tokot. 

La rebelión ;-
. Carruthers y su escolta habían 
partido de Tokot desde hacía un 
mes cuando, una oscura noche, 
Shuja-ul-Mulk escaló la tapia y 
se introdujo en el jardín de la mi­
sión, cuya casa había sido cerra­
da y confiada al cuidado de un 
guardián. Apartó, con cuanta pre­
caución le fué posible, para no 
hacer ruido, la losa que disimula- · 
ba la entrada del pasaje secreto, y 
bajó hasta la gruta situada frente 

-- al río. Una voz que tenía acentos 
de prédica llegó a sus. oídos. Se 
arrastró fuera de la gruta ; recogió 
su manto sobre su cabeza ; se acer­
có al lugar de donde venía lo voz 
y pudo percibir ciertas frases . 
Avanzó un poco más y vió una 
muchedumbre numerosa en . cu­

. clillas sobre el suelo. Sólo se ha­
llaba enl pie un hombre cuyo per­
fil destacaba sobre el fondo espe­
jeante del río. El niño se ocultó ' 
detrás de una roca, y desde allí 
oyó claramente la voz inflamada 
de un mullah que exhortaba a la 
rebelión y al asesinato: 

-El cetro vacila en una mano 
débil : haced que una mano vigo­
rosa lo recoja. Nizam será vuestro 
rey. Es enérgico 'I joven : Umra, 
el bey del Kafiristan, temblará de­
lante de él. Y si el tambor Yudeni 
ha rewnado en la torre, no de­
jéis que nadie os diga que Dios 
protege a Sher Afzul y al hijo de 
Sher Afzul. ¿Quién toca el tambor 
en lo alto de la torre sino el hijo' 
del khan? Oíd el testimonio del · 
visir Dadu. 
· Por encima de la voz del mullah 
se elevó un grito ronco, semejan­
te al rugido de una bestia : 

-¡Es cierto! ¡Mis ojos lo han 
visto! 

-¿Nos dejaremos burlar por -un 
niño?-tronó el mullah-. ¡ an ni­
ño sacrílego, que se ríe de nos- , 
otros, los hombres! ¿ Y quién le 
enseñó a reírse de nosotros? ¡ Sus 
maestros ingleses, en Aj mere! 

Murmullos aprobatorios mezclá­
ronse con gruñidos de cólera. La 
excitación iba en aumento. El, 
mullah, desatado, maldecía, ·pro­
metía, sugestionaba a su audito­
rio. Habría botín para todos el dí& 
en que Nizam fuera rey: Nizam 
conduciría el Ejército contra Umra 
Bey, conquistaría sus tierras y 
vendería como esclavos a sus hom­
bres y mujeres. 

-Por el contrario, ¿qué ocurri­
ría si el hijo de Sher Afzul rei­
na en Tokot? Languideceréis entr~ 
vuestras fronteras, pobres y débi­
les, porque habréis remachado a 
vuestros pies las cadenas de In -
glaterra. 

Shuja-ul-Mulk regresó a la gru­
ta arrastrándose: sabía el método 
expeditivo que le aguardaba si se 
dejaba ver. Cuando regresó al 
fuerte, Sher Afzul había salido pa­
ra una aldea 'tle la montaña con 
sus halcones, sus perros y su her­
mano Nizam. En consecuencia, no 
podía hacer otra cosa que esperar 
el día siguiente. Y aun así, sólo 
pudo enviarle un mensaje a su. 
padre apremiándole para que re­
gresara. Pero el mensajero hallá-: 
base apenas a la mitad del camino 
cuando recibió noticias que le obli­
garon a retroceder. Wafadar tras­
mitió tales noticias aquella noche 
a Shuja-ul-Mulk: Sher Afzul ha­
bía sido muerto de un tiro, deli­
beradamente, por uno de los ser­
vidores de Nizam. 

-Es la señal de rebelión-dijo 
Wafadar-. Todo el valle se levan­
tará en armas. Es preciso que Su 
Alteza huya esta noche. 

El niño fué a buscar a su madre 
al gineceo. Al despuntar el día, 
cuando los hombres de Tokot se 
presentaron armados ante las 
puertas del fuerte, Shuja-ul-Mulk, 
su madre y Wafadar habian em-

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ..... .. .. . 
El Gobierno de la India no cre­

yó necesario informar de estos 
acontecimientos al aprendiz de 
tambor Bill Holder. Por lo demás, 
no tenían nada de insólito para 
llamar la atención. Atribuíase la 
muerte de Sher Afzul · a un acci­
dente por demás explicable du­
rante la caza de la perdiz. 

-Todos viven presa del temor 
-dijo sir Arthur Brooke-y el te-
mor vuelve crueles a los hombres. 
No quiero leones ni corderos del 
otro lado de la montaña, sino sólo. 
buenos vecinos. Ya veremos eso 
cuando Nizam lo haya arreglado. 
¡Nada de precipitaciones! 

Hablaba con el capitán Carru­
thers. Y añadió: 

-Satisfecho del modo como lle­
vó usted a cabo su tarea, el Go­
bierno piensa en usted, capitán 
Carruthers, para designarlo su pri­
mer residente en Tokot. 

El capitán se apresuró a llevar 
la noticia a su casa. Su esposa la 
acogió con gran placer : 

-¡Vamos a ser nuestros propios 
jefes! 
"Azúcar y Miel".-

El regimiento de Middlesex es­
taba realizando entonces ejercicios 
de marcha. Una tarde, cuando 
regresaba de Ali Musjid, al pie del 
paso de Khyber, cruzó a tambor 
batiente por el bazar de Pesha­
wur. Tiendas, barracas, casas, er­
guíanse a ambos lados del gran ca­
mino, lleno de peatones y de gen­
tes en cuclillas en el polvo. A la 
cabeza del regimiento venían los 
cuatro tambores : Bill Holder_ iba 
a la derecha. La música habia 
callado y, . por un instante, el re­
gimiento marchaba acompañado 
únicamente por el tambor de Bill. 
Llegaron a un puentecillo tendido 
sobre un arroyuelo, y en el mo­
mento en que penetraban en él, 
Bill oyó sonar en alguna parte a 
su derecha, entre la multitud, dos 
toques de tambor espaciados, se-

-guidos de un largo redoble y de 
dos breves pla!I- plan, s~mejantes 
al toe toe de un cartero impaciente 
en una puerta cerrada. Su _ cora­
::ón dió un gran salto-y quizás 
era la; primera vez que tenía con­
ciencia de su corazón. Shuggy es­
taba en Peshawur y se hallaba 
en dificultades. Bill no podía vol­
ver la cabeza: el regimiento des­
filaba arma al hombro y vista al 
frente. Pero al levantar uno de 
los palillos para marcar el compás, 
Bill lo hizo oscilar ligeramente 
hacia la derecha. Shuggy com­
prendería que su señal había sido 
oída y reconocida. 

La marcha hasta el cuartel le 
pareció a Bill Holder más larga que 
toda la que acababa de hacer has­
ta Ali Musjid y regreso. Cuando 
al cabo estuvo libre, encontró a 
Shuggy espiando su llegada desde 
el puentecillo. Hablaron. Y al día 
siguiente, Carruthers, al bajar a 
almorzar, vió a Su Alteza el prín­
cipe de Tokot aguardándole bajo 
la galería en compañía de Bill. 

-¡"Azúcar y Miel"!-le ~ritó a 
su mujer-. ¡Entonces logro huir! 

Los dos niños se levantaron y le 
sonrieron. Bill saludó a su supe­
rior; Shuja-ul-Mulk se inclinó co­
mo delante de un igual. 

-¿Qué diablos ocurre?-le pre­
guntó Carruthers, yendo a abrir 
la puerta,.ventana. 

Pero Marjorie Carruthers tenía 
la vista penetrante y sentido prác­
tico: 

--Les interrogaremos cuando se 
hayan repuesto. 

Dió una palmada para llamar 
a su mayordomo pathan y les en­
vió a tomar algún alimento. Una 
hora más tarde, Shuja-ul-Mulk les 
hacía al capitán y a su esposa el 
relato de su fuga. 

-~i madre y yo huimos en la 
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oscuridad, con Wá.fadar. La muer­
te de mi padre no se conoció en 
Tokot hasta la mañana siguiente . 
Tomamos tres ponies y desde el 
alba nos hallábamos lejos. En dos 
o tres lugares en que el camino 
cruzaba por una galería de ma­
dera apoyada contra la pared de 
roca, Wafadar destruyó la galería 
detrás de nosotros. Aquí y allá, en 
las aldeas, algunos amigos nos se­
ñalaron el buen camino. 

Al llegar a Peshawur sólo po­
seían algunas rupias por todo pa­
trimonio: la venta de sus ponies 
acrecentó algo sus escasos recur­
sos. Habíanse procurado un pe­
queño alojamiento en el bazar y 
Wafadar trabajaba en una fábri­
ca de zapatos. 

-¿ Y usted-le preguntó Carru­
thers-qué va a hacer? 

Shuja-ul-Mulk se echó a reír. 
-Quiero ser tambor de la in­

fantería del Pundjab-dijo-. Qui­
zá Su Excelencia pueda hacer al­
go por mí en ese sentido. 

-¡Tambor usted, mi pobre ni­
ño!-exclamó Marjorie. 

A Carruthers se le había ocurri­
do una idea. Se inclinó hacia ade­
lante en su asiento. 

-¿ Tiene usted un tambor?­
preguntó. 

El niño de Tokot hizo una enér­
gica señal afirmativa con la ca­
beza :. 

-Tengo el tambor. No quise de­
jarlo y lo traje en mi poney. 

-¿El tambor Yudeni? ¿Se lo 
llevó usted de la torre? 

-Sí. 
-Bueno: voy a decirle lo que 

debe usted hacer antes que nada. 
Tenemos una cabaña aquí cerca : 
usted, su madre y Wafadar ven­
drán a vivir en ella. Luego pen­
saré lo que puedo hacer por usted. 

El tambor Yudeni.--'----

Lo que hizo Carruthers fué pe­
dirle una entrevista al día siguien­
te al gobernador de la provincia. 

-El príncipe de Tokot, Shuja­
ul-Mulk está en Peshawur falto 
de recursos-le dijo-. Huyó con su 
madre. 

-No podemos restablecerle en 
el trono-respondió el goberna­
dor-. Para nosotros, actualmen­
te, Nizam es el khan de Tokot. 
Ya le ha enviado una delegación 
al Gobierno para pedirle que con­
tinuemos nuestra política y que 
instalemos un puesto allí. 

Carruthérs &e dispuso a usar el 
argumento decisivo. 

-No he solicitado esta entrevis­
ta, señor, para sugerirle que en­
víe una expedición a restaurar en 
el trono a Shuja-ul-Mulk. Pensé 
que quizá le interese saber que el 
joven príncipe ha traído consigo 
el tambor Yudeni. 

El rostro de sir Arthur se ilu­
minó. 

-¿De veras?-exclamó-. Me 
gustaría ver ese tambor. 

Carruthers se guardó de darle 
importancia al instrumento, te­
meroso de que, al verlo, el gober­
nador sufriera una decepción. 

-Es un tambor indígena muy 
ordinario-dijo. · 

-¿Lo ha visto usted?-pregun-
tó el gobernador. -

-Nunca subí a la torre, señor, 
Pero si le parece bien, puedo pe­
dirle a Shuja-ul-Mulk que se lo 
traiga. 

-¡Buena ideal-dijo sir Arthur, 
-Redbiré con mucho gusto a ese 
muchacho. 

Como contribución a un capítu­
lo de folklore, Shuja-ul-Mulk. le 
resultaba más interesante que co­
mo pretendiente a la sucesión de 
su padre en un principado del 
Hlndukush. 

* Vea en el próximo número 
de CARTELES el ftnal de esta 
interesante narractón. 

Coleccionistas de Sellos 
"EL VIEJO 

TIPPECANOE" 
Por primera 
vez, los Es­
tRdos Unidos 
han- hon·rado 
en una es­
tampilla la 
memoria del 
"Viejo Tippe­
canoe". apo­
do afectuoso 
que los nor­
tea me rlcanos 
dieron a Wll­
liam H e nry 
Harrison , no­
ven o Presi-

dente de la nación que desempe­
fió el cargo de primer magtstra­
do durante el más breve periodo 
que se conoce en la historia de 
la Unión, pues su incumbencia 
duró solamente un m es. En la pri­
mera emisión de esta estampllla de 
9 centavos aparece la fotografia de 
Harrison, por lo que es de gran In­
terés para los coleccionistas. A todo 
SOLrcrr ANTE APROBADO y NUEVO 
que conteste este anuncio le man­
daremos esta reciente estampilla. 

DEL MONTENEGRO HISTORICO, 
hoy una nación del pasado. cuyas 
rocas y riachuelos se bañaron eri la 
sangre de los héroes que lucharon y 
murieron al servicio patrio durante 
los 40 afias de Independencia de su 
país. nos acaba de llegar una cu­
riosa emisión de estampillas. que 
pasaron inadvertidas por 20 afias 
en la aldea de las alturas de Cetln­
Je y que han sido descubiertas hace 
poco. El reducido número que nos 

_ queda en tres colecciones completas 
de 17 denominaciones. los manda­
remos por sólo 10 centavos. moneda · 
norteamericana. a los nuevos soli­
citantes. Y no olvide que también 
le mandaremos la estamp1lla pre­
sidencial de Harrlson Junto con las 
más recientes emisiones conmemo­
rativas de los Estados Unidos. 

FRASEK COMPANY 
DEPT. 61 

White Plains, New York, U. S. A. 

Una red de glándulas diseminadas en 
diferentes puntós del cuerpo humano 
aseguran el cumplimiento normal de"ias 
principales funciones orgánicas, espe­
cialmente : digestión, circulación, pro­
creación. · Es pues evidente que toda 
insuficiencia glandular provoca, por 
repercusión, un trastorno orgánico. Una 
de _las glándulas cuyo papel es impor- , 
tantisimo, la glándula germinadora, 
manda las funciones sexuales del ·hombre. 
-En caso de mal funcionamiento de dicha 
glándula, el organismo entero resulta 
trastornado ; desórdenes nerviosos : 
insomnio, febrilidad, neurastenia, cam­
bios de humor se manifiestan y se acom­
pañan las más de l11s veces de trastornos 
digestivos, digestiones lentas y penosas, 
falta de apetito. El hombre se siente 
cansado, aminorado, sin gusto ni vo­
luntad, incapaz ·del menor esfuerzo. 
Envejece antes de la edad y, si se des­
ct¡ida, se volverá definlt,ivamente Impo­
tente., Es preciso entonces, ya que ap_a- _ 
recen los primeros síntomas, remediar 
a la insuficiencia de la glándula germi­
nadora de la que dependen las funciones 
sexuales, pero conviene evitar cuidado­
samente los productos insuficientes · o 
irritantes. Los productos opoterápleos. 
son los más activos a condición de 
emplear en' su fabricación extractos de 

· glándulas de animales Jóvenes, fuertes 
y sanos. · Los Laboratorios _ Forsex, 
tspeclalizados en Francia e~ los. · pro­
ductos o¡:ioterlipieos por insuficiencia 
sexual,._ han c11nscguido obtener un 
pro,ducto perfecto que regenera rápida- _ 
ñré"nte tod_o el organismo, devuelve al : 
hombre su vigor y lo rejuvenece de 
varios años. Forsex es el verdadero _ 

-regenerador sexual del hombre. F;orsex; 
producto serio se · vende t 2 la cajita de 
40 grajeas. :Pida Vq,el folleto " F9rsex " 
a su Dlstrlbúktor en Cuba : 
· Le Blénvenu, Vlrtudes,37, Habana. 

' 
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SE MUEVE ALEMANIA 

HACIA EL ESTE? 

Por Emil LENGYE_L 

Emil Lengyel, especialista en 
cuestiones económicas, estu­
dia en este artículo, publica­
do por el "Times" de New 
York, las razones que mue­
ven a Alemania hacia: el es­
te, en busca del dominio de , 
la cuenca del Danubio y de 
la Ukrania rusa. Si hay gue-, 
rra en Europa, no serán las 
cuestiones de raza las que la 
desaten, sino las que. aquí se 

exponen ... 

pués ·de Francia, el país mejor 
provisto de Europa. La Natura­
'leza favoreció sus 54,250 millas 
cuadradas, que pueden sostener 
más que adecuadamente una po­
blación de 15 millones de almas. 
Dentro de sus fronteras se en- , 
cuentran todos los minerales im­
portantes, excepto el platino. Va­
rios de los campos de lignito más 
ricos de Europa están · cerca de 
Bruex y Dux, en el ángulo noroes­
te de la nación. Y hay minas de , 
carbón en Kladno y Pilsen y en 
el distrito central de Ostrau. 

Las minas de plata de Iglau, 
cerca del centro del país, eran ya 
explotadas según la leyenda en 
una época tan remota como el año 
799. En Joachimstahl, cerca de la 
frontera alemana, están las únicas 
mina¡¡ •P.e pechblenda < ") que se 
conocen, aparte de las del Congo 
Belga. 

Checoeslovaquia tiene depósitos 
de antimonio, asfalto, bismuto, 
cromo, arcilla, oro, grafito, man­
ganeso, mercurio, azufre, telurio y . 
uranio. Tiene más de 200 manan- · 

..__ ____________ ...J ..tiales de aguas minerales, entre 
~llapa económico del orie1itc de Europa, que muestra los productos principales de "· ellos los famosos de Karlsbad, 
-2ona en la que está tratando de penetrar Alemania para conquistar la autarquía Franzensbad y Marienbad. 

y hacer imposible una derrota por estrangulación como la de 1918. El suelo aluvial de la meseta del 

-
E L "DRANG nach Osten" ale­

mán está excitando una 
vez más a las cancillerías 
de Europa, como antes de 

la Guerra Mundial. ¿Cuál es la 
razón de este "Drang", de esta 
urgencia, que empujaba las ambi­
ciones del Reich hacia el este an­
tes de 1914 y que continúa ha­
ciendo volver a Alemania los ojos 
hacia el sol naciente? 
· La explicación es que la Natu­
raleza, que ha sido cicatera con 
Alemania en muchos respectos, 
derrochó sus tesoros con sus ve­
cinos orientales. En Checoeslova­
quia, a todo lo largo del Danubio 
y en lo profundo de la Ukrania 
soviética, existen en abundancia 
las materias primas y alimenticias 
que, en opinión de los jefes del 
Reich, bastarían para hacer de 
Alemania un estado capaz de bas­
tarse a sí mismo. 

Alemania importa el 35 por 100 
de las materias primas y el 20 por 
100 de los alimentos que consume, 
a pesar de sus esfuerzos extraor­
dinarios por libertarse de esa de­
pendencia de los mercados ex­
tranjeros. El año pasado pagó unos 
3,000 millones de marcos por con­
cepto de materias primas del ex­
terior y más de 2,000 millones por 
productos alimenticios importados, 
según las cifras del Ministerio de 
las Finanzas. 

Una tierra inferior.-

En el orden de posesión de ma­
terias primas, entre las grandes 
naciones, el Re,ich figura a la co­
la. Alemania sólo tiene excedente 
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exportable en carbón, nitratos y 
potasa. Por lo que respecta a la 
producción de frutos alimenticios, 
la mayor parte de su suelo es de 
calidad inferior. 

Por eso los líderes del Reich 
-que en ciertas zonas tratan de 
dominar. económicamente y en 
otras algo más--se vuelven hacia 
el este con la esperanza de re­
solver su problema. Hungría está 
cayendo rápidamente en la órbita 
de la "diplomacia del marco", . y 
no sería improbable un "Anschluss 
frío" . Los vecinos de Alemania por 
el sur y el este, Yugoeslavia y Ru­
mania, han visto multiplicarse su 
comercio con el Reich en estos 
últimos años. Bulgaria, otro país 
situado en la ruta imperial hacia 
el este, se va acercando al punto 
en que Alemania podrá monopoli­
zar su comercio. 

Sin embargo, es la Ukrania so­
viética lo que parece ser el obje­
tivo final de la diplomacia del 
Tercer Reich, si es que merecen 
confianza las palabras de Adolfo 
Hitler, su autobiografía y las de­
claraciones de sus periódicos au­
torizados. Sus palabras a la asam­
blea del partido nazi en Nutefu­
berg, el año pasado, no han sido 
olvidadas: ·'Si tuviéramos las ri -, 
quezas de la Ukrania ... ". Kief, 
la capital ukraniana, se yergue 
en la lejanía como Bagdad en el 
"Drang nach Osten" de antes de 
la guerra. 

La riqueza de Checoeslovaquia.­

Checoeslovaquia, situada en la 
primera etapa de la ruta, es, des-

oeste de Checoeslovaquia figura 
entre los más ricos de esa parte 
del mundo. Produce trigo, maíz y 
centeno. El distrito de Saaz es ce~ 
lebrado por sus lúpulos. La zona 
montañosa del este produce papas 
y cría ganado. 

?P. 

Checoeslovaquia ha aumentado 
su producción industrial. Además 
de producir la famosa cerveza de 
Pilsen, ocupa el segundo lugar en 
Europa como manufacturera de 
azúcar de remolacha. Su fábrica 
de Skoda es la segunda fábrica 
de armas de Europa. La fábrica de 
zapatos de Bata es la mayor det 
mundo. Además tiene grandes in­
dustrias de cristalería y textiles. 

Hungría y Yugoeslavia.-

Al sur y al este de Checoeslova­
quia está Hungría, que pos.ee tam .:. 
bién muchas cosas que Alemania 
desea. En las 36,000 millas cua­
dradas de su territorio produce 
Hungría parte del mejor trigo del 
valle del Danubio. La mayor par­
te de su población de 6.000,000 de 
habitantes está dedicada a la agri­
cultura, en tierras propiedad de 
un pequeño número de aristócra­
tas. Casi todas sus exportaciones, 
que ascendieron a unos 100 millo­
nes de dólares el año pasado, son 
productos del suelo. Hasta la gue­
rra, su capital, Budapest, era el 
segundo centro molinero del mun­
do, después de Minneapolis. 

Más allá, a lo largo del Danu­
bio, está el reino de Yugoeslá via 
Sus 96,296 millas cuadradas dan 
vida a una industriosa población 
de unos 14 .000,000. 

Yugoeslavia es potencialmente 

r * J Pechblenda es el mineral del 
cual se extrae el radium.-(N . de 
la RJ. 

rica aunque carece dé capital para 
explotar· más a fondo su subsuelo. 
Tiene bauxita, cobre-, carbón y Il\i­
neral de hierro, así como una gran , 
variedad de productos agrícolas. ~ 

Su vecino oriental, Bulgaria, con 1 
39,814 millas cuadradas de super- ' 
ficie y una población de 6.000,000, 
es un país campesino. El año pa­
sado Alemania compró el 50 por 
100 de sus exportaciones, prlnci~ 
palmente granos y tabaco. 

El petróleo de Rumania.-

Rumania, la siguiente nación en 
el mapa, es de la más vital .im­
portancia en las ambiciones de 
)llemania. Es ella la principal pro­
ductora de petróleo de Europa, y 
en el mundo la sobrepasan sola­
mente los Estados Unidos, la Unión 
Soviética y Venez-qela. 

Con sus 113,886 millas cuadra­
das y 20.000,000 de habitantes, Ru­
mania es el país más grande del 
Danubio y de los Balkanes. Des- , 
pués de la guerra adquirió algu­
nos de los distritos agrícolas más 
ricos del sudeste de Europa, entre 
ellos el Banato, parte de la Hun­
gría de antes de la guerra, y la Be­
sarabia, parte de la Rusia zarista. 
También adquirió posesiones · en 
Transilvania, que tiene minas de 
carbón, cobre, oro, estaño y plata. 

La República Socialista Soviéti­
ca de Ukrania, sobre la que tiene 
puestos Hitler los ojos, se extiende 
desde Polonia hasta las faldas 
septentrionales de las montañas 
del Cáucaso : un territorio de 443 
mil millas cuadradas, casi tan 
grande como la Gran Alemania. 
Pero la Ukrania sólo tiene una 
población de 32.000,000 contra los 
75.000,000 del Reich. Su cuenca del 
Donetz es el Pittsburgh de la 
Unión Soviética. Allí están los 
principales depósitos de antracita 
del mundo. Los 67 millones de to­
neladas métricas de carbón que se 
obtienen anualmente en esta re­
gión son más de tres veces la pro­
ducciórr de Alemania, Francia y 
Polonia. El mineral de Krivoi Rog 
rinde el altísimo promedio del 65 
por 100 de hierro. La planta hi­
droeléctrica del Dnieper es la ma­
yor de Europa, con una capacidad 
total de 455,000 kilovatios. 

Esta parte de la Unión Soviéti· 
ca contiene la famosa faja negra, 
cuyo trigo compite con el mejor 
del Canadá. El año pasado la 
Ukrania soviética produjo el 20 
por 100 del grano de la Unión 
-23.400,000 toneladas--y las dos 
terceras partes de todo el azúcar. 
Hace poco se comenzó a produ­
cir allí en gran escala el algo­
dón, el tabaco y los frijoles de 
soya. 

El desarrollo de los mercados.-

Una de las principales políticas • 
del "Drang nach Osten" de Ale­
mania ha sido siempre la pene­
tración económica, y en los dos 
años últimos ésta se ha intensifi• 
cado. El doctor Hjalmar Schacht, 
presiden te del Reichsbank, apo­
dado el "agente viajero de Alema­
nia", introdujo un sistema de com-

. pensaciones que ayudó a su país 
a someter a los Balkanes a su do­
minio como mercado para los 
productos manufacturados ale­
manes. De acuerdo con los con­
venios hechos por Schacht, el 
Reich compra alimentos y mate­
rias primas a esos países, pero el 
precio de esas compras sólo pue­
de ser gastado en Alemania. Mu­
chos de los saldos de esas com­
pras se han in vertido en prove~r 
de armas y municiones a los pa1-
ses balkánicos. 

Y sólo en estos últimos tiempo~ 
han despertado las democracias 
occidentales a las posibilidades de 
la penetración económica alema­
na en esta parte vital del mundo. 



Mientras.los estadistas franceses e in­
gleses se reunían en Londres, Benito 
,MUSSOLIN/, "Duce" de Italia, que 
tiene mt.cho que perder y nada que 
ganar si Alemania triunfa en el orien­
te de Europa, pronunciaba su espe­
rado discurso de Trieste . En él se de­
claró a fa-VCY/' del plebiscito en los 
Sudetes (entrega pacifica a Alemania 
de la zona en disputa); si los checos 
se niegan a ello, guerra localizada en­
tre Alemania y Checoeslovaquia, con 
neutralidad de Francia , Inglaterra e 
Italia; si se generaliza la guerra en 
pro y en contra de Checoeslovaquia, 
que "sepa todo el mundo que el lugar 
de Italia está ya escogido" . La actitud 
de Mussolini parece una nueva aplica­
ción de la norma oportunista que ex-· 
puso a rai;:"·-del "anschluss" austriaco: 
"Vale ·más que las cosas se hagan con 

uno que contra uno". 

( Fotos Internation¡¡lj. 

El lunes 12 pronun­
ció Adolfo HITLER 
.~u esperado discur ... 
. m de Nuremberg. 
En él pasó revista 
al poderío militar 
de Alemania y exi­
gió la "libre deter­
minación" para los 
alema11es de los Su­
tietes. Su discurso y 
un ultimátum de 
Henlein exigiendo la 
revocación de la ley 
11iarcial en la zona 
.,udética provoca­
ron pánico en las 

bolsas. 

Mientras HITLER y 
Chambcrlain con­
versaban, K o n r ad 
HENLEIN , líder de 
los alemanes de los 
Sudetes, lanzó un 
manifiesto exigien­
do, no ya la auto­
nomía ni el plebis­
cito, sino la ane­
xión pura y sim­
ple de la zona su­
dética a Alemania. 
Inmediatamente el 
Gobierno checo le 
declaró traidor y or­
denó su detención. 
Pero Henlein , como 
se ve en la foto, 
estaba a salvo jun­
to al · " Fuehrer" , en 

Berchtesgaden. 

El Dr. Milan HOD­
ZA, jefe del Gobier­
no ch e e o eslovaco, 
ad.virtió el viernes 
16 que "los checos 
prefieren morir a 
someterse". Y el do­
mingo 18 anunció a 
los estadistas fran­
ceses e ingleses reu­
nidos en Londres 
que Checoeslovaquia 
rec)'haw.ria cualquier 
a c u er d o adopta­
do sin su conoci­
miento. Todo indica 
que los checoeslo­
vacos están dispues­
tos a resistir por la 
fuerza todo intento 
par a desmembrar 

su patria. 

-
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HISTORICA 

El martes 13 el Gobierno checo rechazó el ultimátum de Henlcin u adoptó nuevas 
medidas militares. El miércoles 14 Neville CHAMBERLAIN, "premier" de Inglate­
rra, dirigió su famoso mensaje a HITLER, proponiéndole celebrar una entrevista 
para discutir la situación. Hitler contestó a esa gestión sin precedentes diciendo 
que le recibiría en la misma residencia de Berchtesgaden en que recibió al canciller 
de Austria, Schuschnigg, para exigirle el sacrificio de la independencia. Chamberlain 
salió el jueves 15 para Alemania, por avión. La foto nos le muestra conversando 
con Hitler por medio de sus intérpretes. La conversación de los dos líderes duró 
dos horas y media, 71 . a su t1?rminación anunció Chamberlain que habia cambiado 
sus planes y que regresaría inmediatamente a Londres, anunciando que habría otra 
entrevista "probablemente fuera d e Berchtesgaden". La nota oficial se limitó a 
anunciar que Hitler y Cha1n.bcrla.in habían tenido "un pleno y franco cambio de 

CIIAMBERLAIN regresó a 
Londres en avión, y el sá­
bado 17, después de visitar 

,al rey, inició el estudio de 
la situación con su Gabi­
nete e invitó al "premier"' 
de Francia , Eduardo Da­
ladier, y a su ministro de 
Estado, Georges Bonnet, a 

reunirse con ellos. 

-
El domingo 18 llegaron a 
Londres D A L A D I E R y 
BONNET, ~elebrando lar­
gas conversaciones en 10 
Downing Street. La foto 
nos les muestra a la salida 
de una de ellas. Lti nota 
oficial dice que Francia e 
Inglaterra están de "jom­
pleto acuerdo" para ' pro­
mover una pacifica solu­
ció1¡ de la cuestión checo-

eslovaca''. 

opiniones". 

CAATELES . 



1 
ENÍA- él 'mote cariñoso -de 
"Chiñongo" por su espe­
sa e hirsuta ca~e. llera, pe­
ro con el cammar de los 
años, el brillar de las ca­
nas y su poderosa fortu­

na, no eran muchos los vecinos 
que ~ atrevían a nombrar al co­
merciante cubano por su antiguo 
apodo. Se le llamaba, al sonar de 
su plata "chivateada" don Pedro 
del Villar . Era el más rico nego­
ciante en licores de todo el reino 
de Chile. Sus numerosas bodegas 
Y pulperías, diseminadas por San­
tiago, contribuían a fomentar su 
riqueza, vendiendo al pueblo una 
bebid~ hecha de pura uva, des­
conoc1<;ta hasta entonces; y que 
denommaban chicha baya por su 
~erm~so color dorado, y para dis­
tmgu~~la del taquí indígena, que 
tamb1en era designado con el 
nombre de chicha. 

. E· L I N V E N T O R D E L A Pedro-me respohdió-. ¡Chiva- 7 
teaditos! · 

CHICHA BAYA 
A _lo que repliqué, anonadado: 
~ara la yegua, señor ,_'Ir.ar-

ques... . -
Aqut:~lo me salió sin ninguna · 

intenc10n, como en la feria cuan­
do voy a mercar animales. Don 
Juan Nicolás saltó como urtaéa­
mareta. . . terrible. . . orgÜlloso. 
Hubo truenos y maldiciones a des­
tajo. La gente que hace de lo al-

La palab_ra foqu_í, de origen que­
chua, hab1a servido a los indios 
para designar sus fiestas o baca­
nales, en las que hallaban un ol­
vido pasajero a su miserable exis­
tencia. Eran jaranas con canto y 
baile que ya en 1595 el poeta chi­
leno Pedro de Oña mencionaba 
en su poema "El Arauco Domado"· 

"No hay azar tan grande ni 
desdicha 

que no la pasen · ellos con la 
chicha". 

Esa chicha legendaria nada te­
nía de común con la chispeante 
y sabrosa chicha que en el sigio 
XVIII introdujo don Pedro del 
Villar. El taqu1 indí~ena era una 
fuerte bebida alcoholica fermen­
tad1;1, del maíz y sus efectos pro­
ducian en el indio terribles exal­
t~~ionesi por lo que el Cabildo se 
vio en a necesidad de reprimir 
,su consumo con medidas de 
rigor. Así en el año de gracia de 
1558 acordó que los domingos "sa­
lieran sus mercedes" con los al -
~uaciles por las rancherías que 
nabía dentro y fuera de la ciu­
dad a ''deshacer borracheras" con 
autorización para quebrar vasijas, 
trasquilar cabellos y azotar indios. 

Dos siglos transcurrieron sin 
que n_unca se pudieran a venir las 
autoridades con la taimadura de 
los naturales por más que llega­
sen a arrancar las plantaciones 
con el f_in _qe extirpar el vicio. La 
reconcil1acion de bebedores y re­
prensores estaba destinada a pro­
ducirla el cubano doh Pedro del 
Villar, quien con la "dulce baya" 
neutralizaría esta lucha ya secu­
lar entre el pueblo y los cabil­
dantes. 

El exquisito jugo, preparado en 
l9s_ lagares por sus manos sapien­
tisimas, revolucionó todos los con­
tornos de la villa, y ya no sólo 
fueron los indios, sino caballere­
tes, de peluca y casaca, los que 

CHILENA 
P O R 

FUÉ 
S AD Y 

sallan de las bodegas "curados · 
como la parra". El problema S" 
había complicado, pero no tenía 
ya las desagradables consecuen­
cias. de aquel taquí o chichita que, 
segun la naturaleza del que lo to­
~a~a. producía dos efectos per­
mciosos: al que hallaba débil qui­
tábale. la vida, fermentando en 
el E;Stomago; a los robustos los 
poma valentones, enardeciéndoles 
la sangre, por lo que armaban 
mil pendencias y disgustos de las 
que resultaban muertes y desas­
tres. En cambio, la chicha baya 
de don _Pedro del Villar tenía mu­
chas v~rtu~es me~Ucinales, entr<i 
el_las limpiar la sangre y el es­
tomago. De aquj que en los años 
posteriores se hizo popular el 
dicho: · 

"En tiempos de chicha 
pierden los médicos y las bo-

ticas". 

· El cubano don Pedro del Villar 
de _un g~lpe había conquistado el 
meJor sitio en el corazón de los 
chilenos. Era por esos años la fi­
gu_ra más popular de la medite­
rranea capital andina. Caminaba 
con lentitud, como convenía a su 
prominente barriga y a su cara 
bonachona _y rubicunda. Siempre 
se acampanaba en sus paseos de 
un grueso bastón con empuñadu­
r~ de oro, el que movía parsimo­
moso haciendo con él un ruido 
sordo y arrastrado al caminar. 
Usaba un ~mbrero de paño ne­
gro, muy alon; su capa color ver­
de botella caíale hasta la boca del · 
calzón, dejando · ver sus despro­
porcionadas pantorrillas calza­
das con .media de seda negra y 
destacando el rico terciopelo, del 
mismo color de sus zapatos reba­
¡ados que hacían rebrillar una 
hebilla de oro en el empeine. · 

Hambre de genio apacible, su 
bondad era frescachona como la 
c>;iicha de sus botijas, pero tro­
cabase en vivo y audaz cuando re­
pa_raba en que se querían abusar 
de su largueza. ~ª- e~ la cúspide de su situa­
cion, dio en enamorar a la hija 
d~ más ment?,da belleza que te­
ma el marques de Montep10, don 
Juan Nicolas de Aguirre y sin 
más teje y maneje, pidióla' en' ma­
trimonio. La cosa iba en mira de 
realizarse, pero por una de esas 
genialidades suyas, se aguó la bt>-
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da, dando gran escándalo y pá­
bulo a los comentarios. El cantar 
chispeante de la chicha supo 
arrancarle una expresión campe­
chana de rica chilenidad. Siem­
pre sus amigos esperaban el mo­
mento propicio en que sacaba de 
la faltriquera de su chupa la ca­
jita de marfil en donde guarda­
ba el orégano con que espolvo­
reaba el caldo o el guisado, para 
inquirir de sus labios cómo fué 
aquello de la ruptura de su no­
viazgo. Don Pedro coloreaba el su­
ceso con donosa plática. 

-El señor marqués de Monte­
pío-decía a sus contertulios-les 
asegura a los cristianos de esta 
ilustre villa que mi nombre es só­
lo Pedro Villar, a secas, sin del 
y que cebado por la muchísimá 
ventura Que me cupo en suerte 
por haber dado a conocer al pue­
blo una relajante bebida, me las 
doy de "gran señor" cuando el 
linaje . no adelanta la piedra ni 
siquiera otra raya. 

-Pero, don Pedro, es el caso que 
usted tuvo ... ¿cómo fué aque­
llo? Se cuenta de tantas mane­
ras ... 

-Vamos por pienso, mi señor, 
no se inquiete-replicaba espol­
voreando l¡¡. aromática yerba. El 
asunto es largo y hay q.ue tomar 
resuello. ¿Recuerda el dia que sa­
lí con una carretada de plata a 
hacer posturas· por el llano de 
Maipo? (*) 

-¡Cómo que lo vide pujar en 
la almoneda bravamente! 
_ _ -¡Había plata!, ¿no? Blanqui­
ta, asoleadita. . . Pues bien: el se­
ñor marqués al día siguiente vino 
a verme para terminar el asunto 
del matrimonio. Vuesa merced sa­
be que le había pedido la mano 
de la más linda de sus hijas ... 

-~~pezamos el . trato. Don 
Juan Nicolás me exigió que la do­
tara con la suma redonda de dos­
cien tos mil pesos. ¡Vamos! Yo 
reculé, cosa que no hice cuando 
saqué a remate el llano entero de 
Maipo. ¿Doscientos mil pesos, le 
volvía a preguntar tartamu­
deando? 
-Ni uno más ni uno menos, don 

(*) En las klmas de Maipo tuvo 
lu_gar el 5 de abril de 1818 la 
celebre batalla que dió a Chi­
le y a la América su indepen­
cia política. 

-go mucho, y de lo mucho muchí­
simo, ha imaginado hasta un due­
lo, una lluvia · de palos sobre mi 
espalda. No lo crea su merced, no 
l<;> crea. Sus paisanos saben reír ... 
tienen buena carcajada . .. 

Pasaron los años y sumaron 
ciento en la cuenta de don Pe­
dro del Villar, y éste siempre arro­
gante y fuerte, como un pellín del 
Bío-Bío, embozado en su capa co ­
lor verde botella, y apoyado en 
su bastón de áurea cacha, pasea­
ba por las calles su bella ancia­
nidad. El pueblo que lo contem­
plaba pasar, más de un comenta­
rio ponía en esa su longevidad a ~ 
las virtudes medicinales de la chi­
cha, repitiendo maliciosamente el 
refrán de "quien se cura vive sa­
no", sin que dejara de ser su ído­
lo, aunque muchos envidiosos de­
cían de él, de que no era el in­
ventor de la chicha de uva por 
. haber existido ésta en EsJ"clña con 
el nombre de "sagardúa' . 

El centenario solterón, antes de 
fenecer, tuvo una singular idea: 

-quiso que su bastón de empuña­
dura de oro, con el que se había 
a{)oyado a contemplar las malig­
mdades de la vida, estuviera tam­
bién en __ la cabecer!l de su cuja 
ac9moanandole a bien morir. Así 
fue como una últirria e irónica 
burbuja de su cerebro reemplazó 
el cariño que pudo haberle dado 
en tan larga existencia la hija de 
~ marqués de antiguo cuño, afe­
rrandose al alma imperdurable de 
su bastón. · 

EPILOGO 

Pródigos en la ingratitud nada 
hemos hecho por difundir la me­
moria dé don Pedro del Villar in­
ventor de la chicha típica de Chi­
le. Son dos los motivos por que 
merece el derecho a pasar a la 
posteridad: el haber dado al pue­
blo chileno la bebida más sana 
y legado a las obras de beneficen­
cia de Santiago su cuantiosa for­
tuna. 

En Europa, el año 1740, Albretch 
Thaer el introductor de la pa­
pa . tenía en Berlín, Leipzig y 
otras ciudades, su estatua. ¿Acaso 
este cubano ilustre no es menos 
digno de igual homenaje? Su 
nombre en el Chile moderno sé 
ha olvidado, pero cuando las co­

. pas se rebalsan con la espuma 
chispeante de su bebida, bullel 
espirituoso su genio inmortal. 

Por el 
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A
UN EN su edad provecta, 
cuando le arrojaron a ca­
jas destempladas del de­
partamento policíaco, Pin­
to York, rebosante de 

contento siempre, vibraba con la 
alegría del vivir y gustaba de 
charlar largo y tendido acerca de 
sus pasadas picardías. 

:_No puedo olvidar aquella oca­
,ión en que el sheriff Cqnant, de 
1chinaman Flats, quiso extraerle 
la verdad a Henry Lee-relató 
una vez-. Verá usted: 

* 
-En aquellos días tenía yo mis 

proyectos para hacerme de algu­
nos caballos del mismo modo que 
me hiciera nombrar delegado del 
sheriff, cargo que a la sazón des­
empeñaba. 

Entonces se hacían bien las ·co­
sas, no como ahora, que causa 
malestar ver cómo se comportan 
los que viven al margen de la ley. 
Puede decirse que hoy en día el 
arte del pillaje está virtualmente 
perdido, con excepción, desde 
lúego, de las grandes ciudades. 

Un día en que galopaba tran­
quilamente por la quebrada de 
Stud Goose, me adentré en un 
angosto sendero que conducía a 
Furiation Stope, pequeña excava­
ción que Henry Lee y sus asocia­
dos abrían en la loma con la es­
peranza de encontrar algo que no 
parecía estar allí. 

Henry estaba solo. 
-Me disgusta sobremanera tra­

tar este asunto-le dije-, pero 
¿qué hace ese cadáver allí detrás, 
en el sendero? 

-¿A qué cadáver te refieres?­
pregunto él. 

Le llevé abajo y le mostré el 
cuerpo inanimado de un hombre 

· tendido en .medio del estrecho ca­
mmo. 

-¡Diantre, ése es el viejo Clipp, 
cuya cabaña está situada como a 
dos millas de aquí!-explicó pali­
deciendo ligeramente. 

Henry tenia una esposa muy 
atractiva ciertamente, a quien to­
dos llamaban Rosa de la Pradera. 
Nadie supo jamás por qué aque­
lla mujer habíase casado con él. 
ya que pudo escoger un partido 
mejor. ¡Con decir que yo mismo 
no habría vacilado en hacerla 
mi esposa! 

Pues bien, esta mujer quedaba 
descartada como presunta autora 
del hecho, ya que, por el ligero 
interrogatorio a que sometí a su 
marido, pude comprobar que por 
aquellos días se encontraba en 
Chinaman Flats, visitando un.a 
hermana. Del mismo modo supe 
de la partida de Burro Strahan, 
socio de Henry, para el mismo 
pueblo, al apuntar el alba. 

-Mientes-dije yo-. Ese v1eJo 
no lleva ,muerto tantas horas. 
Además, si Burro no le mató, en­
tonces eres tú el asesino, y no te 
creo capaz de semejante felonía. 

-Puedo asegurarte que ni si­
quiera oí un disparo-afirmó 
Henry. 

Yo había pensado arrestar a 
Burro Strahan y ahorcarle a la 
mañana siguiente, ya que aquel 
sujeto me inspiraba la más pro­
funda antipatía; pero tratándo­
se de tan excelente muchacho 
como Henry Lee, ya era harina 
de otro costal. Sin embargo, no 
me quedó otro recurso que con­
ducirle al punto a la caree!. El 
sheriff Conant, después de encar~ 
gar a un médico de la localidad 
la autopsia del cadáver, se dió a 
la ·tarea de somet~ al detenido 
al más riguroso e implacable in­
terrogatorio, que no quise pre­
senciar por la viva simpatía que 
siempre sentí por aquel mucha­
cho, por lo que me pasé el día 
entero cazando venados. A mi re­
greso, .ya de noche, todavía con: . 
tinuaba el interrogatorio, que m1" 

T 
Por 

Alan 
LEMAY 

Versión de Arias-Rosaly 

jefe interrumpió para hablar con­
migo. 

-Criminal más testarudo que 
éste no lo he visto jamás-afir­
mó-. Sigue en sus trece y no 
hay quien le haga desviarse un 
ápice de su relato. Yo sé tan bien 
como tú que Burro Strahan es el 
culpable. Sospechar de Henry se­
ría absurdo, pues no tiene ma­
dera de asesino; pero el médico 
dice que el viejo no murió sino 
hasta momentos antes de que tú 
pasases por allí, y Henry insiste 
en que su socio partió para el 
pueblo al amanecer. 

-Lo que sucede es que trata de 
proteger a Burro. · 

-Pero a nosotros nos toca pro­
bar su culpabilidad. He repasado 
cuidadosamente mi manual de 
moderna práctica policíaca y no 
he encontrado nada en él que me 
nermita acusar a Henry. Así las 
cosas, creo que no me queda otro 
recurso que usar mi meollo para 
dar con el medio de descubrir 
la verdad. Tú verás, yo lo descu­
briré todo. 

* 
Volvió al penal y se dispuso a. 

seguir interrogando a Henry .. 
-Hemos dedicado todo el día 

a la persecución de Burro-díjo­
le-. Todavía no hemos dado con 
él ni tampoco con Rosa, pero ya 
les encontraremos. 

-¿Rosa?-preguntó el preso 
enrojeciendo intensamente. 

-Sí; se escapó con Burro Stra­
han esta mañana en la diligen­
cia de las 8-aseguró el sheriff. 
Y con esto abandonó la celda pa­
ra que aquellas palabras tuvie­
ran tiempo de surtir el efecto 
apetecido. No en balde me había 
extrañado a mí que Rosa no es­
tuviese junto a su marido en un 
trance como aquél. 

-No debió usted decirle eso, 
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sheriff-censuré yo-. Con sus 
palabras no logrará otra cosa 
que aumentar los sufrimientos del 
pobre muchacho. 

-Mucho más sufrirá si nos 
vemos obligados a ahorcarle. 

-¿Pero es que se propone us­
ted ahorcar a Henry si no lo­
gramos probar la culpabilidad de 
Burro? 

-¿Crees tú que voy a permi­
tir que se rían de mí? 

A la mañana siguiente volvi­
mos a entrevistarnos con el dete­
nido. 

-A ver, Henry, ¿quién crees tú 
que matara al viejo Clipp? 

El hizo un esfuerzo para pare­
cer sereno y sobreponerse a la 
tensión nerviosa de que era presa. 

-Yo fuí quien mató al viejo 
Clipp-declaró. 

El sheriff no contaba con esto. 
-¡Mientes! No creo una pala­

bra de lo que dices-gritó. 
- Puedo probarlo - aseguró 

Henry-. He estado leyendo el li­
bro que, acerca de los modernos 
métodos policíacos, dejó usted 
aquí, y puedo probar el hecho por 
medio de la balística. Arrojé en 
el arroyo el rifle que utilicé pa­
ra matar a Clipp. Búsquelo us­
ted, sheriff, y le probare que esa 
arma me pertenece. 

-¡Rayos y truenos!-restalló 
Conant-. El viejo fué asesinado 
con una escopeta de caza. ¡ Al dia­
blo con la balística! Nada tiene 
que ver ella con perdigones. 

-¡Oh! 
-Henry, por favor-suplicó Co-

nant-, me duele ya el brazo de 
tanto castigarte con el látigo, y 
te ruego, antes de que me vuelva 
loco, que digas la verdad. 

-Escuche usted, sheriff-le in -
terrumpí yo-. Creo que Henry 
estuvo en lo cierto cuando decla­
ró por primera vez, y me atrevo 
a asegurar que ninguno de los dos, 
ni Henry ni Burro, es el asesino 

del v1eJo Clipp. Algún extraño a 
estos lugares pasó frente a la ca­
baña del anciano y le mató .. . 
Luego colocó el cadáver sobre su 
montura y le llevó al lugar en 
que le encontramos para hace¡_• 
recaer las sospechas sobre Henry. 

-¡Oh, cierra el pico!-restalló 
mi jefe-. Escucha, Henry, ¿ te das 
cuenta de que con esa mentira 
que acabas de decir te acercas 
más a la horca? Y asimismo de 
que el único beneficio que se deri­
vará de ella es el de salvar la 
vida a ese bribón de Burro Stra­
han que te robó tu mujer. 

-Lo entiendo perfectamente. 
-Entonces ¿qué te . propones? 

En aquel momento Henry pro­
nunció el discurso más emocio­
nante que jamás oyera yo en mi 
vida. Recuerdo haberlo usado yo 
mismo en más de una ocasión, só­
lo que, dicho por mi, no sonaba 
tan bien. 

-Escuche, usted, sheriff. Rosa 
de la Pradera es la mujer mejor 
del mundo. En verdad no sé por­
qué se casó conmigo. Yo no me 
la merezco, como tampoco nin­
gún hombre, por superior que sea. 
Cada día que pasé junto a ella 
fué como un pedazo de cielo pa­
ra mí. De haberse quedado con­
migo, yo me habría sentido feliz 
de seguir trabajando para ella 
toda mi vida; pero un hombre no 
tiene derecho a esperar tanta fe­
licidad. Si -Rosa quiere ahora a 
mi socio, que le tenga, así como 
cualquiera otra cosa que esté en 
mi mano darle mientras viva. Y 
estoy dispuesto a dejarme ahor­
car con tal de con.seguir mi pro­
pósito. 

Aquellas palabras contuvieron 
al sheriff, quien renunció a se­
guir interrogando al mozo. 

-No puedo ahorcar a este mu,­
chacho-declaró-. Y estoy dis­
puesto a matar al que lo intente. 
El viejo Clipp se suicidó. 

-Entonces, ¿dó-11de está la eSr 
copeta con que se privó de fa 
vida? 

-Probablemente se la robó al­
gún pillo de estos alrededores-­
afirmó Conan t clavando en mí 
sus ojos suspicaces. · 

Yo palidecí. 
Al poco rato atravesó la calle:: 

y dejó que Rosa de la Pradera 
saliese del lugar en que la tenía 
escondida y asimismo procedió a 
dejar a Henry en libertad. Y créa­
me usted, fue conmovedor ver llo­
rar de felicidad a la joven pare-

. ja, uno en brazos del otro. Quiero 
decir a Rosa y a Henry, no a Hen­
ry y al sheriff . . . ¿Se da usted 
cuenta del proceder de Conant? 
El muy tunante había ideado 
aquella falsa fuga de Rosa, con 
el único objeto de obligar a Hen­
ry a declarar. 

* -Esa Rosa de la Pradera-
comentó el interlocutor de Pinto 
York-debió ser, sin duda algu­
na, una mujer extraordinaria pa-· 
ra que un hombre obrase por 
ella de tal modo. 

-Sí, señor-convino Pinto-. 
Rosa era, ciertamente, una mu­
jer como hay pocas; extraordina­
riamente hermosa. Por supuesto, 
yo, personalmente, la . hubiera 
preferido blanca. 

-¿Cómo? ¿Qué quiere usted de..­
cir? ¡Por los clavos de Cristo! ¿Y 
qué era ella? 

-Principalmente india "choc­
taw"; pero, desde luego, eso no 
empaña en lo más mínimo el ad­
mirable proceder de Henry. 

-Espere usted, Pinto. ¿Por qué 
está usted tan seguro de que no 
fué él el asesino del viejo Clipp? 

Pinto York reflexionó un mo­
mento. 

-Sencillamente, porque yo fuí 
quien le mató. El muy imbécil 
se atrevió a poner en duda mi 
honradez. 

CAllTELES 



OMENTRNDO R lltlURLIDRD, 
Paso franco al comunismo 

Nuestra felicitación al Gobierno-nacional, 
militar y provincial-por el espaldarazo que 
acaba de impartirle al comunismo. 

Ya era hora de que esta maravillosa doc­
trina que encierra la solución de todos nues­
tros males económicos, sociales y políticos 
pudiera salir de sus escondrijos y comenzar 
a la luz del día su obra evangélica de con­
versión y adecentamiento. 

En un país como Cuba que tiene por nor­
ma de gobierno el liberalismo democrático­
aunque considerablemente atenuado en la 
práctica-los razona mi en tos sólidos, los ejem -
plos reveladores, deben tener más eficacia 
que el terrorismo, la coacción al obrero, y 
las infiltraciones políticas de ocasión. 

Con el arma del sufragio se pueden lograr 
victorias que no son posibles· con las huelgas 
y los actos de calle. Con votos suficientes se 
puede convertir a Cuba en un emporio so­
viético o en un enjambre acomodaticio de 
pequeños soviets, donde cada provincia o ca­
da municipio posea su parte alícuota de fe­
licidad paradisíaca y su correspondiente Sta­
lin tropical. 

El camino está expedito. Veamos ahora los 
prodigiosos argumentos que han de inducir 
a la mayoría del pueblo de Cuba a levantar 
el puño y a tomar a Marx como profeta de 
su bienestar social. 

la razón de la sinrazón 

El presidente 'de la Cámara de Represen­
tantes, sei'lor Marcelino Garriga, acaba de 
hacer unas declaraciones a la Prensa que tie­
nen miga . 

Para justificar su oposición a una rebaja 
drástica en los presupuestos, echa mano a la 
vieja teoría que primeramente se expuso a 
raíz de terminada la Guerra de Independen­
cia para justificar el asalto del criollo a la 
nómina oficial. 

El pobrecito cubano, desplazado de 1~ ban­
ca, la industria y el comercio por los extran­
jeros, no tenía otro recurso que apencar al 
presupuesto para no morirse de hambre. Y el 
Estado, abriendo sus brazos dadivosos al na­
tivo, sólo realizaba una obra de justa y pa­
triótica compensación. 

Así se ensei'ló al nuevo ciudadano a seguir 
la línea de menor resistencia, a descuidar su 
preparación, a debilitar su espíritu y su vo­
luntad, a esquivar toda empresa que implica­
se un esfuerzo continuado y a buscar la ca­
nonjía del destinito público o Ia botella, no 
importa la exigua cuantía de la remunera­
ción. 

Mucho se habla del acaparamiento de 
nuestras riquezas por parte del extranjero, 
pero muy poco se dice de la dejadez criolla 
que ha dado pábulo a ese desequilibrio. 

Pero et problema no es tanto ni tan calvo. 
El señor Garriga generaliza hiperbólicamen­
te al afirmar que "con los bancos, la indus­
tria y el comercio en manos de los extranje­
ros o, lo que es lo mismo, con una casi abso­
luta desconexión del nativo de los instru­
mentos de producción, que son generadores 
de riqu eza, no le qu,eda al cnb<mo otra fuen-

te _ de ingreso que no sea el Presupuesto na­
cional'-

No es cierto que todas las fuentes de ri­
queza estén en manos de los extranjeros. La 
ag-ricultura está mayormente en manos cu­
banas. Hay innumerables industrias y co­
mercios, también de cubanos. Las profesiones 
lucrativas están en manos de nativos. Los 
propietarios de fincas urbanas y rústicas 
son, en su mayoría, cubanos. Y las oportu­
nidades de fomentar riqueza no tienen lí­
mite . 

Pero la fauna política que ha sentado aquí 
sus reales desde el comienzo de la Repúbli­
ca, en vez de laborar por el bienestar del 
país, por el fomento de su riquéza, yl por la 
preparación del ciudadano, no ha hecho otra 
cosa que succionar un Presupuesto que se 
forma esquilmando a la industria, al comer­
cio y a los que trabajan. 

El Presupuesto, pues, ha quedado reduci­
do a una mera nómina, en la que el emplea­
do que realmente trabaja percibe una mi­
seria, mientras que los mangoneadores de la 
cosa pública y sus paniaguados disfrutan de 
las suculentas tajadas que jamás podrían 
ellos lograr si se dedicaran al fomento de la 
industria y del comercio que los mantienen. 

No habría necesidad de rebajar el Presu­
puesto, con los peligros a la economía nacio­
nal que muy .acertadamente señala el bata­
llador representante, si el reajuste del mismo 
se encomendara a una Comisión de Cuen­
tas, integrada por personas honorables y ca­
pacitadas, ajenas a la política, que sin reba­
jar un solo empleado probo ni reducir un solo 
sueldo, eliminase las botellas, los gastos se­
cretos, los subsidios inconfesables, las dietas 
'innecesarias, íos figuraos inútiles, lo honora­
rios exagerados, sin olvidar la nómina con­
gresional que, a base de $300 mensuales para 
cada legislador, quedaría reducida a poco 
más de un millón de pesos anuales. 

· Ya que no es posible esperar un reajuste 
de esta especie, no podemos por menqs que 
confiar en que el presidente de la Camara_ 
haga buenas sus promesas en lo que a esta 
reducción se refiere. 

En esa parte de sus declaraciones, el ~­
ñor Marcelino Garriga ha dicho grandes ver­
dades, y CARTELES lo felicita por su since­
ridad y valentía. Con gusto reproducimos 

· sus palabras : 

El Poder Legislativo ha venido sufriendo 
todos los embates, como si él fuera lo único 
malo que existiera en Cuba y el único res­
_ponsable de todas nuestras desventuras, así 
políticas como económic-as. Sin embargo, ha­
ce apenas unos meses ha cesado casi la mi­
tad de los representantes a la · Cámara y to­
davía nadie ha podido señalar el caso de 
uno de ellos que, habiendo entrado pobre a 
la Cámara en 1936, haya salido rico en 1938, 
mientras que numerosos empleados subal­
ternos de la Administración Pública que ofi­
cialmente devengan sueldos menores que los 
que disfrutan los congresistas han levanta­
do hermosos "chalets" y han adquirido fin­
cas de recreo donde pasar gratamente sus 
veranos . .. 

El Congreso se dispone a no dejarse aven­
tajar por nadie en la prioridad ni en la 
cuantía del sacrificio, pero al amparo de la 
posición dominante que le da el hecho de re­
sidir en él y sólo en él ia potestad constitu­
cional de regular los gastos públicos, lo im­
pondrá con justicia y con equidad, haciendo 
que afecte proporcionalmente a la resisten­
cia de cada una de las capas sociales. que 
integran nuestra burocracia. No se dará · el 
caso de que impongamos -al humilde servi­
-dor del Estado el castigo que supone supri­
mir un plato en su menú, para permitir al 

.¿niño bien que siga paseando en el extran­
jero con cargo a los fondos del Estado y exhi­
biendo su credencial de cónsul de la Repúbli­
ca o para que el funciona_rio que además de 
jugoso sueldo disfruta -de gastos de repre­
scn tación, pueda seguir ga;;tarido gasolina_ 
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extra en actividades extraoficiales . . . El 
Congreso sabe cuál es su indeclinable res­
ponsabilidad en estos momentos históricos 
y la cumplirá debidamente en toda su ex­

. tensión. 

¡ Así sea para bien de Cuba y satisfacción 
personal del señor Presidente de la Cámara! 

Paso atrás encomiable 
La inconstitucionalidad del reciente decre­

to presidencial sobre la Prensa queda ami­
norada en grado notable-si tal cosa fue­
ra posible--eon la nueva versión del Ar­
tículo Tercero. Y se confirma una vez más 
lo que ya hemos apuntado en otras ocasio­
nes acerca de la verdadera finalidad de los 
decretos y de las leyes que dimanan de nues­
tros actuales mandatarios. Su propósito es 
sólo experimental. 

Para que el lector pueda apreciar la dife­
rencia que existe entre el texto original del 
Artículo Tercero y el nuevo Artículo, que, 
eufemísticamente, se considera como aclara- · 
torio, pasamos a reproducir ambos. Decía así ' 
el primero: 

Tercero: En el e.aso de que por un perió­
,dico o revista se atente contra La honra de 
las personas, el orden social o la tranquili­
dad pública se entenderá cancelada la. li­
bre autorización a que se refiere el artículo 
.anterior, y el secretario de Gobernación dic­
tará las resoluciones pertinentes para impe­
dir la labor disolvente de dicho periódico o 
revista, sin perju · io de dar cuenta a los tri­
bunales del delito o delitos cometidos, al ob­
jeto de _que se~n castigados con_ arregT.? a la 
legislacwn aplicable a los demas medios de 
delinquir, y pot los procedimientos que co­
rresponda.n. 

Todo lo cual queda ahora airosamente 
aclarado en este otro : · 

Tercero : En e{ caso de que por un perió­
dico o revista se atente contra la honra de 
la persona, el orden social o la tranquilidad 
pública, se iniciará expediente para compro­
bar la certeza de cualquiera de las transgre­
siones a.ntes exprew..das y, una vez obtenida 
la comprobación mencionada, el secretaroi , 
de Gobernación dictará las resoluciones pro­
visionales pertinentes para im-pedir la la.bar 
1disolvente de dichos periódicos o revistas, 
dando_ cuenta a los tribunales de Justicia 
del . delito o ,delitos cometidos, al objeto de 
que sean castigados con arreglo a La legis_­
lación aplicable al caso _ y por los. procedi­
mientos que correspondan, y en vista de la 
sentencia dictaida por los tribunal:es. de- Jus­
ticía se resolverá el expediente administrati­
vo por él señor Presidente -de la República: 

Pero como la aclaración . no comprende · al 
primer Por Cuanto, en el _cual se trata de 
establecer los fundamentos jurídicos que jlis­
tifiquen, por analogía, la. IIledida de. clausura 
previa, ahora. resulta el t~l Por_, Cuanto U!!ª 
mara villa de incongruencia, y lá nueva dis­
posición queda _ süspensa,c, ingrávida, én una 
postura delirante. · - · - --

Repetimos _ que no atacamos esta costum­
bre rectificadora, sino, muy al contrario, la_ .., 
consideramos digna de todo elogio. 

Porque ya que no se piensan las coS!!,S an­
tes de hacerlas, es una suerte que se piensen, 
.y rectifiquen a posteriori. 



"LA MORAL CRIS­
TIANA Y LA GUE­
RRA TOTALITA­
RIA". - Nuestro 
compatiero Luis G . 
WANGUEMERT 
disertando ante la 
Unión ,Nacional de 
Muieres acerca de 
la moral cristiana 
y la guerra tota­
litaria. El acto se 
efect1¡.6 en los su.­
Iones del Circulo 
de Amigos de la 
C1,llura · Francesa. 
m la noche del 

viernes 16. 

~ 

iOPEZ MIGOYA, ADMINISTRADOR DÉ 
LA ADUANA.-El coronel LOPEZ MI­
GOY A, nuevo admi.,.istrador de la 

·Aduana de La Habana en comisión, to­
mando posesión del r.argo la semana 
~sada. El coronel López Migoya substi­
,uye al doctor Alfredo Botet, que ha 
sido nombrado ministro en Centroamé-

rica . 

LA COMIDA DEL CA­
SINO "CHUNG WAH". 
-Presidencia de la co­
mida de confraternidad 
que ofreció el Casino 
"Chung Wah''. en los 
salones de la Cámara 
de Comercio China, eL 
sábado 17. En la presi­
dencia figuran el señor 
ministro de China, el 
ninistro encargado de 
Negocios de E.spaña. 
señor Carlos MONT'I­
LLA, nuestra distingui­
da colaboradora M erce­
des PINTO , nuestro 
que r id o compañero 
Juan Luis MARTIN y 

otras personalidades. 

·rFotos F:u'ncalita .y 

Kilfo);-

MAIUCH EN LA 
lllSPANOCUBANA. 
,-,-Jorge • M A-8ACH, 
·profesor de za· Uni­
. versidad de Co­
lumbia y figura 

· ilustre de · la inte­
lectualidad cuba­
na, d i s e r t a ndo 
acerca de la histo­
ria de la filosofía 
de.~de la tribuna 
de la Institución 
Híspanocubana de 
Cultura .. La clara 
y precisa exposi­
ción del profesor 
Mañach le valió el 
·aplauso del públi­
co y el elogio de 

los entendidos. 

El señor Miguel ESPINOS, nuevo re­
presentante del general Franco en La 
Habana, rodeado de las personas que 
acudieron a saludarle a bordo del " Ibe­
ria" a; su Uegada a La Habana. El señor 
Espinós ha venido a sustituir al. señor 
Miguel ESPELIUS, que había represen­
tado hasta ahora extraoficialmente al 

Gobierno de Burgos. 

A C T U A L I D A ·D 

:n 

NACIONAL 

. .. . --
l:Í CLUB ROTAJfRJRINDE HOMENAIE A FINLAY.-Dos aspectos de la sesión de­
dicada por el Rotar11 Club de La Habana a rendir homenaje a Carlos J . Finlay, 
el glorioso descubridor de la trasmisión de la fiebre amarilla por el mosquito. Arri­
ba: el doctor Francisco DOMINGUEZ ROLDAN leyendo su discurso. Abaio : el doctor 
Manuel GALIGARCIA dando cuenta · de su gestión finlaísta ante la Conferencia 

Rotaría de California. 



iYO HE· CONOCIDO AL MAY 

TREBITSCH-LINCOLN al centro, rodea­
do de sus discípulos franceses. En la 
última fila , a la i zquierda , se reconoce 

· al actor Saturnin FABRE. La primera 
fi la está formada únicamente por mu­

jeres. 
TREBITSCH-LINCOLN convertido en ei 

ven erable Chao- Kung. 

Por Jean NOIR-· 
NA TARDE de noviembre de 

1929 me encontr~ba en los 
salones de la condesa de 
Prozor, en Niza. 

Fundadora dé una agrupación 
teosofista, la condesa solía orga­
nizar regularmente conferencias 
acerca de temas espiritualistas. 

Celebridades como el famoso 
- Krlsnamurti, mesías lanzado a to­

do costo por Annie Bessant, visi­
taban con_ frecuencia su casa. 

Aquel día nos había prometido 
una estrella extraordinaria, un 
monje que había redescubierto, se­
gún se decía, la verdadera doctri­
na de Buda. Se le llamaba Pukku­
sati, pero cuando se presentó no 
pude evitar un ligero movimiento 
de sorpresa : ¡aquel rostro, que los 
periódicos habían publicado con 
tanta frecuencia , era el de Tre­
bi tsch-Lincoln ! 

¿Por qué caminos había llegado 
ese diablo de hombre a vestir la 
túnica amarilla de los budistas? 

Todo eso me lo contó él mismo, 
pero como se obstinaba en man-
-tener en la sombra su pasado, yo 
me _ las arreglé para penetrar el 
misterio. · 

El azar, que me puso en pose­
sión de un legajo confidencial, me 
permitió satisfacer mi curiosidad. 

Sería necesario un libro para 
narrar las aventuras de Trebitsch­
Lincoln. Las que le pusieron frente 
al Intelligence Service son las más 
resonantes y al mismo tiempo las 
menos conocidas. 

Sin duda el más hermoso de los 
títulos de gloria de Trebitsch es el 
de haber descubierto, durante diez 
y nueve años, las tretas del Servi-

. cio Secreto más poderoso del mun-

CAl1TELES 

do, que le considera hoy todavía 
su peor enemigo. 

Ignacio Timoteo Trebitsch na­
·ció en Hungría, en Paks-Golna, el 
4 de abril de 1879. 

Pertenecía a una familia judía, 
de posición modesta. Demasiado 
modesta para él, que se lanzó muy 
joven a los caminos del mundo. 

Convertido al catolicismo fué su­
cesivamente sacerdote, orador sa­
grado, hombre de negocios, indus­
trial. Tuvo éxito ·en todo pero no 
pudo dedicarse definitivamente a 
nada. 

La víspera de la guerra Tre­
bitsch se encontraba en Londres. 
Se naturalizó inglés y se agregó al 
apellido un "Lincoln" del mejor 
efecto. 

Tenía treinta y cinco años, una 
inteligencia excepcional y una ac­
tividad desbordante. 

Ya había recorrido el mundo en 
todos los sentidos y hablaba a fon­
do el hebreo, el latín, el inglés, el 
italiano, el alemán y diez lenguas 
más. · ~ 

Era un estudiante apasionado 
de la filosofía, las religiones y la 
sociología y hombre ducho en 
cuestiones comerciales. Sus cono­
' cimientos eran enciclopédicos. 

Tenía además una ambición des­
medida y un orgullo inmenso. De­
seaba dinero y honores. La polí­
tica le · atraía y se lanzó al com­
bate. 

Incapaz de la menor delicadeza 
moral, Trebitsch se creó pronto 
JlUmerosos enemigos. Su franque­
za brutal inquietaba. 

Sir Edward Grey, ministro en­
tonces de Relaciones Exteriores, le 
encargó de defender el programa 
del partido liberal en su circuns­
cripción._ Obtuvo el triunfo y re-
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gresó a Londres con un acta de 
diputado en el bolsillo. 

Rompiendo inmediatamente con 
la tradición de la Cámara de los 
Comunes, el nuevo diputado • es­
candalizó al Parlamento. 

Sus discursos violentos, en los 
que criticaba las ideas y atacaba 
a las personas, provocaron el ho­
rror general. ¿El judiíto húngaro 
pretendía acaso manejar a fugla­
terra? 

Era la época de la lucha entre 
los librecambistas y los proteccio­
nistas . Trebitsch escribió un folle­
to defendiendo el libre cambio. Su 
éxito fué prodigioso y circularon 
de él millones de ejemplares. 

Estalla la guerra. El Gobierno le 
pide a Trebitsch, en razón de su 
conocimiento de las lenguas, que 
se ponga al servicio de la Cen­
sura. Por lo menos allí se estaría 
tranquilo el engorroso personaje. 
Pero pensar eso era conocerlo mal. 

Sus nuevas funciones le permi­
tieron comprobar que se estaban 
cometiendo faltas graves. No le 
correspondía a él, hacerlas notar . 
Pero Trebitsch se agitó, se prodigó 
en los círculos políticos y milita­
res, protestó, denunció. 

-¡Mientras esté ahí-exclama­
ba-me opondré con todas mis 
fuerzas a esos errores! 

' * Todos huyen del importuno. El 
grupo de sus enemigos decide su 
pérdida. En enero de 1915, Tre­
bitsch presume de poder conducir 
a _Inglaterra a una victoria rápida . 

Obtiene un pasaporte para Rot­
terdam. Tres semanas más tarde 
vuelve trayendo documentos de 
valor excepcional para la direc­
ción de las operaciones. 

Sir Reginald Hall, jefe del Ser­
vicio Secreto, le felicita calurosa­
mente. 

Pero el tiempo pasa. No se vuel­
ve a hablar de los preciosos in­
formes. Y un buen día, citado ante 
el Almirantazgo, Trebitsch se ve 
acusado de haber entrado en re­
laciones con Steinhaue1;. el hom­
bre de confianza de Guulermo II, " 
y de haber traicionado a Ingla­
terra. 

Abandonado por su partido, re­
negado por sus amigos, amenaza­
do secretamente, Trebitsch parte 
para los Estados Unidos, donde 
intenta en va.no hacer que le ha­
gan justicia. 

En vista de eso emprende l!Ilª 
violenta campaña de Prensa con­
tra Inglaterra. 
~ re~puesta_ ~o se hace esperar. 

La Justicia britanlca eXige y ob­
tiene la extradición de Trebitsch, 
acusado de estafa. Subrayemos que 
la extradición sólo fué concedida 
mediante la cláusula siguiente: 
La Corte Suprema de Wáshington 
estipulaba que Trebitsch-Lincoln 
no podría ser perseguido en nin­
gún caso por delitos políticos y en­
cargaba al secretario de Estado de l 
velar por que esa cláusula fuese 
respetada. 

Si desde el día siguiente de la 
declaración de guerra, Trebitsch 



OR 

DEL SIGLO! 
se había convertido en el enemigo 
público N<? 1 del Intelligence Ser- · 
vice ¿por qué no le suprimieron? 

Sir Basil Thompson, que era en­
tonces el jefe del Intelligence Ser­
vice, nos dió él mismo la res­
puesta: 

-¿Matar? Mal sistema. Es mu­
cho más fácil "suicidar" al indi­
viduo molesto de una manera ... 
¿cómo diría? . . . social. 

Treb:tsch en presidio no podría 
volver a molestar a nadie. 

Esa es la razón por la cual 
nuestro aventurero fué condenado 
a tres años de trabajos forzad,os 
por la Corte Criminal · de Old Bai­
ley. 

¿Acabados los sueños de pode­
río, ahogada la ambición? Sí, para 
cualquier otro que no fuera Tre­
bitsch. 

Este hombre de una energía e~­
cepcional, destruye todas las pre­
visiones. 

Las primeras semanas de su de­
tención fueron atroces. Se aviva­
ban en él confusos deseos de vén­
ganza. Luego vuelve la calma y la 
razón le domina de nuevo. Retira­
do del mundo durante tres años, 
el aventurero se entrega a la me­
ditación . Disfruta de ocios, gracias 
a la benevolencia de los méc;iicos, 
que le mantienen en el hospital. 

Y cuando se abren ante él las 
puertas de la prisión, Trebitsch no 
tiene más que una idea: vengar­
_se. Desde agosto de 1919 a octubre 
de 1925, desencadenado en Euro­
pa primero y luego en Asia, Tre­
bitsch se mostrárá de una audacia, 
ele una actividad, de una tena­
cidad prodigiosas cada vez que 
se trate de minar el poderío del 
Imperio Británico. 

Comienza por. dirigirse a Alema­
nia. Un soplo de terror pasa por 
sobre el viejo imperio. Venida del 
frente y de la retaguardia, de las 
ciudades y de los campos la re­
volución crece. Contra ella se unen 
los príncipes y los señores de la 
industria y de la finanza. Tre­
bitsch acude y se pone al servicio 
de la reacción. Penetra en la in­
timidad de altos personajes. El ba­
rón Von Schroeder, comanditario 
principal de la contrarrevolución, 
deposita en él su confianza. 

En esa época tiene por compa­
ñero de fortuna y por rival al que 
había de llegar a ser el "Fuehrer". 

Las gentes que le usan lamentan 
no poder dominarle mejor. Que se 
muestre más dócil y ha hecho su 
fortuna. Pero él prefiere hacerse · 
contratar como agente doble-¿por 
quién?-¡por el Intelligence Servi­
ce! En realidad sus conocimientos 
y su habilidad le sirven para des­
truir, cada vez que puede, los pla­
nes de Inglaterra en el conti­
nente. 

Se apodera de documentos, tras­
mitz informes falsos, denuncia a 
los agentes ingleses, sabotea su 
trabajo. ¡Es un azote! Inglaterra 
lo advierte, un poco tarde. Tre­
bitsch ha adquirido nuevo derecho 
a su cólera. 

Por esa época se prepara el 
putsch Kapp. Trebitsch, que se ha 
mezclado a la aventura, aconseja 
renunciar a ella. El putsch fra­
casa. Hecho sospechoso, Trebitsch 
es condenado a muerte por un co­
mité secreto. Sólo la fuga precipi­
tada puede salvarle la vida, y par­
te para China. 

La política de Europa ya no le 
interesa. Nuevas perspectivas se 
abren ante él. En esa China cuya 
inmensa masa amorfa, trabajada. 
por el nacionalismo y el bolche­
vismo, comienza a despertar, Tre­
bitsch descubre su misión. 

Organizador de primer orden, 
va a coordinar los esfuerzos dis­
persos, a insuflar a millones de 
individuos su propia energía y, con 
la ayuda de Wu-Pei-Fu, a intentar 
la unificación de China, devolvién­
dole su independencia nacional y 
liberándola de la dominación in­
glesa. 

Pero cuando Wu-Pei-Fu em­
prende su campaña contra Chang­
Tso-Ling, Trebitsch, previendo el 
fracaso, le pide que se abstenga. 
Wu-Pei-Fu, que no le hace caso, 
es derrotado. Trebitsch se había 
separado ya de él. 

Entre tanto el Intelligence Ser­
vice ha vuelto a encontrar la pis­
ta del aventurero. Sus agentes se 
lanzan contra él. ¿Cómo va a aca­
bar esa lucha? Por un golpe tea.:. 
tral. Trebitsch abandona la par­
tida. El mismo declara que esa 
fué la única, la gran aventura de 
su vida. Las enseñanzas de Buda, 
redescubiertas en China, le reve­
lan un campo de actividad tan 
rico en conquistas como estéril era 
el terreno que le ofrecía el mundo. 

-Estaba-dice-en lo más arduo 
de mi actividad política. Dispo­
nía de mucho dinero .. Todo eso lo 
rechacé resueltamente, de una 
vez. El 27 de octubre de 1925, en 
el hotel Astor de Tientsin, hice el 
~ran rem1,nciamiento. Abandoné 
el mundo y embarqué para Shan­
ghai, en ruta hacia Ceilán, para 
entrar en un monasterio budista. 
¡ Había forzado las puertas del 
manicomio y me había escapado! 

Puede ser que hubiera escapado 
al mundo, pero de seguro no al 
rencor del Intelligence Service. 

La novela de la que Chao-Kung 
-ése es su nombre actual de mon­
je budista-es héroe fabuloso, ha­
ría honor a la imaginación de un 
novelista. 

Fué él-dice esa historia-quien, 
a la cabeza de hordas devastado­
ras, recorrió en 1928 la China en 
revolución, sembrando el horror 
en Shanghai, en Cantón, en Nan­
king, en Suatao, en Hong-Kong. 
El quien preparó la insurrección 
de las Indias Holandesas, quien 
provocó motines en el Tonkín, en 
Formosa, en Malasia, en Ceilán, 
en Malaca. 

El quien saqueó bancos, quien 
asesinó :oficiales y comerciantes 
en nombre de la guerra santa. Na­
da le falta al escenario, ni si-
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quiera las iniciales C. K. grabadas 
con los puñales en la carne de los 
cadáveres. 

Sin duda todo eso es terrorífi­
co. Pero sus inventores olvidaron 
un pequeño detalle, y es que en 
1928 Trebitsch no se llamaba toda­
vía Chao-Kung, nombre chino que 
no le fué dado hasta 1931, cuando 
se ordenó definitivamente. En 
1928 llevaba el nombre de Pukku­
sati y el título de Anagarika, da­
dos en un monasterio de Ceilán. 

Y si se recuerda que en 1929, 
cuando se decía que Chao-Kung 
estaba en Afganistán, oponiéndose 
al · coronel Lawrence, él estaba en 
Niza dedicado a predicar el bu­
dismo, se dará uno cuenta de que 
apenas queda nada de la leyenda 
sangrienta -edificada en tomo a 
este hombre. Ya ,él ha cometido 
bastantes pecados en su aventu­
rera existencia, para que sea ne­
cesario que se le atribuyan crí­
menes. 

Volvamos a Niza, donde Tre­
bitsch realizó una pequeña revo­
lución en los círculos espiritua­
listas. En casa de la condesa de 
Prozor conquistó inmediatamente 
al auditorio. Nada hay en él que 
recuerde al monje convencional:· 
Pequeño pero de proporciones per­
fectas, el rostro lleno, móvil, en­
cuadrado por una barba neg-ra 
en forma de abanico, se muestra 
tan pronto apasionado como be­
névolo o irónico a veces y conoce 
como nadie el secreto de llegar· a 
los corazones. 

Su ascendiente es extraordina­
rio. Funda un grupo budista y en­
tre sus miembros hay una quince­
na que le son tan adictos que no 
vacilaron en vender todos sus bie­
nes, en abandonar todas sus cos­
tumbres de pequeños burgueses o 
de altos funcionarios para seguir 
al "maestro" a su retiro de Shan­
ghai y someterse a la más espan­
tosa disciplina del cuerpo y del es­
¡píritu. Sorprendente resultado 
cuando se piensa que ha sido ob­
tenido en tres meses. 

La gran idea de Trebitsch es 
fundar en Europa un centro bu­
dista. Pero los Gobiernos descon­
fían de él. No hay un solo país 
en Europa del cual no esté expul­
sado el aventurero. 

Las tentativas que hizo en los 

( Fotos Francc). 

El· mayor Buda del mund-o, esculpido 
en la roca, cerca áel monasterio de 
Shan-Chi- Kuang, donde estuvo retira-

do últimamentP Trcbitsch, 

años últimos para ir a Alemania, 
Italia, Francia y Bélgica, acabaron 
mal para él. Llegó hasta a inten­
tar, audacia suprema, un desem­
barco en Inglaterra con todos sus 
discípulos, pero se le hizo aban­
donar las islas en veinte y cua­
tro horas. 

En la última carta que me es­
cribió desde Shanghai, me dice: 
"Debo anunciarle que voy a re­
gresar pronto a Europa. Tengo 
la posibilidad de establecerme en 
la Madera. Sin embargo, prefe­
riría muy mucho volver a Fran­
cia . .. ". 

Pero ha abandonado ese pro­
yecto. Hoy el que pudiéramos lla­
mar sin exageración el mayor 
aventurero , del siglo, na desea 
más que una cosa: obtener au­
torización para terminar sus días 
en su primera patria, Hungría. Al 
envejecer,· el diablo se ha metido 
a monje una vez más. 

Al centro, TRE­
BITSC'H-LINCOLN 
entre un sabio ale­
mán y el herma­
no del gobernador 
del Sechuan. Esta 
foto /ué tomada 
en el monasterio 
de Chin-Huen, en 
la época en que se 
acusaba al aven­
turero de fomen­
tar 'disturbios en 

lp. India, 



CHEC'OESLOVAQUIA-, 
E·N PIE DE GUERRA, 

CAQTELE1 

La artillería de campaña 
motorizada. 

Un cañón de largo al­
cance d e la artilleri 

checa. 

J J\S CONVERSACIONES de Lonares, entre los jefes de los Go­
.....,,blernos de Francia y de Ingla terra, traslucen la Intención de 

obligar a los checoeslovacos a someterse a las exigencias de 
Alemania. Francia, según parece, acepta que Ja. zona sudétlca, 
en la que residen tres millones y medio de germánicos, pase a Ale­
mania por medlfl de un plebiscito, quedando garantizada la nueva 
frontera checoalemana por medio de un tratado que ligue a Ingla­
terra. Los Ingleses parecen Ir todavía más a Jlá . .. Y el discurso 
de Mussollni en Trleste Indica que el "Duce" está convencido de 
que Inglaterra y Francia no tienen la Intención de apoyar por las 
armas a Checoeslovaqula, si ésta se ve agredida por Alemania. 

Frente a esas maniobras Internacionales, que tienden a dife­
rir la guerra a costa de eJlos , ¿qué hacen los checoeslovacos? Las 
fotografías de est.as páginas Jo indican tanto como las declara­
ciones de los estadistas: prepararse para defenderse hasta Jo último 
si los soldados a lemanes cruzan sus fronteras . 
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¿Quiere esto decir que la guerra es inevitable? ¿Que estamos 
en una situación como la de 1914, con Checoeslovaqula ocupando 
el luga r de Servia? ¿Que Italia ahora, como Alemania entonces. 
tratará de localizar el conflicto? He aquí unas preguntas a las 
que resulta imposible ciar respuesta en los momentos en que es­
cribimos estas líneas"/ 

( Fotos International ). 



Soldados checos cavando trincheras en ·1a frontera con Austria. 
,Artilleros checos subiendo sus cañones a 

las montañas de los Sudetcs . 

El infante checo, con su fusil semiautomático JI sus granadas de mano. 

l'7 

Un tren acorazado checo. Carros de combate checoeslovacos, listos 
para la acción. 

r AnTl:'1 s:c 



HABLADURÍAS :-: POR "El CURIOSO PARLANCHÍN" 

QUE desafortunado soy! Ha-
•• ce meses, queriendo apar-

1 tarme un tanto de lo que 
es habitual y caracterís­
tico en un costumbrista---::­

la crítica-me decidí a ofrecer a 
los actuales Altos Poderes Gober­
nantes de la República algunas 
sugerencias, que juzgué atinadas, 
para acrecentar la Hacienda pú-­
blica. Me refiero a mi propuesta 
de que por el Estado se gravasen 
todas aquellas cosas que en rea­
lidad constituían artículos de 1-:.: 
jo, tales como los títulos nobi­
liarios, las condecoraciones, las 
grandes fiestas sociales y entie­
rros de ringorrango, los homena­
jes pictóricos y escultóricos a per­
sonas vivas, los banquetes, etc., etc. 
Y , efectivamente, nuestros Altos 
Poderes Gobernantes, no sólo die­
ron la callada por respuesta a mis 
patrióticas recomendaciones, sino 
que prodigaron, como nunca, la 
concesión de condecoraciones y la 
autorización para usar las ex­
tranjeras, al extremo de que hoy 
cualquier soldado de línea o vigi­
lante de policía cubre su pecho 
con más cruces y medallas que el 
káiser Guillermo II en sus buenos 
tiempos de absolutismo, y lo mis­
mo ocurre con nuestros diplomá­
ticos, miembros de la Cruz Roja. 
y otros personajes y personillas 
de nuestro mundo político y gu-
bernamental. · 

La semana última me permití 
darle un bombo fantástico a 
nuestros Altos Poderes Gobernan­
tes por su genial concepción al 
t ratar de resolver la aguda cri­
sis económica que padecemos, 
concediendo cuatro días comple­
tos, mensuales, con casa, comida, 
habitación ventilada y espaciosa 
y ropa limpia, a los sirvientes 
domésticos, más otras bienandan­
zas de menor cuantía ; y he aquí 
que el Gobierno, ante la protesta 
parcial, o sea, interesada, de al­
gunas amas de casa, ha dejado 
en suspenso ese acuerdo que to­
dos creímos era la solucion bá­
sica oficial del déficit presupues­
ta!. 

En vista de esta reiterada des­
cortesía que conmigo han tenido 
los Altos Poderes Gobernante;,, 
voy a suspender por algunas se­
manas los bombos y las sugeren­
cias, volviendo a mi antigua y ha­
bitual actitud crítica. 

Coincide con el abandono por 
el Gobierno de las mejoras a los 
sirvientes domésticos, la dispo­
sición por el mismo tomada de 
suspender la considerable rebaja 
en el precio de la gasolina, acei­
te, etc., de que gozaban, con gra-

, ve merma para el Tesoro público, 
los hasta ayer felices mortales 
civiles y :militares, poseedores de 
automóvil, los que, desde el pri­
mero de este mes de septiembre, 
tienen que adquirir esos combus­
tibles automovilísticos, "no en las 
distintas dependencias del Ejér­
cito Constitucional", donde la ga­
solina llegaba sin pagar dere­
chos arancelarios, sino "en otros 
lugares que hubieren pagado lo:; 
aranceles correspondientes". 

Más vale tarde que nunca en 
esta rectificación de privilegios 
que nunca debieron haber exis­
tido. Y no está de más que deje 
anotadas aquí las cantidades que 
el Estado dejó de percibir a con­
secuencia de esta privilegiada 
gracia de que disfrutaban los due­
ños de automóviles pertenecientes 
a la alta empleomanía civil y 
militar. En el año fiscal 1934-1935 
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el importe de la gasolina. entra­
da en la República sin pagar de­
rechos ascendió a $169.117, can­
tidad que fué aumentando pro­
gresivamente hasta convertirse en 
el último año fiscal 1937-1938 en 
$573.002, o sea casi seiscientos mil 
pesos que el Estado debía haber 
cobrado y dejó de cobrar, y que 
hubieran servido, como muy acer­
tadamente . ha dicho el redactor 
de Tint,a Rápida de nuestro colega 
El Mundo, "para sostener con cre­
ces el Desayuno Escolar y el Pa­
trona to de las Colonias Infanti­
les". 

Ese medio millón largo dejado 
de cobrar por la Hacienda publi­
ca, representa 3.183,341 galones 
de · gasolina consumidos por los 
funcionarios civiles y militares 
poseedores de máquinas oficiales 
.o particulares. ¡Cuanta rueda han 
tenido que dar estos afortunados 
mortales para consumir tantos 
millones de galones de gasolina, 
mientras millares de niños se roo-­
rían de h$Dbre en la República 
por no haber dinero con que pro­
porcionarles ni siquiera el mezqui­
no pan con timba que por lo ge­
neral constituye el pomposamen­
te llamado Desayuno Escol.ar! 

Sigamos con los automóviles. 
Uno de los grandes vicios del 

criollo de nuestros días es el de­
lirio de automóvil, vicio que tiene 
caracteres de universalidad, pero 
que en el cubano. se manifiesta 
como una de las grandes lacras 
de nuestra vida política y admi­
nistrativa. 

El conde Keyserling ve en el 
chófer "el tipo determinante de 
nuestra edad de muchedumbres, 
como lo fueron de otras edades 
el sacerdote y el caballero. . . La 
mayoría de los hombres se orien­
ta hoy hacia el tipo del chófer .. . 
En todo el mundo se instaura 
entre la muchedumbre el tipo del 
chófer . . . La juventud de hoy se 
diferencia de los pueblos salva­
jes eh que, en su alma, lo trans­
ferible domina sobre lo intrans­
ferible. En tal respecto, su con­
ducta encuentra su símbolo , no 
en el hombre primitivo sino en el 
coche mecánico. Es completamen­
te mecánica". 

Waldo Frank juzga que el hom­
bre y la familia modernos norte­
americanos, y lo mismo puede 
aplicarse en mayor o menor gra­
do a los hombres y las familias 
de todo el mundo occidental, vi­
ven por el automóvil y para el au­
tomovil. La aspiración de unos y 
otras es : primero, poseer un au­
tomóvil ; después, ir mejorando 
la máquina y la calidad del ca­
rro. Su categoría social la dará 
la marca del carro que posean . 
El vestir elegante, el comer bien, 
el poseer casa confortable, im­
portan poco. Todo será sacrifica­
do al automóvil. 

De modo idéntico a estos dos 
pensadores, opina, en su concep­
ción del mundo contemporáneo, 
según tuve ocasión de dar a co­
nocer hace años, un filósofo cu­
bano, no tan conocido, ni siquie­
ra en Cuba, como esos dos escla­
recidos filósofos extranjeros, pe­
ro no menos certero en sus lu­
cubraciones, teorías y juicios. Mt' 
refiero a Zámbila, un criollo, de 
la raza negra, sin título acadé­
mico, pero con el para él muy 
preciado título de chófer, em­
pleado doméstico de mi grande y 
buen Mnigo el doctor Gustavo 
Cuervo Rubio. Zámbila es más 
amplio que Keyserling y Frank 
en su concepto automovilístico 
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del mundo, pues para él si el 
mundo existe es porque el auto­
móvil lo necesita. Su teoría abar­
ca las concepciones de Keyserlini 
y Frank. Mejor dicho, Keyserling 
y Frank han expuesto cada uno, 
parte, solamente, de la teoría ge­
neral y completa de Zámbila. El 
alemán y el norteamericano coin -
ciden a vee;es en ideas y hasta 
en palabras con el criollo. Leyen -
do a aquéllos me ha parecido en 
muchas ocasiones estar oyendo al 
cubano. Por ejemplo, Z'ámbila, 
siempre que se refiere a alguno 
de los hombres providenciales que 
padecen muchas naciones de Eu­
ropa y América, a los dictadores, 
descarados o vergonzantes, mo­
dernos, lo juzga así : "Ese cogió 
el timón y arrolla a todo el mun­
(lo". Ese mismo juicio lo ha ex­
presado Keyserling con estas pa­
labras: "Este éxito (el de los mo­
dernos directores de pueblo) pro­
cede de que el tipo del chófer 
ha logrado empuñar el timón". 
¡Cuántas veces, también, he oído 
a Zámbila hablar de la familia 
Tal o Cual, no por los apellidos 
de los esposos, sino por la marca 
del carro que poseen: "Doctor, ahí 
'van sus amigos los Packard". Y, 
refiriéndose al mejoramiento eco­
nómico de algún sujeto : "El Fo­
tingo se revolvió; ya pasó a ser 
Dodge". ¿No son esos juicios e 
ideas, con palabras más o menos 
filosóficas, los mismos expuestos 
por Keyserling o Frank? 

La mecanolatría de la época 
presente se encuentra tan admi­
rablemente interpretada por el 
filósofo criollo Zámbila, en su 
teoría de la concepción automo­
vilística del mundo moderno y de 
los hombres de nuestros días, que 
hasta se la ha aplicado al con­
de Keyserling y a Waldo Frank. 
Cuando en la investigación que 
hice sobre el conocimiento que 
Zámbila pudiera tener de las 
obras de esos dos filósofos o de 
la existencia de ellos, le pregunté : 
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-¿Conoces a Keyserling y a 
Frank? 

Me contestó: 
-Nunca he corrido esos carros. 

Y, o son marcas muy nuevas, que 
no se han anunciado ni puesto a 
la venta, o muy malas, cuando yo 
no las conozco. Por si acaso, doc­
tor, .no las compre. Y no -correrá 
el peligro, además, de que si se 
rompe una pieza, no haya repues­
to en La Habana. 

Aunque este delirio de automó­
vil se registre no sólo en Cuba 
sino en todo el mundo occiden­
tal, la guagüería criolla y el an­
sia que todo cubano experimen­
ta de vivir a costa del Estado y 
que el Estado satisfaga sus _ne­
cesidades, gustos y caprichos, han 
convertido el Tesoro público en 
p.agano del carro, la gasolina, el 
aceite, las gomas y el chófer de 
la casi totalidad de los funciona­
rios civiles y militares de la Re­
pública. Los de más poder e in­
fluencia logran que el Gobierno 
les compre la maquina y se las 
mantenga. Los de menor cate­
goría tienen que comprarse su 
carrito, pagándolo a plazos, a ve­
ces sumamente largos, porque 
nunca terminan de cancelar la 
deuda; pero, ya consiguen que 
les sirva de chófer algún conser­
je o mozo de limpieza, o asisten­
te, ya manejan ellos su máquina, 
y hasta ahora tenían la ganga 
de que la gasolina, aceite y de­
más combustibles les costasen ba­
ratísimos, por no pagar derechos 
fiscales ni impuestos, pues se sur­
tían, copiosamente, de los com-

· bustibles automovilísticos que pa­
ra ellos adquiría, almacenaba y 
distribuía su Padrecito el Estado. 

Por esos motivos hemos visto 
nuestras calles y plazas invadidas 
de automóviles pertenecientes a 
funcionarios civiles y militares 
con sueldo menor de 200 pesos, 
cosa inexplicable para millares de 
padres de familia que· con sueldos 
análogos en oficinas privadas, se 
ven imposibilitados, no ya de co­
rrer máquina, sino de sostener 
a su mujer y a sus hijos y de­
más parientes adheridos a su 
nómina privada. 

Los Altos Poderes Gobernantes, 
ar buscar rebajas presupuestales 
que conjuren el déficit existente, 
se han quedado cortos, pues en 
lugar de cortar por lo sano, su­
primiendo todos aquellos automó­
viles oficiales e innecesarios, o 
sean todos los usados, no por 

• imprescindible necesidad del car­
go, sino por lujo o lija, se limi­
tan a suspender la gasolina gua­
.güeril, según hemos visto, y a to­
mar, como primera medida de 
aplicación inmediata, •''la restric­
ción del uso del automóvil oficial, 
reduciendo su empleo a aquellos 
altos funcionarios a quienes les 
sea indispensable". . 

Como bien ha dicho el doctor 
José Agustín Martínez en recien­
te trabajo sobre el déficit presu­
puesta!, "esta primera medida es 
realmente portentosa. Nos recuer­
da, por su trascendencia e impor­
tancia, la del famoso "chocolate 
del loro". Ni siquiera se habla de 
la supresión de los innumerables 
automóviles que ruedan los no 
menos innumerables funcionarios 
del Estado ; sino que en el alto 
plan del Gobierno para remediar 
la crisis, sólo se propone restrin-• 
gir "el uso". ¿Creen los señores 
secretarios que el problema se re­
duce a unos cuantos galones de . 
gasolina más o menos? Desgracia­
damente el problema es de mu­
cho ,mayor porte". Y el doctor 
Martínez senala como máxima 
gravedad en el asunto, "la reven­
ta de gasolina adquirida para fi­
nes oficiales", e indica "la nece­
sidad de perseguir y castigar a 
los revendedores" . 

Insisto sobre el abuso en el dis­
frute de automóviles oficiales. No 
basta ser alto funcionario para 
tener derecho a que el Estado le 
compre y le mantenga máquina 
oficial, que en la generalidad de 
los casos sólo se utiliza para el 
viaje diario de la oficina a la .ca­
sa, para el paseo de la familia 
o de las familias, legales y adven­
ticias , y hasta para ir de rumbas 
nocturnas. Sólo deben usar má­
quina oficial aquellos funcionarios 
que por el ejercicio de su cargo 
necesitan trasladarse numerosas 
veces al día de uno a otro lugar 
de la población, de la provincia 
o de la República. De tal mane­
ra debería velarse por el estricto 
uso del automóvil, que no todos 
los secretarios de Despacho pu­

. dieran tener derecho a usar má­
quina oficial, pues la mayoría de 
ellos no la necesitan para el cum­
plimiento de las obligaciones de 
su cargo, sino que la usan -por 
lij.a o por lujo, y ese lujo o l i ja 
que lo paguen ellos de su sueldo. 
Y hasta puede darse el caso de 
que sean funcionarios de catego­
ría inferior los que sí necesiten 
que el Estado les proporcione má­
quina para el desempeño de las 
funciones de su cargo, no nece­
sitándola, en cambio, otros fun­
cionarios de superior categoría. 

Para que se vea hasta dónde 
llega el abuso en esto de las má­
quinas oficiales disfrutadas por 
los altos funcionarios, conozco 
más de un caso -y de diez, de fun­
cionarios que no usan ellos la má­
quina, sino su familia o su amiga, 
"Y ellos van y vienen a la oficina 
en tranvía o en fotingo. 



(VERSION DE F; DE I.) . 
UIERO hablarte de algo -En resumen: estam9.5 vivos, 

- que te interesa, querida sanos, y dichosos, por las pre-1 
Helen. cauciones que hemos tomado, Só-

. El señor Foster adoptó lo una cosa no preví: la po-
una pose solemne, pero la sibilidad de que alguien me asesi­
mirada que lanzó a su nara. Y que esto ocurriese en clr­

. mujer . era afectuosa. Esta, con los cunstáncias tales que los cuerpos 
ojos bajos, manteniendo aquel d~ Policía enderezaran ~us .sos­
dulce aspecto de tjmidez que era pechas contra ti, mi buena Helen. 
su encanto, asintió levemente: El señor Foster alargó su ma-

--Sí, Rupert. no y oprimió con emoción las ro-
Foster se movió en su asiento dillas de su consorte. La tímida 

complacido. y recatada Helen, con los ojos ba-
-Es necesario - añadió - que jos, tenia su rostro inexpre­

discurramos aquí con sosiego so- sivo. 
bre la posibilidad de que... -:-Contra esa contingencia-pro.-

Se interrunipó con embarazo y siguió el señor Foster-acabo de 
miró a su mujer, muda y absorta. adoptar una precaución hábil . .. 
Luego completó con resignación: Su rostro lucía iluminado, con 

-De que te quedes viuda. el orgullo de su previsión conyu-
Ella pareció recibir la conjetu- gal, tan oportuna. 

ra con tristeza. Y hasta el señor -He escrito una carta que 
Foster llegó el tenue suspiro que mandé a :mi abogado con la re­
entrecortó su aliento. comendación de que la entregue 

-Sé que es doloroso para ti que al juez si alguien me asesina. En 
te hable de esto, pero es necesa- esa carta recomiendo a la autori-

. rio tener valor, querida. dad que busque a un tipo, nom-
-Sí, Rupert. brado Maclntire y apodado "El 
-La Prensa de hoy narra el ca- Rojo", que me ha amenazado de 

so aflictivo de esa infeliz mujer muerte, por razones que no son 
cúyo marido fué asesinado por al- del caso exponer a la Policía. 
guíen-continuó el señor Forter, Vivamente, la señora Foster al­
tremolando el periódico-, y la zó la cabeza, muy pálida y los 
Policía, siempre estúpida, se ha ojillos menudos se le abrieron con 
empeñado en complicar a la viu- desmesurada sorpresa. 
da con sospechas enteramente -¿Quién . .. -interrogó con voz 
caprichosas. Y he pensado que aterrada-quién es ese Maclntire 
acaso puedas verte enredada en "El Rojo", y por qué intenta ase­
un conflicto parecido, porque con- sinarte? ... 
tieso que, hasta aquí, a pesar de -Ese tipo no existe-exclamó 
nuestro método de prevenir todas sonriente el señor F<;>ster-sino en 
las contingencias peligrosas, no mi imaginación. Pero dando a la 
habíamos pensado en eso. Policía esa pista falsa, te deja-

En su voz el señor Foster reve- rán tranquila y no pretenderán 
!aba un infinito desagrado por su enredarte en el proceso. 
torpeza y parecía censurarse por Miró a su mujer con aire de 
su descuido. triunfo, pero el rostro de la se-

-Nuestra dicha-siguió dicien- ñora Foster recobró su expresión 
do-, esta seguridad que nos ro- apagada y tímida. 
dea, la falta de accidentes des- -,-¿Qué te parece? 
agradables en nuestra existencia -:t<:s una idea maravillosa, Ru-
no ha sido, bien lo sabes, sino pert-repuso con dulzura-y no 
el producto de precauciones sa- sabes cómo te lo a~radezco. 
biamente adoptadas. Helen se levanto despaciosa-

-Sí, Rupert . mente. Su marido le abrió la 
-Nuestra salud no es un regalo puerta del recibidor para que pa-

del azar. Procede de haber esca- sase: · 
gido para vivir un sitio sano, de -Era mi deber, querida. La 
usar en cada estación los vestí- única precaución que faltaba . 
.dos que corresponden sin preo- La señora Foster cerró la puer­
cuparse de la moda ; del régimen ta al salir y se quedó un instan­
estricto de nuestras dietas y del te en el pasillo, como indecisa. 
orden con que distribuímos las Después pasó a su dormitorio, 
horas de labor, las de descanso contempló un instante, en un re~ 
y las de un simple y puro diver- trato, el rostro bonachón de su 
timiento. Somos honestos. Nada marido, encerrado en un vistoso 
de vicios. Ni licor ni tabaco. marco de plata; se puso el som-

-Sí, Rupert. brero, regalo reciente del señor 
El seüor Foster se movió en su Foster; echó una ojeada final al 

asiento, satisfecho. periódico que extendía sus titula-
-Hay gentes despreocupadas, res nl;!gTos sobre el proceso de la 

casi suicidas, que asisten a lu- esposa acusada y se dirigió re­
gares m:uy concurridos, teatros, sueltamente a la calle. 
conciertos, bailes y allí se enve- Con un gesto de liberación se 
nenan con el ambiente enrarecí- metió entre el tumulto del trán-

. do. Nosotros nunca hemos hecho sito como si retase a los automó­
eso. Hay quien con el pretexto de viles. Los choferes le dirigían gri­
hacer vida deportiva, patina so- tos de cólera. Anduvo por toda la 
bre la nieve, o juega al tenis, o ciudad en un vértigo de intrepidez 
monta en bicicleta exponiéndose hasta que llegó a los suburbios. 
a una caída, a una fractura, a Casas de arcadas medioevales, pe­
una inutilización y acaso a la queños comercios, y un cine rui­
muerte. Nosotros nunca. doso. Se detuvo como si buscase 

-Sí, Rupert. 

Hoy No Basta 
Tener Una 

Cara Linda 

Embellezca usted todo su cuerpo con 

Lis Bandas negras del Jabón 

Palmolive, de 7 y 5 centávo's, 

se canjean por Bonos para el 

"Concurso del Millón" 

un sitio ·propicio. Atravesó la ca­
lle y penetro en un tiro al blarico. 
Un hombre en mangas de camisa 
le salió al encuentro. Sobre el 
mostrador había rifles, escopetas, 
pistolas. La señora Foster, con 
voz tranquila, dominando su emo-

este Tratamiento ••• 
Cada mañana y cada noche dése 

masaje con la rica espuma del 

jabón Palmolive en la cara y el 

cuello. 
El espejo le revelará un cutis 

más bello, terso y suave . .. 

Igualmente, en su baño diario, 

frote todo su cuerpo con la es­

puma cremosa del Palmolive . . . '­

Sienta cómo la mezcla secreta 

de los balsámicos aceites de oliva 

y palma, con que está hecho el 

jabón Palmolive, vigoriza su piel,' 

dejándola limpia, fresca y juvenil. 

Y cada semana, dése un sham,_. 

poo con. Palmolive. Combate la 

caspa y deja el pelo limpio, suave 

... lustroso como la seda. 

ción pero sin su aspecto de timidez 
habitual, pregunto entonces: 

-¿Qué tiempo cree usted que 
invertiría en aprender a manipu­
lar estos tarecos? 

Su labio inferior tembl ó aprnas 
de modo imperceptible. 

-Miles de personas han pere-
cido en accidentes automovilistas, 
pero nosotros hemos sido lo su­
ficientemente hábiles para apar­
tarnos de esa suerte de vehículos, 
usando para trasladarnos nuestros 
pies. Las catástrofes ferroviarias 
y marítimas no rezaron con nos­
•Otros: jamás hemos viajado en 
trenes ni barcos. Nuestra vida se 
ha deslizado aquí, pacíficamente, 
llena del encanto de una mono­
tonía dulce y segura. 

ACEITE DE MANÍ 

' ' 
EL MEJOR 

-Sí, Rupert. 

-- ... ----· -..1 
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GAVIRIA 

Jesús GAVIRIA, el famoso t enor dramático español. 

Por Arturo RAMÍREZ 

D
E PASO para México, a don- ción efusiva de Bretón y un Di-

' de los lleva un contrato ploma de Honor que no se había 
para actuar en el famoso concedido en muchos años. Yo lo 
teatro del Palacio de Be- apunto, porque es verdad, y la 
llas Artes, saludamos en verdad, dicha así , simplemente, 

La Habana a Fidela Campiña y no es jactancia. 
Jesús Gaviria, cantantes de ópe- Amplía ella la sonrisa, y con­
ra. Son dos nombres poco cono- tinúa respondiendo a nuestras 
cidos entre nosotros, que se coti- preguntas: 
zan bien en centros artísticos de -Debuté en el Real de Madrid, 
Europa, los Estados Unidos y Sur- con "Mefistófeles". Dirigía Pado­
américa. Andaluza ella, nacida en vani; me acompañaron el famoso 
Almería, de buena estatura, alti- bajo Mansueto y el tenor Crimi. 
va presencia, facciones regulares, De allí salté de inmediato al Real 
sonrisa fácil y mirada viva; él, de Roma, y en seguida a la Scala 
vasco, y como buen vasco sóli- de Milán . Tuve por compañeros, 
damente construído, de anchos entre otras grandes figuras, a Pa­
hombros, mediana altura , entre- Jet y Gigli, a Voltolini y Schipa, 
cejo enérgico, claros ojos, y en- · a Titta Ruffo, Stracciari y Ga­
tusiasta del jai-alai. Antes de que Ieffi, al gTan Hipólito Lázaro. Es 
entremos en la inquisición de da- imposible, así, de momento, enu­
tos de sus vidas para trasladar me1 arle todas las temporadas . .. 
a nuestros lectores una reseña Buenos Aires, México, Suraméri­
informativa, Jesús Gaviria nos ca, Madrid, Barcelona, Valencia, 
dice : Francia, toda Italia . . . ¡ oh, esos 

-La Habana tiene fama de se, teatros de ópera de Italia, con su 
una plaza muy aficionada a la . público. competentísimo! ¡Es una 
pelota vasca. Hace años aquí tu- emoción cantar, y una legítima 
vieron permanentemente un gru- satisfacción ser aplaudida! ... Los 
po de los mejores pelotaris del Estados Unidos, incluyendo Cin 
mundo. Actualmente hay una pa- cinnati Opera House, Manhattan 
reja notabilísima. Opera House, Filadelfia, Chicago, 

En la terraza frontera del quin- San Luis, Wáshin~ton y diez 
to piso del hotel nos hemos reu- grandes ciudades mas. Estabamos 
nido. La mañana dominguera re- en Italia cuando estalló la gue­
fulge de sol y de azul. Un vasto rra en España, y fuimos a San 
panorama se abarca de una ojea- Sebastián a recoger nuestra hija. 
da, mezclándose, en gigantesco Regresamos a Roma, y de allí sa­
coctel, cielo, ciudad y mar. Fidela limos con el contrato para una 
Campiña acoge nuestras primeras jira por los Estados Unidos, que 
cuestiones junto al barandal de acabamos de realizar con éxito. 
concreto, sin separar los ojos os- Es necesario constreñir la cu-
curo~ del paisaje marino. riosidad periodística. Van a estar 

-Nací en Andalucía-;--respon- en La Habana pocas horas y múl­
de-, pe~o meses desI?ues e~ta_ba tiples compromisos amistosos los 
en _ Madnd. La vocac10n. art1st1ca esperan. Trasladamos el interro­
fue precoz: repres~n tac10nes es: ga torio al tenor, y sus respuestas 
colares ... lo. de siempre. Curse son éstas: 
mis estudiof de piano y canto en · 
el Conservatorio de Madrid, cuan- A 
do lo dirigía el maestro .Bretón, W 
figura gloriosa. 

-Acaso ella no quiera decirle-
! · t J esú s GAVIRIA y Fid ela CAMPIÑA a 1n errumpe SU esposo--que con- charlando con nuestro com pañero Artu-
cluyó sus estudios con la felicita- ro RAMJREZ . 
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-Mi vida tiene su toque aven­
turero. . . Verdadero loco por el 
canto, tenor del famoso Orfeón 
Donostiarra, no me interesaba el 
porvenir mercantil que me prepa-• 
raba mi familia, y me escapé a 
Madrid. Llegué a la que era villa 
y corte con doce pesetas en el 
bolsillo. Ingresé como comparsa 
en un conju;1to de zarzuela. Mi 
voz me ganó pronto los primeros 
lug'ares, y as1 fuí viviendo, con 
grandes alternativas, un período 
agitado. Una vez la compañía de 
Sagi-Barba y Luisa Vela, de la 
que formaba parte, tuvo dificul­
tades insolubles en Zaragoza, y sr 
dirnlvió. Tuve que volver a Ma 
drid viajando sobre el techo de 
los trenes, alimentándome del 
fresquísimo aire de las madruga­
das. Por mucho que quise ser rá­
pido, al "desembarcar" en Madrid, 
me sorprendió la autoridad, y fuí 
detenido. Justificado, quedé en Ji-
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bertad. ¿He de decirle que me he 
ganado la vida, mal ganado, por 
supuesto, cantando en iglesias, en 
coros de zarzuela, en tabernas po­
co elegantes? · 

--Se ha hecho a pulso-convie­
ne la esposa. 

-Cuando me fui a San Sebas­
tián de nuevo, para cumplir el 
servicio militar, tuve mi oportu­
nidad. En una fiesta me oyo can­
tar un personaje influyente, y 
obtuvo para mí una beca. Retor­
né a Madrid y di clases con el 
tenor Iribarne. 

-Y mire qué cosa más curio­
sa--eomenta Fidela Campiña-. 
Mi profesor fué el maestro Tabu­
yo, vasco. El de Jesús fué Iribar­
ne, andaluz. Esa mezcla de Vas­
conia y Andalucía ¿influiría lue­
go, cuando nos conocimos en un 
barco, los dos rumbo a México? 

-Ya lo creo que influyó-ríe 
él-. Como que en México nos ca. 
samos ... Mi debut tuvo lugar en 
el Lírico de Roma. Fuí contrata­
do para hacer "El Trovador"; 
contrato para cuatro funciones. 
Hice noventitantas. Luego pasé 
al Scala, con la famosa Celest.i­
na Boninsegna. Desde entonce3 
he actuado en todos los Estados 
Unidos, en Italia, Francia, Espa­
ña, Suramérica. En las jiras por 
los Estados Unidos he cantado er: 
grandes sitios abiertos, ante au­
ditorios de más de 20.000 perso­
nas. Por cierto que, en San Luis ... 

-¡Fué a parar a ·la cárcel! 
-Aclaremos, aclaremos . . . Mi 

visita a la cárcel se debió a que 
contratado para cantar en un 
estadio, quise probar la audibili­
dad y me fuí a las dos de la ma­
ñana a hacer la prueba. Dos po­
licías no entendieron mis expli­
caciones, me creyeron borracho, 
hube de pegarle a uno . . . A la 
mañana siguiente se arregló todo. 

-Y los dos policías, para des­
agraviarlo, le llevaron al hotel 
una caja de botellas de vino. 

-¡Y era en plena prohibición! 
Funcasta llega, oportunísimo, 

cuando las tacitas de café circu-
lan Una llamada telefónica re­
cuerda una cita. Apresuramos : 

-¿ Qué proyectan para después 
de su temporada en México? , 

--Ojalá se resolviera una ges­
tión favorable en La Habana, pa­
ra una corta temporada. Un em­
presario lo estudia-nos informa 
el tenor--. El conjunto en que fi­
guramos cuenta también con el 
tenor Reineri, el bajo mexicano 
Silva, el barítono Piloto, la sopra­
no lírica Angelao y la ligera Sa­
rriá . Hay homogeneidad. Si se pu­
diera obtener también a Lázaro .. . 

Y con el anuncio de esa pers­
pectiva-¿qué resolverá el empre­
sario?- concluye la breve charla 
cordial. 



Delio 
gui,lo psicoanalista, que ofrecerá una 
conferencia el domingo 25 en el teatro 
Encanto acerca d e la interpretación 
biológico-social del psicoanálisis y ele 

la sexoloqía 

MASSAGUER EN NEW YORK.--Conrado 
W. MASSAGUER , el famoso caricatu­
rista cubano, director de "Social"' , sa­
liendo de la Corte Suprema del E$tado 
de New York donde está reportando 
gráfica mente las sesiones del juicio con­
tra Hines, para el gran rotativo de 

Hcarst " American Journal "'·. 

LA BIBLIOTECA "MARTl"'.-Sala prin­
cipal de la Biblioteca Popular de Su­
peración Cultural " Martí "', inaugura­
da retientemente en el barrio de Atarés 
por 11n grupo de vecinos de aquella 
barriada, presidido por el señor Raúl 

Arteche. 

NOTAS ORÁFIC 
-------~ 

AS 

1 'f' 
MARGOT ROS EN SANTIAGO DE CU­
BA :-La notable pianista Margot ROS, 
rodeada de un grupo de familiares y 
amigos a la terminación del concierto 
que ofreció el día 9 en el Club San 

Carlos de Santiago de Cuba. 
(Foto Nema) . 
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El se11or encargado de Negocios de Mé­
xico, licenciado Octavio REYES SPIN­
DOLA, y el doctor José CHELALA 
AGUILERA, que! tomarán parte en la 
conferencia de Fernández Ponjoan , pre­
sentando al confer enci sta el segundo 
y disertando acerca de la educación se-

xual en México el primero. 

i;f 

1 

Asistentes al almuerzo homenait ofre­
cido en'" el restaurante del balneario de 
La Concha al ingeniero José GARCIA­
MONTES con motivo de haber sido 
nombrado secretario de Agricultura. 
Sentados, de izquierda a derecha : in­
geniero J. M . BETANCOURT; F. MAL­
BERTI ; A . LOPEZ CASTRO, secretario 
de Hacienda; J . GARCIA-MONTES; Ma:i; 
BORGES; Miguel VILLA; J. M. SAN­
TOS ; J . M . CARBONELL. De pie : A . 
CABRERA ; GUTIERREZ PRADA; Mario 
MENDOZA; B . GARCIA VAZQUEZ; Ni­
canor DEL CAMPO; S. 'PARDO; R. ORA-

TE y e! doctor J. M . ANGULO. 

(Fotos Funcasta y Kiko). 

" 
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.i1hora ;9ue acaba d~ estrenarse _en La Habana. c~n el nombre de "Hérces del trópico" la famosa pe­
licula Yellow Jack , que se refiere al descubrimiento del agente trasmisor de la fiebre amarilla 
nos ha parecido oportuno publicar este interesantísimo trabajo del distinguido cirujano doctor Gó: 
mez Morales, que pone de relieve la verdad histórica. El autor demuestra en él que Carlos J . Fin­
lay fué el verdadero descubridor de la trasmisión de la fiebre amarilla por el mosquito y que la 
comisión americana presidida por el doctor Walter Reed no hizo otra cosa que comprobár su g,es­
cubrimiento, agregándole ciertas precisiones accesorias, algunas de ellas destruidas por los adelantos 
posteriores de la ciencia, tal cc,m.o Finlay lo previó en su época. Un ligero estudto de la documen­
tació(i disponible acerca del descubrimiento del agente trasmisor de la fiebre amarilla revela que 
11-0 solo toda la gloria del descubrimiento correS'IJonde a Finlay, 'sino que fué él también quien es­
tableció antes que nadie las reglas de higiene pública para la erradicación de la fiebre amarilla por 
m edio de la destrucción del mosquito trasmisor, no habiendo hecho el general Gorgas otra cosa que 
ponerlas en práctica con singular energía y valiosa capacidad de organizador: Y esos hechos que 
consfituyen la verdad histórica, van penetrando cada día al mundo científico, pese a los esfuerzos 
malevolos realizados en ciertos centros de Cuba y fuera de Cuba para atribuir a otros la gloria de 

Finlay. · 

E PUll:DE escribir la his­
toria de los Estados Uni­
dos de la América del 
Norte, sin nombrar a Mr. 

· John Smith, al igual que, 
('iesgraciadamente para mí, puede 
escribirse la historia de Cuba sin 
mencionar mi nombre; pero es 
imposible hacer un relato histó­
rico de nuestros vecinos del Nor­
te sin hablar de George Washing­
ton al igual que no se puede es­
cribir nuestra epopeya emancipa­
dora sin nombrar a Martí o a 
Máximo Góméz. Lo mismo acon­
tece con . el descubrimiento del 
agente transmisor de la fiebre 
amarilla sin mencionar al doctor 
Carlos J. Finlay, descubridor de 
su agente transmisor, el Culex 
mosquito, Stegomya fasciata · p 
Mides aegypty. Porque debemos 
dejar sentado definitivamente que 
fué el doctor Carlos J . Finlay 
quien, con una constante perse­
verancia, paciencia y tenacidad, 
llegó gracias a sus observaciones, 
y con la única ayuda de su fiel 
compañero el doctor Claudio Del­
g:ado que no desmayó en am~i-
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fiarle en todos sus trabajos, llegó, 
repito, a descubrir en el año 1881, 
y ~sí lo expresó ante la Acade­
mia de Ciencias_ el 14 de agosto 
del propio año, que era el mos­
quito hipotéticamente considerado 
el agente transmisor de la fiebre 
amarilla. 

No pretendemos en este artícu­
lo hacer una biografía de nuestro 
gran Finlay, pero sí nos interesa, 
como cubanos que somos y como 
médicos, defender lo que corres­
ponde a un médico cubano y no 
permitir que se nos arrebate la 
gloria de aquel hombre que, con 
ejemplaridad extraordinaria, en 
medio del confusionismo que ha­
bía en aquella época con respec­
to a la causa de las mortíferas 
epidemias de fiebre amarilla, lle-­
gó después de luchas incesantes, 
de continuas observaciones, a pal­
par la realidad, realizando su pro­
pósito de liberar a la humanidad 
del azote que segaba vidas y arra­
saba los pueblos donde deposita­
ba su fatídico beso. Prueba: evi­
dente de ello es .que dé los 86.000 
empleado~ de la compañía fran-
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cesa constructora del Canal de 
Panamá, 52.090 padecieron de 
fiebre amarilla, muriendo de ellos 
22.000 entre dicha fiebre y el pa­
ludismo; en la epidemia que de 
la mencionada enfermedad hubo 
en Nueva Orleáns en el 1853 pe­
recieron de fiebre amarilla 8.000 
personas y en los años 1877 y 1878 
dejaron de existir 16.000 habitan­
tes con 58.000 convalecientes de 
dicha enfermedad. En Montevi­
deo, según las estadísticas del 
año· 1857, por cada tres habitan­
tes se enfermaba' uno, y la mor­
tandad correspondía al 10% de 
los atacados de fiebre amarilla; 
y en fin, cuando al constructor 
del primer ferrocarril del Canal 
de Panamá, Mr . .l\spinwall, le pre­
guntaron cuántas vidas habían 
costado áqug!las obras, contes~ 
tó: "Ha muerto. un hombre por 
cada traviesa,. ca'si todos de fie­
bre amarilla": ' 

Cada investigador tenía una 
teoría, con la que, de manera más 
o menos precisa, creía haber en­
contrado la causa de aquellos es­
tados epidémicos, pero cada teo-

Por el doctor 
M. GÓMEZ MORALES 

ría era seguida del más rotundQ· 
fracaso, mientras la fiebre ama-". 
rilla continuaba su obra destruc 
tora. Y en ese medio de hipotf 
ticas concepciones con respecto~ ,, 
las causas que motivaron . las con; '. 
tinuas epidemias de vómito ne~·,. 
gro, empieza a laborar el hom­
bre que había de descifrar ~ : 
enigma pavoroso que mermalíár 
los pueblos a su paso, y, demo$•• 
trando un acucioso espíritu d~ 
observación, hace su discur .- . 
inaugural como socio de númer.t) , 
de la Academia de Ciencias efe . 
La Habana, el 22 de septiembre-~· 
de 1872, sobre el tema "Alcalini­
dad atmosférica de La Habana"; 
ya en ese trabajo apunta su de 
dicación á buscar un nexo en'¡-. 
tre la alcalinidad atmosférica q ., 
nuestra capital y las epidemias da 
fiebre amarilla, pues ocho años 
después, en junio de 1880, emiti~· 
su "Informe sobre la alcalinida 
de la atmósfera observada en L 
Habana y otras localidades de I 
isla", y en este trabajo declar, · 
que a su juicio existe "una rela 
ción entre el predominio de I 
epidemias de fiebre amarilla y 
alcalinidad · atmosférica" y qu 
"esta peculiaridad de que se hac •· 
mérito fué por primera vez ob 
servada por el autor en 1858". 



· El 15 ae agosto de 1880 presen­
tó- el "Trabajo realizado por la 
Comisión de fiebre amarilla en el 
pasado trimestre"; y anticipán­
dose genialmente , a su comuni­
cación trascendental, en la sesión 
del 18 de febrero del 1881 de la 
Conferencia Sanitaria Internacio­
nal, celebrada en Wáshington 
D. C. (página 34 del protocolo 
N\l 7), el doctor Carlos J . Finlay, 
delegado de Cuba y Puerto Rico, 
hizo estas manifestaciones: "Mi 
opinión personal es que tres con­
diciones son, en efecto, necesa­
rias para que la fiebre amarilla 
se P.ropague: 

19-La existencia previa de un 
caso de fiebre amarilla compren­
dido dentro de ciertos límites de 
tiempo con respecto al momento 
actual. 

29-La presencia de un sujeto 
apto para contraer la enfermedad. 

39-La presencia de un agente 
cuya existencia sea completamen­
te independiente de la enferllle­
dad y del enfermo, pero necesa­
ria para trasmitir la enfermedad , 

Hoja clínica del padre ,:rrcis­
ti y observaciones de Fin­
lay. Las observaciones dicen: 
" Padre Errasti . Colegio de 
Belén . Lleva itos · años en 
Cuba, tuvo una fiebre ephi­
mera en Mayo 1889 y en se­
tiembre una fiebre aborti­
va. Setiembre ' / 89. Fué ino­
culado el 22 d e Octubre de 
1888 . Esta v ez parece haber 
pasado una fiebre amarilla 
no albuminúrica de dos pa­
roxismos bien acentuados, 
en que qued ó d emostrada la 
ineficacia de la quinina­
no habiéndose administrado 
ninguna en el 2<• paroxis-

mo-'" 

del individuo enfermo al hombre 
sano". 

Como se puede apreciar esto 
fué dicho en la propia capital de 
los Estados Unidos por nuestro 
Finlay entre los delegados de to­
das las naciones a una Confe­
rencia Sanitaria Internacional, y 
ya el sabio dejaba entrever en­
tonces que se encontraba en el 
camino firme de su indiscutible 
1!'1oria. Ya él decía en su exposi­
ción a la mencionada Conferen­
cia Sanitaria : "La pre&1ncia de 
un agente cuya existencia sea 
completamente independiente de 
la enfermedad y del enfermo". Y 
estas palabras no las pronunció 
en Cuba, sino allí, en la próspe­
ra nación donde naciera el gran 
Lincoln. 

Vuelve a su patria el sabio aca­
démico cubano y con su acostum­
brado optimismo, con su vocación 
investigadora, con la eficacísima 
ayuda de su también modesto y 
fiel compañero el vasco doctor 
Claudia Delgado, continúa su tra­
bajo de arrebatar el secreto de· 
la propagación de tan terrible 
mal, y después de múltiples ob­
servaciones, de infinitas deduc­
ciones, de clasificaciones y estu• 

la cual leyó F inlay a la Academia de Cienciaa sÚ 1' 
unicaclón "El mos_qutto hipotétieamente consideradQ 
110 agente transm · de la fiebre amarilla". · 

Carlos J. FINLAY (Retra.to d e Sulroca que se conserva en la Academi a de Ciencias). 

dios individuales en el probable 
agente transmisor, después que 
comprueba que hay un mosquito 
que pica de día y otro que lo ha­
ce de noche ; luego que investiga 
la causa de este fenómeno; así 
(tUe determina que es la hembra 
la que hace la succión de la san­
gre humana, y de que esta suc­
ción no es precisamente para ah­
mentarse y sí. para la propaga­
ción de la especie y que la hembra 
no pica antes de haber sido fe­
cundada ; y determinado las ca­
racterísticas de • cada insecto ob­
servado, en la sesión pública or­
dinaria de la Academia de Cien­
cias del 14 de agosto de 1 881, ba• 
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jo la presidencia del doctor Am:. 
brosio González del Valle, lanza 
el producto de su minuciosa in­
vestigación : "El mosquito hipoté­
ticamente considerado como el 
a~ente de transmisión de la fie-
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qülto como agente ti'asmlsc,r, Y 
eran estas personas el propio doc­
tor Carlos J. Finlay y su fiel co­
laborador, el doctor Claudio Del-
gado. ' 

omitió el nombre de Carlos Finlay 
en la sesión de preguntas y ano.: 
taciones con el título de "Decla­
ración referente a la fiebre ama­
rilla". Así también el desapare­
cido doctor Mario G. Lebredo, en 
su discurso en la Academia de 
Ciencias en 6 de febrero de 1926' 
con motivo de descubrirse los bus­
tos de Nicolás J. Gutiérrez, Fe­
lipe Poey y Carlos Finlay, así co­
mo la placa dedicada a Carlos 
Finlay, donada por el Consejo 
Nacional de Higiene del Uruguay, 
expresaba en su elocuente ora­
cion el dolor que le causaba el 
ver cómo, en un volumen que la 
respetable viuda del gran higie­
nista doctor Gorga.s y el señor 
Burton J . Henrich dedicaron a la. 
memoria de tan ilustre desapa­
recido, coloquen en segundo pla­
po la actuación de Finlay dán­
dole la gloria del descubrimien­
to "a las deducciones que hizo el 
genio de Reed" al cenocer un 
"elaborado estudio de Carter". Y 
vuelve el doctor Jorge Le-Roy en 
la Revista de Medicina y Cirugía 
de La Habana, publicada el 25 
de enero de 1927, en el artículo 
titulado "Reivindicación de la 
Gloria · de Finlay", a tratar esta 
enojosa cuestión, y al final de su 
escrito dice : "Se ha pecado por 
una crasa -ignorancia g. por la 
manifiesta determinación de usur­
par la gloria del hombre más 
grande que ha producido la Amé­
rica en el terreno de la medicina 
en el semisiglo pasado". 

· amarilla". En la de diciembre 23 . 
de 1883 habló acerca de "Nuevas 
explicaciones sobre fiebre amari­
lla con motivo de una nota pre-' 
sentada por el doctor Mestre acer­
ca del juicio formulado en el ex­
tranjero sobre los trabajos del 
doctor Finlay". En la sesion de 31 
de enero y 29 de febrero de 1884 
habló-¡antes que nadie!-sobre 
"Fiebre ama r i 11 a experimental 
comparada con la natural en sus 
formas benignas". El 23 de no­
viembre de 1884, leyó sus "Apun­
tes sobre la historia primitiva de 
la fiebre amarilla". En sesión de 
14 de diciembre de 1884, el "Hon­
go encontrado .en la fiebre ama­
rilla". En 1885, "Hematometría en 
la fiebre amarilla". En la sesión 
de 8 de febrero · de 1885, "Infor­
me acerca de una memoria so­
bre fiebre amarilla". En la sesión 
de junio 28 del propio año, "Nue­
vas consideraciones acerca de la 
historia de la fiebre amarilla". El 
23 de agosto de 1885, "Estado sa­
nitario de La Habana con rela­
ción de la fiebre amarilla". En oc­
tubre de 1886 publÍCó en el "Ame­
rican Joumal of the Medica! So­
ciety", "Yellow fever, lts transmis­
sion by means of the Culex mos­
quito". En la sesión de diciembre 
12 .de 1886, "Cultivos de fiebre 
amarilla". En la sesión de 24 de 
julio de 1887, "Investigación sobre 
la fiebre amarilla"; y así podría­
mos continuar mes por mes, año 
tras año, hasta su desaparición, 
exponiendo los trabajos sobre fie­
bre amarilla efectuados por nues­
tro maravilloso investigador. Y a 
pesar de esto, tratan de ignorar 
los méritos del doctor Carlos J. 
Finlay aquellos, precisamente, que 
no pueden alegar ignorancia. Pe­
ro es que los hombres notables, 
los sabios, tienen al igual que to­
da madera preciosa un comején 
que trata de horadarlos y que se 
disfraza entre los humanos con 
el nombre de envidia, y para ha­
cer la frase menos dura, diremos 
que puede ser máscara de patrio­
tismos mal entendidos, porque los 
sabios, los grandes conquistadores; 
los héroes de la humanidad no 
pertenecen al país en que nacen, 
sino al universo, ya que sus des­
cubrimientos, cual manto protec­
tor, cubren al mundo. Pero hay 
que decir la verdad, dura preci­
samente por ser verdad; ·hay que 
no trocar, ni desviar, ni enmas­
carar siquiera, el hecho cierto: que 
la gloria de haber descubierto el 
agente transmisor de la fiebre 
amarilla corresponde únicamen­
te y por entero, al doctor Carlos 
J. Finlay. 

El sillón de Finlay en la Academia t!c 
Ciencias, aue hov ocupa su hijo. 

bre amarilla" y dice así al em­
pezar su trabajo: "Algunos años 
ha, en este mismo lugar tuve la 
honra de exponer el resultado de 
mis ensayos alcalimétricos, con 
los que creí haber demostrado dE:­
finitivamen te la excesiva alcalini­
dad que presenta la atmósfera de 
t,a Habana; quizás recuerden al -
gunos de los académicos aquí 
presentes las relaciones conjetu­
rales que creí. poder señalar en­
.tre ese hecho y el desarrollo de 
fa fiebre amarilla en Cuba. Pero 
de entonces acá mucho se ha tra­
bajado, se han reunido datos' más 
exactos y la etiología de la fiebre 
amarilla ha podido ser estudiada 
más metódicamente que en épo­
cas anteriores. De ahí el que yo 
me halle convencido de que pre­
cisamente ha de ser insostenible 
cualquiera teoría que atribuya el 
origen · o la propagación de esa 
enfermedad a influencias atmos­
féricas, ni miasmáticas o meteoro­
lógicas ni tampoco al desaseo ni 
al descuido de medidas higiénicas 
generales. He debido, pues, aban­
donar mis primitivas creencias; y 
al manifestarlo aquí, he querido en 
cierto modo justificar ese cam­
bio en mis opiniones, sometiendo 
a la apreciación de mis distinguí­
dos colegas una nueva serie de 
estudios experimentales que he 
emprendido con el fin de descu­
brir el mo~o de propagarse la 
fiebre amarilla". 

¡Cuánta modestia, ·cuánta pu­
reza, cuán elevado espíritu cien,~ 
tiflco ! ¡ Cómo explica los errores 
de sus anteriores investigaciones! 

En el memorable trabajo de 14 
de agosto de 1881, ~ice Finlay: 
"Tres condiciones seran, pues, ne­
cesarias para que la fiebre ama­
rillli' se propague. 

19- Existencia de un enfermo 
de fiebre amarilla, en cuyos ca­
pilares el mosquito pueda clavar 
sus lancetas e impregnarlas de 
partículas virulentas, en el perío­
do adecuado de la enfermedad. 

29- Prolongación de la vida 
del mosquito entre la picada he­
cha en el enfermo y la que de­
ba reproducir la enfermedad, y 

39- Coincidencia de que sea 
un sujeto apto para contraer la 
enfermedad alguno de los que el 
mismo mosquito vaya a picar des­
pués". 

Pero hay algo más en toda es .. 
ta labor de nuestro genial médi­
co; en el párrafo 49 de sus con­
clusiones, dice: "Si llegase a com­
probarse que la. inoculación por 
el mosquito no tan sólo puede re­
producir la fiebre amarilla, sino 
que es el medio por el cual la en­
fermedad se propaga, las condi­
ciones de existencia y de desarro­
llo de ese díptero explicarían las 
anomalías hasta ahora señaladas 
en la propagación de la fiebre 
amarilla y tendríamos en nues­
tras manos los medios de evitar, 
por una parte, la extensión de la 
enfermedad, mientras que, por 
otra, podrían preservarse con una 
inoculación benigna los individuos 
que estuviesen en aptitud de pa­
decerla". Y en este párrafo el 
gran descubridor se anticipó vein­
te años, señalándole, por así de­
cirlo, el camino a seguir a aque­
lla comisión de médicos del Ejér­
cito americano que, para estudiar 
las enfermedades agudas infec­
ciosas de la isla de Cuba, llegó a 
los cuarteles de Columbia el 25 
de junio de 1900. 

Pero. . . ¿ termina ahí el ilus­
tre galeno sus trabajos investi­
gatorios? 

¿Acaso se duerme sobre sus lau­
reles, noblemente conquistados, y 
pone punto final a su labor por 
haber señalado ya el agente tras­
misor del inmisericorde azote? 

¿Es que pudiendo ex c l ama r 
¡Eureka! abandona sus esfuerzos 
de investigación? 

No; eso tal vez hubiera servi-
do a aquellos que, aún en vida del 
sabio, trataran de arrebatarle la 
gloria de su descubrinúento, y que 
aun en nuestros días quieren re-
legarle a un segundo plano, ad­
mitiendo que el doctor Reed y sus 
compañeros de la Comisión Ame­
ricana · fueron los que dieran con 
la clave . del pavoroso enigma. 
Adentrándome más en este escri­
to procuraré demostrar el papel 
que cada cual desempeftó en este 
acontecimiento científico, sublime 
por su resultado humanitario, 
grandioso por lo que significaba 
para todos los países del univer­
so el poder combatir a un enemi­
go que segaba vidas y destruía 
hogares. 

Luego continúa su trabajo has­
ta dar a conocer su labor y ter­
mina diciendo: "Mi única pre­
tensión es que se tome nota de 
mis observaciones y que se deje a 
la experimentacion directa el 
cuidado de poner en evidencia lo 
que hay de cierto en mis concep­
tos. Esto no quiere decir, empero, 
que yo rehuya la discusión de las 
ideas que he emitido; antes . al 
contrario, tendré el gusto de oír 
las advertencias u objechmes que 
quisieran hacerme mis distingui­
dos compañeros". 

Eran en aquella época tan va­
riadas las teoría~ lanzadas en re­
lación con la propagación de la 
enfermedad, que creemos, por lo 
que hemos leído, que sólo dos per­
sonas estaban seguras de la nue­
.va teoría de la propagación de la 
fiebre amarilla por el Cule:r mos-

Trataré de mencionar un cor­
to número de los trabajos presen­
tados por nuestro Finlay en rela­
ción con la fiebre amarilla, des-· 
pués de enunciado su descubri­
miento: En septiembre 25 de 1881 
presentó a la Academia de Cien­
cias la "Discusión del trabajo del 
doctor Santos Femández acerca 
de la pérdida de la vista en la 
fiebre amarilla"; en 24 de marzo 
de 1883, "Nuevos datos acerca de 
la relación entre la fiebre ama­
rilla y el mosquito". En la sesión 
del 8 de abril de 1883 dió a co­
nocer la "Opinión del doctor 
Grancher sobre algunas prepara­
ciones destinadas a comprobar la 
teoría patogénica de la fiebre 

CAllTELES. 

La gloria no es compartible; 
cada cual, como demostraré, tie­
ne su misión después de 1900; pe­
ro si la compartibilidad de la glo -
ria es posible, sólo un individuo 
en este caso es copartícipe de 
ella: el :médico español Claudio 
Delgado, el auxiliar fiel, el ami­
go leal. 

Y ¿por qué, se preguntará el 
lector, insiste el articulista en 
aclarar una verdad conocida de 
todo el mundo? 

Sencillamente porque, aunque 
parezca extraño, hay fuera de 
Cuba . quienes, por motivos que ig­
noramos, tratan qe atribuir a la 
Comisión Americana que vino a 
Cuba en el año 1900, la gloria del 
descubrimiento señalado. Ya la 
revista de medicina. "Vida Nue­
va", en su número de enero de 
1924, llama la atención sobre 
el caso; y en el propio número, 
el doctor Le -Roy, ya fallecido, se 
manifiesta en idéntico sentido en 
carta dirigida al señor director 
de "The Journal of the Ameri­
can Medica! Association", que 

Placa enviada por el Consejo Nacional 
de Higiene del Un¡guay a la Academia. 
de Ciencias, rindiendo homenaje a. 

Finlay. 
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En el cliscurso pronunciado por 
mi querido maestro, el doctor 
Francisco Domínguez Roldán, en 
la Academia de Ciencias, el 20 
de junio del año en curso, con 
motivo de la sesión extraordina­
ria efectuada en su honor, el pro­
fesor Domínguez, entre otras co­
sas, dijo: "El hecho de haber 
querido la Comisión Americana 
anular veinte años después la 
prioridad del descubrimiento de 
Finlay, para tomar ella el puesto 
de ser la que lo había descubier­
to, no tiene ningún valor, puesto 
que ella se erige en juez y parte". 

Pero donde hay que ver hasta 
qué grado se eleva el deseo de 
desconocer al gran sabio cubano, 
es en un libro editado por "La­
boratorios Conmemorativos Gor­
gas", edición en español, titulado 
"Trabajos de investigación rela­
cionados con las causas y preven­
ción de las enfermedades tropi­
cales. Panamá". En este librito ce­
lebridades médicas americanas 
como el doctor Franklin Martin, 
de Chicago, director general Y' 
presidente del Colegio de Ciruja­
nos de los Estados Unidos. en el 
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discurso ante la Comisión de Re­
laciones Exteriores de la Cámara 
de Representantes de los Estados 
Unidos, hablando del doctor Gor­
gas dijo: "Primero, como vosotros 
sabéis, él fué ·uno de los prime­
ros en reconocer el trabajo de la 
Junta Walter Reed en lo relacio­
nado con el descubrimiento del 
agente transmisor de la fiebre 
amarilla", "él reconoció en este 
trabajo de la Junta Walter Reed 
la verdadera causa de disemina­
ción de la fiebre amarilla"; y más 
adelante, haciendo la biografía 
del doctor Gorgas, dice: ·'El me­
morable descubrimiento hecho por 
dicha Junta reveló la causa de la 
enfermedad". 

El doctor Merrit W; Ireland, 
cirujano general del Ejército de 
los Estados Unidos, en un diálo­
go con Mr. Cooper, se expresó así: 
'"Sí, señor. Ahora sabemos que 
hay únicamente una vía. Es.ta es 
gran cosa en el descubrimiento 
de Walter Reed de que la fiebre 
amarilla es trasmitida por el 
mosquito y que éste es el único 
medio de trasmisión". 

Y estos dos señores son médicos 
y al parecer prominentes, por los 
cargos que desempeñaran. Estos 
dos profesionales desconocían al 
parecer, la existencia del verda­
dero descubridor del agente trans­
misor de la fiebre amarilla. ¡Cuán­
ta ignorancia, o cuánta malicia! 

Hay otro grupo que también 
demuestra su parcialidad; natu­
ralmente que ellos también están 
influenciados por la máscara del 
patriotismo mal entendido de que 
hablé anteriormente. En la sesión 
de 28 de marzo de 1928 de la Cá­
mara de Representantes de los 
Estados Unidos, el honorable Mau­
rice H, Thatcher, del Estado de 
Kentucky, dijo hablando del doc­
tor Gorgas: "En Cuba efectuó la 
eliminación absoluta de la anti­
quísima fiebre amarilla, una vez 
que la Junta Walter Reed hubo 
descubierto la fuente de infec­
ción". 

El honorable J. Charles Linthi­
cum, diputado por el Estado de 
Maryland, en la propia sesión se 
expresó así: "Primero reconoció 
muy pronto las hazañas de la 
Junta Walter Reed y su descubri­
miento del -método de trasmisión 
de la fiebre amarilla". 

¿Verdad, lector amable, que es 
muy particular que honorables 
representantes, que deben de es­
tar perfectamente documentados 
cuando pronuncian un discurso, se 
expresen de manera tan parcial? 

Pero la vida, que en los momen -

tos más "'ºserios tiene un instante 
de comicidad, nos da aquí ese se­
gundo de hilaridad al recordar 
que el doctor Wllliam H. Welch, 
de la Universidad de Johns Hop­
kins, dijo ante una audiencia de 
la Comisión del Congreso de los 
Estados U:nidos: "El doctor Car­
los Finlay descubrió en 1881 el 
payel que desempeña el mosquito 
Aedes aegypty en la transmisión 
de la enfermedad, pero su des­
cubrimiento no fué aceptado has­
ta 1900". Y más adelante agrega: 
"En seguida de esto vino la obra 
magistral del doctor Walter Reed 
y de sus compañeros de trabajo, 
que demostraron que la fiebre 
amarilla se produc1a por la pi­
cadura de un mosquito, por la 
infección de la sangre y por ino­
culación". Yo quisiera que me ex­
plicaran si es que el doctor Car­
los J. Finlay, cuando descubrió 
que el agente transmisor de la 
fiebre amarilla era el Culex mos­
quito o el Mides a,egypty, no tuvo 
que demostrar su indiscutible des­
cubrimiento, explicando, cómo lo 
efectuó, cómo hacía la trasmisión 
del terrible proceso infeccioso el 
mosquito de referencia, para que 
veinte años después el doctor 
Walter Reed dijera que se repro­
ducía la enfermedad por la pi­
cada del insecto mencionado. ¿O 
es que el doctor William H, Welch 
no leyó bien la tesis del doctor 
Finlay "El mosquito hipotética­
¡nente considerado como agente 
de trasmisión de la fiebre ama­
rilla" en donde, con lujo de ex­
posición, detalla todo el proceso 
y todos los trabajos que efectuó 
el inmortal sabio cubano para 
llegar a su finalidad? 

Pero cuando estas pobrezas 
mal intencionadas, o demostrati­
vas de un absoluto desconoci­
miento, o con ánimo de exaltar 
al supremo sitial de la grandeza 
a otros señores, llevan a los re­
presentantes de los países pode­
rosos, y hasta a médicos de reco­
nocida fama de tales países, a 
hacer declaraciones que no se 
ajustan a la verdad científica e 
histórica, la intención malsana 
cae estrepitosamente del falso 
pedestal. Así ha acontecido en 
este caso, pues en la Sesión Ple­
naria de la VI Conferencia Inter­
nacional Americana, reunida en 
La Habana (Cuba) el 17 de fe­
brero de 1928, las 21 repúblicas 
de la América reconocieron que el 
Dr. Carlos J. Finlay fué el primero 
en anunciar la trasmisión de la fie ­
bre amarilla por un agente in­
termediario y-¡ oh, ironía del des-

tino!-en este elocuente acontecí.:. 
miento Mr. Ray Lyman Wilbur, 
delegado de los Estad.os Unidos, 
apoyó la proposición de la verdad 
i.ndi.s~.utible . . 

No he -querido con lo anterior­
mente expuesto, restar méritos ni 
al doctor W. C. Gorgas, ni a la 
Comisión Americana. Al primero, 
por reconocer en él a un infati­
gable obrero científico, un hom­
bre de capacidad indiscutible co•­
mo organizador . y director de 
campañas sanitarias, a quien el 
destino deparó su muerte el mis­
mo día de la conmemoración de 
la independencia de su patria en 
el año 1920. 

La Comisión Americana presi­
dida por el doctor Walter Reed 
trabajó con el ahinco a que es­
taban obligados como hombres de 

. ciencia, en pro de la humanidad, 
muriendo uno de sus miembros 
víctima del deber. Me refiero al 
doctor Jesse A. Lazear que, con 
altruismo ejemplar, se prestó a 
ser inoculado por el agente trans­
misor de la fiebre amarilla. Tam­
bién el doctor James Carroll · se 
vió afectado por la enfermedad 
ya dicha, pero con más suerte 
que su infortunado compañero, 
recuperó la salud perdida. Esta 
Comisión comenzó su labor estu­
diando en primer lugar la teoría 
del Bacillus icteroides (S,an,arelli) 
como causa de la fiebre amarilla, 
sin tomar en consideración la 
teoría del doctor Finlay al prin­
cipio. Así, después de sus inves­
tigaciones, llega a la conclusión y 
así lo expone, de que "el bacilo 
icteroides (Sanarelli) no tiene re­
lación causal con la fiebre ama­
rilla". Entonces es cuando se de­
cide a "estadiar la teoría de la 
propagación de la fiebre amari­
lla por medio del mosquito", de­
clarando en su ;Nota Preliminar 
que ésta es "una teoría enuncia­
da primeramente e ingeniosamen­
te discutida por el doctor Carlos 
Finlay, de La Habana, en 1881". Y 
en la misma nota se expresa la 
Comisión así: "Deseamos expresar 
nuestras más sinceras gracias al 
doctor Finlay por la cortés entre­
vista que nos concedió y puso a 
nuestra disposición sus diversas 
publicaciones sobre la fiebre ama­
rilla durante los últimos 19 años; 
y también los huevos de la va­
riedad del mosquito con los cua­
les había hecho sus diversas ino­
culaciones". En realidad la gloria 
que en justicia les corresponde a 
los señores componentes · de la 
Comisión Americana es la de ha­
ber descubierto que el virus amo.-

45 

ril era un virus filtrante. Y con 
esto se demuestra que, comó 
eran bacteriólogos distinguidos, fué 
"dentro de su especialidad donde 
llegaron a hacer un descubri­
miento de interés. 

He querido hacer en este ar­
tículo una divulgación de los 
acontecimientos históricos, para 
que por este medio se conozca 
la verdad de los hechos, pues he 
oído a personas profanas en me­
dicina, inclinarse a hipótesis in­
exactas con respecto al doctor 
Finlay y su descubrimiento. 

Mucho se ha escrito acerca de 
nuestro glorioso sabio en revistas 
nacionales y extranjeras; pero 
para que conozca la verdad todo 
el mundo, publico este articulo 
en la revista CARTELES salién­
dome de las normas que como 
médico debo de seguir en asun­
tos científicos. 

Doctores Claudio Delgado, Gui­
teras, Le-Roy, Lebredo, López del 
Valle, Francisco María Fernández, 
queridos médicos cubanos que ha­
béis pasado del umbral de lo ma­
terial a las esferas superiores, no 
dudéis que estoy dispuesto a se­
guir la campaña por vosotros co­
menzada de reivindicar el nom­
bre del hombre glorioso que supo 
con su tenacidad y su estudio li­
brar a la humanidad de un te­
rrible mal. 

Doctores Francisco Domíriguez, 
Presno, Recio, Díaz Albertini; 
queridos maestros y compañeros, 
nobles defensores de quien fué 
grande entre los grandes, del mé­
dico cubano que rompió las ba­
rreras de la ignorancia en rela­
ción con la fiebre amarilla, estoy 
a vuestras órdenes. 

Doctor Carlos J. Finlay: A ti, 
que por tu elevada posición er;­
tre los hombres gloriosos del mun­
do, no pueden llegar las salpica­
duras de los que tratan de ig­
norarte; tú, que en la corte de kt. 
capacidad científica, eres uno de 
los faros y que como Koch, como 
Lister, como Pasteur y otros tan­
tos sabios trazaste nuevos derro­
teros a la ciencia, y descifraste 
enigmas que trajeron días de fe­
licidad a la humanidad doliente, 
perdona desde tu sitial excelso a 
los que, tratando de desconocer 
tu genial descubrimiento, no hi­
cieron otra cosa que iluminar 
profusamente tu nimbo de gloria, 
Como tú, Cristo fué negado tres 
veces y .. . ¿quién lo desconoce? 
Tubo de ensayo conteniendo alq1111 0.s 
d e los mosquitos utilizados por Finlay 
en sus experimentos sobre la trasmi-

sión de la fiebre amarilla, 



r EL DRAMA D E MISERIA· Y DE ABA 

rA nTIC"t are 

-l E f e::Ss se~:ld~n~e::-51~~: 
tas mismas · páginas In­
formaciones-que algunos 

. • calificaron de truculentas-sobre, 
la miseria y el abandono de mu­
chas ciudades importantes de la , • :l República. Camo testigos presen- \ 

· ciales, o como receptáculos de tes-
timonios ajenos, denunciamos el , caue¡á,:im';"ª"i 
drama de esas poblaciones que . 1 

vegetan en perpetua crisis econó- • 
mica y . en el más desastroso es- · 
tado de salubridad, sin que algu-
na que otra iniciativa ·privada ha-
llara eco en los gobiernos muni-
cipal, provincial o central, ni en 
las demás autoridades de la na-
ción. Por falta de caminos, zo-
nas ricas, de potencial económico 
elevado, desfallecen de inanición: 
por ausencia de medios modernos 
de sanidad e higiene públicos, re­
giones enteras subsisten de mila­
gro bajo el azote de epidemias. Y 
se formulan planes, se nombran 
comisiones, se emiten programas, 
se renuevan los gobernantes, y 
nada se hace. O, lo que es peor, 
se siembra y cultiva amorosamen­
te el escepticismo, enfermedad 
acaso la más dañina entre las que 
padece, en el orden sociológico, 
el pueblo cubano. . 

Guantánamo es uno de esos do­
lorosos dramas de nuestra Repú­
blica. Por ser el centro de una 
zona de positiva riqueza agrícola, 
por estar próxima a la base na­
val norteamericana, Guantánamo 
debía ser una ciudad moderna, 
limpia, próspera, progresista, sa­
na. Y es-realidad desconsolado­
ra-un pueblo más del "campo", 
donde se hacinan gentes sin tra­
bajo, donde las calles compiten 
con el ca!mino primitivo de una 
aldea incivilizada, donde los ser­
vicios de sanidad y de higiene pú­
blicos no existen o funcionan con . 
un atraso de lustros, donde la 
profilaxis es desconocida, donde 
¡se impide que lleguen los mari-

-nos de la escuadra americana 
francos de servicio, con buen di­
nero en los bolsillos para gastár­
selo, porque es un foco de infec­
ción! 

Creemos no exagerar. Si así re­
sulta, impútese a la indignación 
que, como ciudadanos nos produ­
jera una extensa charla con el 
ingeniero José L. Salcines, presi­
dente del Comité de Salubridad 

. Pública y Mejoramiento de Guan­
tánamo, organiEmo creado por un 
grupo de guantanameros con el 
objeto de luchar denodadamente, 
desinteresadamente, por un cam­
bio radical en el tratamiento de 
tan vitales cuestiones por parte 
de todas las autoridades, obligán­
dolas, por el influjo y la presión 
de la opinión pública organizada 
y canalizada en un firme movi­
miento fiscalizador, a atender , a 

46 

las demandas de progreso de la 
ciudad del Guaso. 

-No crea que ha sido fácil-nos 
dice el señor Salcines-. Cuando 
a principios de este año propusi­
mos agrupar en esta organización 
o comité a todas las fuerzas so:.. 
ciales de Guantánamo, encontra­
mos dudas del buen éxito en to­
das partes. Las autoridades se 
burlarían nuevamente de los an.:. 
helos del pueblo ... No nos escu­
charían ... Se estrellarían los en,­
tusiasmos contra las barreras de 
los intereses creados y de la po­
lítica. Poco a poco despertamos 
la fe, y .al primer mitin concu­
rrió el profesional, el obrero, el 
industrial, el campesino, el em­
pleado, el rico, el pobre, el anal.,. 
fabeto, el intelectual. A todos por 
igual afecta el abandono de la 
patria chica. La corriente de opi­
nión se canalizó. 

Enfáticamente, afirma: 
-El pueblo de Guantánamo ya 

ha recibido-beneficios de la labor · 
del comité. Por nuestras gestio­
nes decididas el Gobierno conce­
dió un crédito de tres mil qui­
nientos pesos para atender a las 
más imperiosas necesidades de 
saneamiento. Se ha aumentado 
en una cuadrilla de seis hombres 
el servicio de limpieza, se han 
comprado todos los arreos para 
seis carros de recogida di! basu -
ra, se ha reparado la pipa de rie­
go, se han comprado tres mulos 
de tiro, se ha aumentado la con­
signación para alimentación de 
las bestias, que pasaban hambre, 
se ha obtenido que la Secretaría 
de Sanidad ceda una camioneta 
de movimientos mecánicos para 
la recogida de basura, se ha 
planteado como problema urgen­
te el arreglo del matadero y la 
ampliación del Hospital Civil, y el 
alcantarillado, y la pavimenta­
ción, y la adaptación del acueduc­
to a las necesidades actuales ... 
Déjeme aclararle en seguida que 
el crédito de referem:ia se invierte 
bajo la fiscalización de este Co­
mité; que nuestra organización 
carece en lo a,bsoluto de matiz 
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político, y sus miembros nd per­
ciben sueldo ni remuneración al­
guna. 

-Para que, si nos leen, el Pre­
sidente de la República, el secre­
tario de Obras Públicas, el de 
Sanidad, los señores congresistas, 
puedan formarse una idea con­
creta del drama de Guantána­
mo-pedimos a nuestro entrevis- · 
tado-¿quiere darnos datos con­
cretos? 

-¡Concretísimos, y tan elo­
cuentes, que si los leen, como us- · 
ted dice, han de atendernos en 
seguida! Mire, el Comité encargó 
a tres de sus miembros, los docto­
res Julio Jané •Y Claudio, Hardy, ' 
médicos, y el señor Julio Durruthy, 
ingeniero civil, para que estudia­
ran los problemas sanitarios de 
Guantánamo y rindieran un in­
forme técnico que pudiera servir' 
de pauta a las autoridades para 
ei desarrollo de m1 plan de me­
joramiento de la ciudad. Voy a 
darle una síntesis de ese informe. 

El ingeniero Salcines espera a 
que estemos listos para anotar. 
Y habla así: 

-El que llega por vez primera 
a Guantánamo se escandaliza, 
materialmente. La sensación que 
ha de recibir es la de hallarse en 
una aldea en absoluto estado de 
abandono. Deambulan por las ca­
lles rotas, enfangadas o empol­
vadas, caballos, gallinas, puercos, 
chivos. Por doquiera se topan In­
digentes haraposos, enfermos de 
todas las enfermedades, · leprosos, 
tuberculosos y enajenados, prin­
cipalmente. Esa es la primera 
impresión. Luego, si es curioso, o 
se preocupa por el progreso, irá 
al hospital. No hay aparato de 
Rayos X, y el promedio de ingre­
sos mensuales de pacientes porta­
dores de fracturas diversas es de 
8 a 10. Su atención es deficiente, 
por falta del oportuno examen 
radiológico. Hay que darse cuen­
ta de que Guantánamo es centro 
de una zona agrícola e industriai 
en que se enclavan los munici­
pios de su nombre, Yateras, Son­
go, Baracoa, Sagua y Caney, y a 
el acuden pacientes de los seis ' 
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términos. La capacidad actual de 
su hospital es de 70 enfermos, y 
.el promedio diario de ingresos 
fluctúa entre 5 y 7. La insuficien­
cia es evidente ... y pavorosa. Hay 
que dar de alta, a veces, a enfer­
mos o lesionados no curados 
del todo, por humanidad. . . para 
abrir hueco a alguno grave. 

-Pero es increíble---comenta­
mos-----{¡ue eso se sepa, y no se le 
ponga remedio. 

-Pues no es sólo eso. La con­
signación para sostenimieno del 
hospital es tan pequeña, que el 
promedio diario para enfermo se 
reduce a dos centavos. Es in­
dispensable, absolutamente in­
dispensable, elevar la dotación, 
mejorar el material, ampliar la 
capacidad, ¡:i,umentar el personal 
facultativo y el número de em­
pleados . .. Y sigamos. La cloroni­
zación 'de las aguas potables es 
urgente, porque, sobre todo en la 
época de las grandes lluvias, el 
parasitismo, la enterocolitis mu­
comembranosa de forma disenté­
rica, el tifus, hacen estragos en 
la población. La limpieza de los 
albañales está descuidada: las 
aguas de desperdicios corren por 
las calles, que carecen de ade­
cuado cloacaje, y el número de 
fosas mauras es contadísimo; por 
ello, las aguas pútridas desembo­
can en las cunetas a través de los 
caños, y como a menudo las tu­
berías del Acueducto se encuen­
tran dentro de las cunetas y pre­
sentan salideros y roturas, se 
produce la contaminación con mi­
llones de microbios. 

El señor Salcines nos observa, 
esperando una reacción. Pero el 
asombro nos roba la palabra. Pro­
sigue : 

-Veamos otro punto: el necro­
comio. Es una lacra. Carece de 
instalación de agua, de lavabo, de 
fosa maura. .. de paredes. Vea 
esta foto. Es una constante ame­
naza para la salud de los médi­
cos. Es un espectáculo penosísimo 
para los que acompañan un cuer­
po que ha de someterse a la au­
topsia. Es un cuadro de espanto 
para los que acuden al cemente­
rio y quieran que no han de en­
frentarse con la operación médi­
colegal. ¿No le basta? ¿ Quiere 
más d¡i.tos? Allá voy: el vertede­
ro mo11-nicipal se encuentra a una 
distancia de no más de 200 me­
tros del Hospital; en la época de 
las grandes lluvias, las basura~ 
amontonadas no llegan a que­
marse del todo, y entran en un 
proceso de descomposición. Los 
hospitalizados reciben las emana­
ciones pútridas constantemente. 
¿El matadero? Pues carece de las 
más indispensables condiciones 
sanitarias; los tanques de agua 
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Por Arturo RAM(REZ 

El presidente del Comité de Salubri'­
dad Pública y mejoramiento de Guan­
tánamo, ingeniero José L. SALCINES, 
en su entrevista con nuestro compañero 

Arturo RAMIREZ. 

son insuficientes, como los depó­
sitos para desperdicios. Actual­
mente la Jefatura Local de Sa­
nidad carece de veterinario. 

Extrae unas notas de su car­
tera. Le hemos pedido datos con­
cretos, y el Comité los posee: 

/ 
Aspecto general de uno de los mítines del Comité de Salubridad Pública y · mejoramiento de Guantánamo. --Según estadísticas oficiales-­

expone-el porcentaje de enfer­
medades venéreas arroja en los 
últimos años un aumento de un 

· 80 por ciento, sobre cifras ante-
riores, en individuos no mayores 
de 30 años y no menores de 17. 
.No hay un dispensario antivené­
reo que procure una debida aten­
ción, una oportuna campaña de 
profilaxis. Lo mismo pasa con la 
tuberculosis. Siendo la región cá­
lida y húmeda,. se encuentran 
muchas afecciones pulmonares 
variadas, banales, que predispo­
nen a la tuberculosis. El dispen­
sario antituberculoso es urgente . 
¿Otro dato concreto? Por los par­
ques, por las calles, por los alre­
dedores del mercado, por las ace­
ras de los cafés se ven graves 
casos de enfermedades de la piel, 
orgánicas y parasitarias, como 
sarna, lepra, tuberculosis, cáncer, 
que constituyen un gravísimo pe~ 
ligro para la salud pública. El 
Asilo Cornelia Pérez, donde debían 
ser asilados muchos, necesita re­
paración y habilitación adecuada. 

-En resumen ... 
-En resumen, el estado sanita-

rio de · Guantánamo es pésimo, 
pavoroso. Y Guantáp.amo es cen­
tro de una rica zona, como lo 
prueba la recaudación de la Zona 
Fiscal, de más de un millón de 
pesos al año. Y es además la úni­
ca frontera. . . ¡ Ah, si se compa­
ra con la Estación Naval! La 
comparación es como un brillan­
te y un poco de lodo. ¡Es una 
vergüenza, que hay que denun­
ciar, para poner remedio inme­
diato! 

-¿ Y Caimanera? 
-El propio doctor Jané ha es-

nera. Eñ síntesis, le_ diré que el 
. poblado, con unos 1800 habitan­

tes; a 20 kilómetros de Guantána­
mo, a 7 de la estación naval, re­
cibe millares de marinos turistas. 

La llegada a Caímanera es des­
agradable en grado sumo; el úni­
co muelle está en estado ruinoso; 
las calles, cubiertas de polvo y 
algunas de baches fartgosos, no 
poseen ningún sistema de drena:: 
je, ni cunetas, ni alcantarillado; 
las aguas de albañal de las casas 
que no circulan hasta el mar, se 
empantanan en las calles; la tu­
bería de 20 kilómetros que lleva 
el agua de Guantánamo a Cal­
manera ,Presenta salideros y ro­
turas, v1as seguras de contami­
nación; ni siquiera los cafés y fon­
das y lugares públicos poseen fo­
sa maura o fosos negros; no se 

inspecciona debidamente la pesca, 
que permanece a veces largo ra­
tci en el muelle, expuesta al sol, 
apresurándose la descomposición; 
existe gran número de leprosos 
que no son atendidos ni aisla­
dos. . . Existe solamente, desde 
hace poco, un dispensario de la 
Marina de Guérra Constitucional; 
es toda la posibilidad de aten­
ción médica. Sanidad debe esta­
blecer una plaza de médico, por 
lo menos, y darle suficiente m~­
terial. · 

,Estamos agobíados. ¿Es toqo 
esto posible, en un país civiliza­
do, privilegiada.mente prendido co­
mo un florón en el corazón del 
mundo, en pleno cruce de. todas 
lás rutas del progreso? El. inge­
niero Salcines nos muestra una 
colección de fotos. ¡Es la eviden­
cia indiscutible! 

tudiado las _condiciones de Caimii- En la acera del mercado municipal de Guantánamo. 

A nlmales de to­
das clases, algu­
nos enfermos, co­
mo ese puerco, 
deambulan por'la 
cíudad-libremen-

te. 
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Este es el tercero de los artírnlos publicados por el periodista y nai1egante norteamericano Gilbert Say­
ward en la gran revista "Motor Boating", acerca de su segundo viaje a Cuba, en el que dió la vuelta 

a la isla a bordo de su queche "Starlight''. 

M ENTRAS pasaban los días, 
paseábamos por el Prado, 
el bello paseo arbolado que 
conduce desde el centro de 

La Habana hasta el puerto, visi-
tábamos las tiendas de la calle de 
Obispo, esquivábamos los tranvías 
y los ómnibus sobrecargados que 
se lanzan a la carga por las es­
trechas callejas que hacen tan 
pintoresca a La Habana antigua. 
Esas viejas calles no tienen ace­
ras, sino apenas estrechos conte­
nes colocados originalmente para 
proteger a las casas de los . ca­
rruajes. Nuestro español mejoraba 
por días, y cada día nos enterá­
bamos de nuevas cosas interesan­
tes de la antigua ciudad. Aunque 
La Habana da la impresión de una 
ciudad de edificios de blancura 
resplandeciente y de pavimentos 
de mármol pulido, en realidad no 
hay blanco puro en ningún sitio 
de la ciudad. Hace muchos años 
descubrieron los concejales que, 
bajo el brillo del sol tropical, la 
pintura o la piedra blancas esta­
ban estropeándole la vista a la 
población de La Habana, y vota-

-
ron una resolución prohibiendo su 
uso. 

La verdadera manera de ver una 
ciudad extraña es a pie, en tran­
VÍil. o en ómnibus. El transporte 
es muy barato en Cuba. Por un 
níquel puede usted recorrer toda 
la ciudad en tranvía. Y con los 
níqueles se pueden comprar otras 
muchas cosas. Los cigarrillos va­
len cinco centavos, y lo mismo los 
cerillos malolientes. El café, he­
cho a la manera continental, una 
parte de café por diez de leche ca­
liente, es realmente delicioso. Y 
una comida al estilo cubano, en 
cualquier pequeño restaurante, es 
co.sa que no tiene par en casa. En 
El Templete, un modesto café y 
bar, el menú ordinario permite es­
coger entre ochenta y un platos 
separados, todos a precios modes­
tos. Entre ellos "Huevos a la ma­
lagueña", un sabroso plato de hue­
vos; "Cangrejos enchilados", can­
grejos moros servidos fríos; "Se­
sos con mantequilla" y, desde lue­
go, el famoso "Potaje de frijoles 
negros". Resulta difícil comer en 
el barco con una ciudad llena de 

platos tentadores a dos minutos 
del muelle. 

Antes de ir a Cuba yo había 
creído siempre que la lotería na­
cional era una cosa buena. Pen­
saba que las gentes compraban 
de todos modos billetes de las lo­
terías extranjeras y que después 
de todo era mejor gastar ese di­
nero en casa. Pero después de ha­
ber visto a los vendedores de bi­
lletes de lotería en Cuba, soy de 
opinión muy diferente. En todo el 
país, en to¡¡as las ciudades y en 
los cafés de todas las esquinas hay 
grntes vendiendo billetes para la 
docena y pico de loterías que se 
están siempre jugando en Cuba. 
Día y noche cantan los números 
con voz monótona. Si está usted 
comiendo, se le acercan a la mesa 
y le exhortan a comprar, entre 
dos bocados. Cuando se pasea por 
la ciudad en automóvil le asalta, 
a cada parada en las esquinas o 
·ante las luces del tránsito, una 
colección variada de vendedores. 
Hasta en la barbería, cuando le 
quitan a uno la to"l.lla caliente de 
la cara, se mira y se encuentra, 

Fritz LINDNER, jefe d e la sección "Ya­
tes y Pesca" de CARTELES, co·• ,u. pa­
dre , Alejandro LiNDNl:R, en ra11" 1/lan-

co /Caba 'asJ. 

El extremo uu;1dental de la isla de 
Cuba. mostrando los numerosos l1Jgares 
at1<'ctivos que pued.:n ser interesantes 

a los yatistas . 

no al barbero, sino una mano os­
cura y sucia agarrando una hoja 
de billete. Los cubanos toman 
esto como la mayor parte de las 
cosas desagradables : encogiéndose 
de hombros. La lotería ha llegado­ª ser una institución allí. Un de­
talle interesante es que la lotería 
principal tiene veinte y dos mil 
números y que, según nuestro 
amigo el señor Lindner, cada nú­
mero tiene un nombre diferente 
por el cual es popularmente co­
nocido. 

* Los choferes de alquiler de La 
Habana son gentes tan poco es­
crupulosas como sus hermanos de 
New York o de cualquier otra gran 
ciudad, sólo que en La Habana los 
a.utos no llevan contadores para 
dominar su imaginación viva. La 
Habana está dividida en zonas; 1~ 
primera, que incluye el casco de 
la ciudad, cuesta veinte centavos. 
Cada zona exterior vale veinte 
centavos más. Sin embargo, este 
excelente sistema tropieza con la 
dificultad de que los choferes pa­
recen ser los únicos que conocen 
los límites de cada zona. Lo me­
jor es ajustar todos los detalles 
del viaje antes de poner el ple en 
el automóvil. Los choferes están 
acostumbrados a eso. Los autos pe­
queños son más baratos que los 
grandes carros abiertos de fanta­
sía que se dedican al transporte 
de los turistas. 

El Starlight se estuvo dos se­
manas en la bahía de La Habana, 
recogiendo clacas, mientras la tri~ 
pulación recorría 19. ciudad reco­
giendo informes. El único hombre 
que vende cartas marinas está en 
Obispo, 75, y su existencia es com­
pleta. 

Pronto terminamos el aproví. 
sionamiento para el viaje y que­
damos listos para salir hacia Ca­
bañas, nuestro primer puerto de 
escala, pero nos faltaba una cosa. 
Teníamos que obtener un pase que 
da ahora el Gobierno a los yates 
extranjeros, permitiéndoles nave­
gar por treinta días en aguas cu­
banas. Ese permiso le autoriza a 
uno a 'pescar cuando le dé la 
gana y, lo que es más importan­
te, se puede entrar con él en cual­
quier bahía o puerto de Cuba sin 
pagar practicaje, a menos que lo 
pida uno expresamente, y sin pa­
gar ningún derecho de puerto. 
Expirados los treinta días es po­
sible renovar el permiso ante el 
capitán del Puerto de la cludaq· 
en que uno se encuentre, y as1 
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sucesivamente durante todo eí 
tiempo que uno quiera estar en 
Cuba. Esos permisos los da gratis 
el capitán del Puerto de La Ha­
bana al recibir una carta de la 
Comisión del Turismo. Nosotros 
conseguimos el nuestro sin demora. 

Los alisios del este estaban co­
menzando a rizar el agua oscura 
de la bahía una tibia mañana de 
marzo cuando levé el ancla con 
el viejo cabrestante. Pronto co­
menzó la mesana a sacudir el pol­
vr., de sus pliegues mientras subía 
hasta lo alto del mástil. Con el 
áncora a bordo, escurriendo fan­
go, la mayor estirada a lo largo 
de los sesenta pies del mástil y 
!os foques sueltos, echámos a an­
dar al fin con una mano extraña 
pero práctica en el timón, la de 
Alejandro Lindner, de Cayo Blan­
co, en Cabañas, nuestro huésped 
del año pasado, y en cuya isla 
proyectábamos pasar unos cuan­
tos días antes de continuar nues-
tro viaje . · 

Una vez fuera de la bahía, la 
brisa de las diez de la mañana 
vino a sepultarse en nuestras lo­
nas y nos hizo mejorar la marcha 
en las aguas amatista del golfo. 

Ibamos en busca de aventuras 
en un país extraño y amistoso. 

* Viento en popa bajo una brisa 
fresca del este, el Starlight salió 
de la costa habanera, quemada 
por el sol, hacia las quinientas 
brazas de líquido azul con rumbo 
a Cabañas, puerto que está a 
unas cuarenta millas de distancia. 
Nuestra estancia en la capital cu­
bana había sido larga y aunque 
creíamos haber disfrutado plena­
mente cada minuto pasado en ella, 
tanto la tripulación como el barco 
estábamos ansiosos de nuevas ba­
hías y . de paisajes frescos. · Pero 
La Habana había dejado su huella 
en nosotros en más de una forma. 
La mayor parte de la mañana, 
mientras Alejandro Lindner, nues­
tro piloto temporal, se ocupaba del 
timón, la tripulación fregó la ba­
sura de la ancha cubierta del que­
che, raspó las pinturas y limpió 
los barnices. 

A medida que dejábamos el Mo­
rro por la popa, nos encontrába­
mos con los barrios de residencias 
de La Habana, los suburbios de 
Marianao, Miramar y Jaimanitas. 
Anchas playas blancas, el Habana 
y el Miramar Yacht Clubs, los lu­
gares donde la ciudad juega. Lue­
go comenzaron a diseminarse las 
casas y las altas palmas reales 
fueron reemplazadas por los ca­
ñaverales. Por primera vez sentía­
mos que estábamos realmente en 
Cuba, que navegábamos por los 
trópicos, al sur de la línea de 
Cáncer. 

El capitán estaba preparando 
una bandeja de sandwiches en la 
cc,cina, y acabábamos de echar 
nuestra pita con su tarporeno de 
plumas por una banda cuando al­
canzamos a una goleta pesquera 
cubana, de buen tamaño, que se 
movía bajo una inmensa superfi­
cie de lona. 

-¿A dónde van ustedes?-les 
gritamos, mientras el Starlight 
les cruzaba por babor. 

-¡A Cabañas! - fué la res-
puesta. _ . 

El señor Lindner explico que la 
mayor parte de los pesqueros i_ban 
a Cabañas en busca de sardmas 
antes de dar la vuelta al extremo 
occidental de Cuba para irse a 
los bancos de pescas de Yucatán . 
En varias ocasiones anteriores ha: 
biamos tratado de- regatear con 
estas goletas, pero aunque "Sta_!"­
light" es ligero para su tamano 
na es ninguna maravilla volado­
ra y la facilidad con que dejába­
mos siempre a popa a estos gran-­
des veleros me proporcionaba un 
grato sentimiento de orgullo . .. 

De eso no podían tener culpa las 
lineas de los barcos pesqueros por'­
que éstos eran · muy parecidos a 
los de Gloucester. Además tenían 
trapo suficiente para figurar en 
la clase de los diez nudos, con 
tres foques, velas y escandalosas. 
Decidí ir a bordo de ese barc'.J 
posteriormente en Cabañas a ver 
qué es lo que le detenía. 

Más tarde pasamos la estrecha 
entrada de la bahía del Mariel, 
pero como habíamos visitado ese 
puerto en nuestro viaje anterior a 
Cuba, al mismo tiempo que la 
Academia Naval Cubana instala­
da en lo alto de la Mesa del Ma­
riel, sobre la amplia bahía, mr,n­
tuvimos nnestro rumbo al oeste, 
en demanda de Cabañas. 

Pronto se abrió la boca de la 
bahía entre dos colinas y como 
el viento había · refrescado consi­
derablemente, cogí unos rizos al 
velamen. Justamente a la entra­
da la bahía de Cabañas se divide 
en dos grandes lenguas, separa­
das por una punta rocosa que tie­
ne en su extremo un viejo fuert~ 
español dominando el acceso des­
de el mar. Como el agua es pro­
funda en casi todas las bahías cu­
banas, casi de orilla a orilla, pu­
-Simos proa inmediatamente hacia 
el fondeadero particular del se­
ñor Lindneí:, a sotavento de Ca­
yo Blanco, arriando el ancla en 
tres brazas, a corta distancia de 
la puerta de la casa. 

Luego, c o m i e n d o "Starlight 
Specials" en el puente, viendo có­
mo la luna tropical ascendía len -
ta.mente desde detrás de las coli­
nas convirtiendo en siluetas d~ 
plata las sombras negras de las 
palmas reales, · discutimos nuestra 
navegación, conviniendo todos en 
que había sido de primera clase. 
Desgraciadamente, la mayor par­
te de los yatistas que disponemos 
de un motor auxiliar, yo entre 
ellos, muy raras veces hacemos 
largos viajes sin utilizarlo una o 
dos veces. El motor ayuda a le­
var el ancla y con frecuencia a 
sacar el barco de las bahías. Lue -
go, al final del viaje, es general­
mente el motor el que mete el 
barco en puerto y el que le lleva 
hasta el fondeadero. 

No hay duda de que el motor es 
muy útil, pero la tarde que pue­
do llevar al "Starlight" hasta el 
fondeadero y colocar la vieja án­
cora fangosa sobre el costado sin 
haberme visto obligado a echar a 
andar ni una sola vez mi fiel mo­
tor, ese día me parece que puedo 
decir que he navegado a la vela . 

Cabañas es un punto ideal pa­
ra los veleros de poco calado, de 
manera que inmediatamente pre­
paramo~ nuestro bote con su ve­
la y su foque . Nunca he visto una 
ba,hía con tantos lugares intere­
santes que explorar. Una tarde 
navegamos millas enteras por una 

• 
Cayo Blanco y par­
te d e lv. flota de 
barco.e de recreo 
que es propiedad 

de los Lindner . 
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estrecha corriente bordeada de 
mangle que se abrió de pronto en 
una inmensa laguna donde po­
drían estar fondeados cientos de 
barcos sin que nadie pudiera des­
cubrirlos. El señor Lindner nos 
habló de la divertida búsqueda de 
un tesoro en aquellos alrededores. 
Un "prospector", con un aparato 
inventado por él para descubrir 
el oro, bogó por casualidad río 
arriba hasta descubrir la laguna, 
hace varios años. A la mitad del 
camino su aparato indic¡:i.dor del 
oro comenzó a funcionar por pri­
mera vez, indicando hacia abajo, 
donde había veinte pies de agua. 
El dragado posterior del fango 
descubrió la existencia de un ob­
Jeto duro y pesado. Todo lo cual 
acabó de entusiasmar al buscador 
de oro. Sin duda algún barco pi­
rata que subía por la corriente en 
demanda de su escondite de la la­
guna había tirado el cofre del te­
soro allí. Se corrió la voz de que 
habían encontrado una enorme 
cantidad de oro en Cabañas. El 
Gobierno se olió el asunto y sin 
reparar en gastos llevó hasta allí 
barcas, dragas y buzos, mientras 
la mitad de la población de la 
provincia presenciaba el inicio de 
las operaciones. 

Bien. El objeto pesado, dice la 
historia, era un · lingote de · hie­
rro, y, maravilla de las maravillas, 
las dragas sacaron un puñado de 
polvo de oro. Pero por mucho que 
dragaron no hubo manera de que 
saliera ni un grano más. A pesar 
de eso Cuba sigue siendo un lu­
gar favorito para descubrir teso­
ros, y posteriormente tuvimos 
oportunidad de verlo en serio. 

Estábamos sentados una noche 
en cubierta, después de comer, 
cuando nos sorprendió el oír una 
voz que nos gritaba en inglés: 

-Hello, how about a tow! . 
Me quedé tan sorprendido que 

estuve un minuto sin contestar. 
No se me ocurría quién podía gri­
tarnos en nuestro propio idioma 
en aquel lugar tan alejado. Por 
fin le contesté : 

-¡En seguida! ¡Allá vamos! 
El bote estaba en el agua y tar­

dé apenas un minuto en echar 
a andar el motor y lanzarme en 
la obscuridad hacia una débil lu­
cecilla que parpadeaba sobre las 
aguas a cierta distancia. Al acer­
carme descubrí la silueta de una 
lancha grande con la vela flácida•. 
Había cuatro hombres sentados 
en ella. 

-¿Qué les pasa?-pregunté al 
atracar al costado-. ¿No hay 
viento? · 

La sucia !interne que iluminaba 
el interior de la lancha y los ros.­
tras de los ocupantes no descu­
bría quién podía ser el que me 
había hablado en inglés. Todos 
eran trigueños y de aspecto es­
pañol. 

-Hemos. bajado al puerto-dijo .· 
uno de ellos en inglés-y al vol­
ver al "Julita" se nos fue el vien­
to. ¿Quiere usted darnos remo! 
que? 

Resultó que el muchacho con 
qui~n hablaba se llamaba Mingo 
Hernández, americano nativo de 

· Bayonne (New Jersey). Su tío era 
el capitán de la goleta "Julita", la 
misma que habíamos pasado du­
rante nuestro viaje desde La Ha­
bana. No.me costó mucho trabajo 
aceptar la invitación de Mingo pa­
ra que fuera a almorzar con ellos 
al otro día. 

Nadie come más ni mejor que 
el marinero o el pescador cubanos. 
El capitán y yo nos sentamos en 
la cubierta, a la sombra de una 
lona y devoramos gr¡:i.ndes canti­
dades de arroz amárillo, pollo, 
carne de puerco, plátanos fritos, 
potaje de frijoles negros, todo ello 
rociad.o con vino de Cuba. ¡ Fué 
algo serio! Después del almuerzo, 
si es que se puede llamar almuer­
zo a ese banquete, Mingo nos en­
señó el barco. 

La "Julita" desplazaba 140 to­
neladas, y tenía 95 pies de eslora 
con un calado de unos trece pies. 
Se tardó seis meses en construir­
lo en 1920 y lleva muy bien sus 
años. De hecho tengo la certeza 
de que no he estado jamás en 
ningún barco de trabajo que es­
tuviera en orden tan perfecto y 
tan bien mantenido. Las cubiertas 
eran de pino americano, una ma­
dera muy popular entre los ma­
rinos de Cuba, y la quilla y las 
cuadernas eran de una madera 
dura de -Cuba llamada sabicú. 

Yo hice un montón de pregun­
tas y Mingo les encontró respues­
ta a todas. La flota pesquera de 
Cuba se componía de unas ochen­
ta goletas como aquélla, propiedad 
en su mayor parte de una o dos 
compañías. Estos barcos salían de 
La Habana con doce tripulantes . 
más el capitán, y se les pagaba 
en proporción al pescado que co­
gían. El último viaje, bastante 
malo, que duró tres meses, le de­
jó a cada uno de los tripulantes 
del "Julita" $28.000, $20.00 a los 
dos grumetes y bastante más al 
capitán. 

Los barcos se detienen primero • 
en Cabañas para pescar carnada, 
embarcando unas mil libras de 
sardinas que salan en una gran 
caja sobre la cubierta. En eso 
tardan una semana o más. Lue­
go, cuando viene el viento, sa­
len por la estrecha boca de la 
bahía y hacen rumbo hacia el 
cabo San Antonio, extremo occi­
dental de Cuba, desde donde 
arrumban en demanda de Yu­
catán. 

* ( En el próximo número publi-
carenw8 el cuarto de los artícu­
los de Gilbert Sayward). 

CARTE,f.ES 



SÍNTESIS HISTÓRICA DE LA 
Í CU A U:::) 

Por ROIG DE· LEUCHSENRING 

M
UCHO y muy justamente 
se ha clamado y clama en 
nuestros días republica­
nos contra la pérdida de 
la tierra y la economía 

nacionales y la absorción de una 
y otra por particulares y empre­
sas extranjeros. principalmente 
norteamericanos. 

ingenio~, la de los ferrocarriles 
que transportan los frutos a lo., 
diferentes puertos donde deben 
se.r embarcados; la del comercio 
de exportación e importación, la 
de multitud de industrias meno­
res, la de las ocupaciones todas 
representadas por los trabajos 
agrícolas y mecánicos, los alma­
cenes de depósitos, los muelles, 
las lanchas, los estibadores, los 
comerciantes, los banqueros, los 
corredores, los dependientes, los 

- Pero son muy pocos los que han 
tenido la curiosidad y la pacien­
eia de ahondar en los orígenes y 
alcance de lo que constituye la 
dolorosa reJ.lidad económica cu­
bana. 

Ahora que, ante la perspectiva 
ofrecida al pueblo en general y 
a los partidos y agrupaciones po­
líticos en particular, por la, al pa­
recer, próxima celebración de una 
Asamblea Constituyente libre y 
soberana, en la que se planteen, 
discutan y procuren resolverse los 
más vitales problemas que Cuba 
confronta, en busca de un futu­
ro mejor, nos ha parecido opor­
tuno y útil presentar en estas , 
páginas históricas un rápido bos­
quejo evolutivo del referido pro­
ceso de desintegración económica 
nacional. 

. propietarios de fincas, las tien­
das y establecimientos de todas 
clases . .. dependen directamente 
del mercado de los Estados Uni­
dos, a donde se dirige el 94 por 
ciento de los productos cubanos. 
El restante 6 por ciento, _ de que 
España consume la mayor parte, 
se distribuye en los demás países. 

· ¿ Cuándo y cómo empieza éste 
en nuestra isla? 

En ese período interesantísimo 
de nuestra historia (1878-1895), 
comprendido entre la Paz del 
Zanjón y la revolución iniciada 
y organizada por Martí y el Par­
tido Revolucionario Cubano, ocu­
r rió en nuestra tierra, entre otros 
hechos de significación y trascen - · 
dencia extraordinarias para la 
suerte futura de la isla, el des­
plazamiento de España por los 
Estados Unidos como metrópoli 
comercial de Cuba, debido ello no · 
sólo a las circunstancias fatales 

. de nuestra situación geográfica,ve­
-cindad al territorio de la Unión 
y riqueza de nuestro suelo, al ex­
;parisionismo económico de Norte­
.américa, ya en marcha en aque­
llos tiempos, y a los propósitos 
,desde 1805 manifestados · por el , 
Estado norteamerieano, de poseer 
la isla, sino también, a los erro­
res y torpezas de los Gobiernos 
españoles. 

Por esas diversas causas seña­
~adas, el mercado de España ha­
bía ido poco a poco desaparecien­
do para Cuba, así como también , 
los de otras naciones europeas, 
sustituídos por el de los Estados 
Unidos, como el único de la isla. 

En un notabilísimo informe del 
cónsul general de los Estados 
Unidos de América en La Haba­
na, Mr. R. O. Williams, fechado 
en 28 de diciembre de 1886; que 
cita J . I . Rodríguez en su obra 
Anexión de Cuba, después de ex­
poner la situación económica ge­
neral de la isla a lo que al azú­
car se refería, en relación con la 
producción de azúcar de remola­
cha de los países europeos, llega -
ba a estas conclusiones : 1.-Que 
excepto un pequeño mercado en 
la Península, Cuba tenía cerrados 
todos los mercados europeos para 
su azúcar, habiendo dejado de 
consumirla por completo Inglate­
rra, Francia, Alemania, Austria, 
Hungría, Italia, Rusia, Bélgica, 
Holanda, Dinamarca, Suecia y 
Noruega, según lo probaba con 
abundantes estadísticas. 2.-Que, 
prácticamente, la isla depende 
por completo del mercado de los 
Estados Unidos ¡;>ara vender su · 
producción de azucar de caña. Y 

. también que la existencia de los 

CAnTEL.ES . 

Según el propio Mr. William, es­
te estado de cosas era debido a 
que en Cuba "la azúcar es la ba­
se principal económica de todos 
los intereses enumerados". Se de­
bía, también, según hemos anticr­
pado, a la torpeza y ceguera del 
(}obierno español y al proceso 
lento de absorción de la isla por 
los intereses norteamericanos. 

Leland H. Jenks, en su libro 
Our Cuban Colony, dedica uno de 
sus capítulos a estudiar las rela­
ciones comerciales cubanonorte­
americanas, y sintetiza este pro­
ceso de absorción económica en 
el siguiente párrafo del United 
States Consular Re'f)Ort, de 1881: 
"Comercialmente Cuba se bacon• 
vertido en una dependencia de 
los Estados Unidos, aunque polí­
ticamente continúa dependiendo 
de España". 

Durante la administración del 
Presidente Harrison, el Con~reso 
de los Estados Unidos aprobo, en 
1890, la "tarifa proteccionista" de , 
McKinley, protectora de los pro­
ductos y manufacturas norteame­
ricanos contra los competidores 
extranjeros, pero, por la enmien­
da -del senador N. W. Aldrich, se 
autorizó al Presidente para con­
certar "tratados de .reciprocidad". 
con otros países. A~uella situa­
ción y el bill de McKmley produ­
jeron el llamado movimiento eco­
nómico, tendiente a lograr fácil 
acceso al mercado americano del 
azúcar cubano, mediante el opor­
tuno tratado de comercio. 

Después de graves dificultades 
de coordinación, por el antago­
nismo de los diversos elementos 
políticos y comerciales de la isla, 
españoles y cubanos conserva­
dores se pusieron de acuerdo pa­
ra realizar esa campaña, haciendo 
público el 22 de julio de 1891 el 
famoso documento conocido por 
el Manifiesto Económico, del Co-

. Central de Propaganda. Eco­
a, que fué publicado en El 
de esta capital, durante los 

· 25, 26 y 28 del referido mes 
y año ; manifiesto en que se pin­
taba la situación económica de­
sastrosa de Cuba en todos los ór­
denes y se sugerían los remedios; 
pero, como siempre en Cuba du­
rante la época colonial, dichos 

,manifiesto y campaña sólo me­
recieron de los gobernantes espa­
ñoles burla, indiferencia, despre­
cio y ataques a sus autores y di­
rectores. Gracias a esa campaña, 
sin embargo, se logró el arreglo 
comercial entre los Estados Uni­
dos y España de 31 de julio de 
1891, que estuvo vigente hasta l<? 

de agosto de 1894 en que al su- · 
bir · a la presidencia Grover Cle­
veland fue derogado el bill de Mc­
Kinley; y con él la enmienda Al­
drich favorable a los azúcares cu­
banos. 

Sobrevino entonces en Cuba­
como consecuen¡::ia de este nue­
vo trato comercial, o mejor di­
cho, maltrato comercial~aguda 
crisis que en 1895 se agravó ex­
traordinariamente con la baja 
del azúcar, cotizada ese año en 
Londres a dos centavos la libra, 
el más bajo precio del siglo. Según 
certeramente afirma José I. Ro­
dríguez, en su mencionada obra, 
"se vió entonces con claridad que 
el bienestar de Cuba dependía de 
la voluntad de los Estados Uni­
dos de América". Cuba había pa­
sado definitivamente a convertir­
se en colonia comercial nortea- . 
mericana. En manos de los go­
bernantes de la Unión éstaba 
ahora, de modo exclusivo, el 
adueñarse del poderío político . 
que aun conservaba España sobre 
la isla, en el momento y en la 
forma que a los intereses de . los 
Estados Unidos conviniesen. 

Resulta muy difícil presentar 
un estado comparativo, año por 
año, de 1878 a 1895, del comer­
cio de Cuba con los Estados Uni­
dos y con España, pues si bien 
las estadísticas norteamericanas 
están al alcance de todos, en cam­
bio, las españolas no se llevaban 
con regularidad y método y sólo 
pueden encontrarse datos aisla­
dos e incompletos, después de 
larga búsqueda en nuestros ar­
chivos y bibliotecas públicos y en 
los boletines de la Camara de Co­
mercio de La Habana. 

Presentaremos, pues, el fruto de. 
nuestras investigaciones persona­
les sobre el particular. En 1882, 
España compra a Cuba 23.532.000 
pesetas, contra $70.450.652 a que 
ascienden las compras hechas 
por los Estados Unidos. En 1892, 
exporta Cuba a España 49.587.000 
pesetas, y en ese mismo año ex­
porta a Estados Unidos 77.931.671 
dólares. Todas estas cifras las 
hemos tomado del Boletín de la 
Cámara de Comercio de La Ha­
bana, de 1895. 

Tenemos, por último, que en 
1894, el año anterior al estallido 
de nuestra última revolución 

• emancipadora, y según el Direc­
torio y Guía Comercial de Cuba, 
publicado en Nueva York en 
1899, Cuba importa de España 
$30.620.210 en dólares y de los 
Estados Unidos, en dólares tam­
bién, $32.948,200. Pero si ya en 
estas cifras se ve la merma que 
España empieza a sufrir como . 
mercado de Cuba y los primeros 
pasos que dan los Estados Uni­
dos para suplantarla, la trans­
formación radicalísima se ha rea­
lizado por completo en lo que se 
refiere al desalojo de . España 
como metrópoli comercial de Cu­
ba y su sustitución por los Esta­
dos Unidos, al extremo de depen­
der por completo la isla de Nor­
teamérica, como el exclusivo mer­
cado para sus productos. En ese 
año de 1894 Cuba exporta a Es­
paña en dólares $8.381.661, contra 
$93.410.411, que vende a los Esta­
dos Unidos. Absoluta y totalmen­
te Cuba es, al estallar la revo­
lución de 1895, como dijimos an­
tes, colonia comercial de Norte.: 
américa. · 

En estas condiciones políticas y 
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económicas estalló nuestra revo­
lución emancipadora. Marti, or­
ganizador y orlen tador de esa . 
contienda armada por romper el 
yugo que nos esclavizaba a la 
monarquía española, con visión de 
estadista genial, comprendió lo 
singular y trascendente de esa 
lucha en la que los cubanos sólo 
podían arrebatar a España lo qué 
ésta en realidad poseía en Cuba­
la soberanía política-necesitán­
dose impedir, según quiso reali­
·zarlo Martí y aparece claramente 
demostrado en todos sus traba­
jos y labores revolucionarios, que 
la preponderancia comercial gue 
ya lo~ Estados Unidos ejerc1an 
sobre Cuba se transformara en 
completa absorción económica, Y.­
el Estado cubano naciese, por 
tanto, sin verdaderas y cabales 
libertad y soberanía políticas. La 
muerte de Martí y la ausencia de 
cubanos que continuaran y ulti­
maran su obra, y la intransigen­
cia y torpeza de los gobernantes 
españoles, aferrados únicamente 
en los problemas de Cuba a la 
máxima que constituyó su pro­
grama y su bandera, del sacrifi­
cio de la última peseta y del úl­
timo hombre antes que entrar 
en arreglo con los revoluciona­
rios, facilitaron ampliamente el 
desarrollo de la absorción econó­
mica de Cuba por los Estados 
Unidos, iniciada, como ya hemos 
visto, de 1878 a 1895. 

Cuando en 1 Q de enero de 1899 
los Estados Unidos ocuparon la. 
isla de Cuba, como consecuencia. 
de la victoria bélica sobre Espa~ 
ña y de la concertación del Tra­
tado de paz de 10 de diciembre 
del año anterior, aquéllos sólo 
dominaban, según expusimos, el 
mercado cubano en general y es­
pecialmente el mercado azuca­
rero. 

Pero en esa fecha, si eran due­
ños ya del mercado cubano, no 
poseían intereses considerable3 
de Cuba, excepto algunas muy 
valiosas concesiones en la indus­
tria minera. Los ferrocarriles eran 
de propiedad inglesa, y otras mu­
chas empresas, españolas; no 
existiendo ningún banco america­
no. En 1896, el secretario de Es­
tado de Norteamérica, Richard 
Olney, en su informe anual, hizo 
ascender el montante aproximado 
de las inversiones norteamerica­
nas en la isla a $50.000.000. En la 
industria azucarera era dificil 
precisar la nacionalidad de los 
dueños de los ingenios, pues, como 
sostiene Jenks, "entre cubanos 
que habían buscado la protección 
de la ciudadanía norteamericana 
antes de la revolución, y norte­
americanos que residieron en Cu­
ba después de la guerra y esti­
mularon la americanización de la 
isla, la nacionalidad era algo que 
interesaba menos que el espíri­
tu de empresa que todos com­
partían en diversos grados". Y en 
cuanto al tabaco, sólo en Pinar 
del Río habían sido adquiridas 
muy pocas vegas por negociantes 
norteamericanos, aunque sí eran 
intensas en esta rama de la pro­
ducción cubana las relaciones 
mercantiles, pues la gran mayo­
ría de este producto era vendido 
en los Estados Unidos. 

En un próximo artículo expon­
dremos c ó m o, inmediatamente 
después de ocupada la isla por los 
Estados Unidos, se inició la ad .. 
quisición de tierras y fomento de 
industrias y comercios por ca­
pitalistas y negociantes nortea­
mericanos, y daremos a conocer, 
también, para que sirvan de 
ejemplo y enseñanza a la gene­
ración actual, los nobles y aisla­
dos empeños de algunos cubanos 
en los primeros días de la Repú­
blica, _por poner coto a la ena­
j enacion, entonces iniciada, de la 
tierra y de la economía nacio­
nales. 



TURISTAS DE LA HABANA 
Por Enrique P DE CJSNEROS 

• que encierra para el que T
URISTA! Vocablo mágico 

j lo oye el misterio de la 
noche, de las lejanas la­
titudes, de los paquebo­

tes, cascos coloniales y olores ex-
traños. 

¡Turistas! ¡ Son todos los mis­
mos! ¡Son siempre iguales! Los 
años no los envejecen. Son los 
que vinieron a Cuba cuando los 
capitanes generales, los que vie -
ron la independencia desde los 
balcones del hotel Inglaterra y sa­
caron películas de la toma de 
Atarés. ¡ Poco importa de dónde 
procedan : New York, Londres o 
París! ¡O como se llamen: Smith, 
Brown o Durand! Su título "tu­
rista" es su única identificación. 

Desembarcarán siempre en un 
amanecer cálido, llevando el pan­
talón de franela rayado, la ca­
misa multicolor, el casco colonial, 
los espejuelos ahumados y la cá­
mara fotográfica en bandolera. 
· Al pisar tierra criolla harán los 
mismos gestos, pronunciarán las 
mismas palabras, tendrán las 
mismas alegrías o los mismos 
desengaños. No recordarán si es 
La Habana o Nassau que visitan. 
¡Qué importa! El guía se lo di­
rá más tarde con voz monótona 
y nasal. 

Irán · por legiones o los monta­
rán como animales de carga en 
automóviles también iguales. ¡ Seis 
por seis! ¡Es que forman un ver­
dadero ejército los turistas: tie­
nen todos el mismo tipo, color, 
equipo y disciplina! En dos horas 
conocerán el Morro con todas sus 
anécdotas, la Catedral, el Capi­
tolio, el daiquirí cuyo espíritu 
embriaga, las maracas, las casta­
ñuelas y el último son de moda. 

Todos se extrañarán de que no 
bailemos rumba por las calle,,, 
usemos paños, fumen tabacos 
nuestras mujeres y sean aun es­
clavos los negros. 

Preguntarán ingenuidades y 

harán comparaciones con las co­
sas de sus tierras. 

Comprarán cigarros nacionales, 
las coloridas postales que todo 
turista que se respeta envía a sus 
amistades. Escribirán las mismas 
frases: "Un recuerdo desde La 
Habana", "No los olvidamos", 
"Hasta pronto" u otras banali­
dades. 

Las máquinas seguirán rodan­
do en el atardecer. El calor o tal 
vez el ron tendrá embriagadas a 
las mujeres. Sus rubias cabezas 
encrespadas y adornadas con pa­
ñuelos vivos, se reclinarán, sen­
suales, sobre los hombros de sus 
acompañantes. Todos, sin pudor 
alguno, cantarán a grito pelado 
las canciones de moda en sus páí­
ses y también las que oyeron en 
algún lejano puerto que no logran 
recordar. 

El guía, estático en su asiento, 
seguirá indicando las plazas, mo­
numentos, calles o rarezas. 

Los niños callejeros continua­
rán gritándoles los " ¡Míster: one 
cent!" y los pepillos extasiándo­
se sobre las curvas de alguna tu­
rista pecosa que no comprenderá• 
sus miradas. 

Ya cansada, exhausta, la larga 
caravana, cargada de ron, taba­
cos, perfumes y maracas, quema­
da por el sol de un día, regresará 
a su único hogar : el barco. 

Tres pitazos. El zumbido de las 
hélices. El humo que se escapa 
de las chimeneas. Los pañuelos 
que se agitan al soplo de la brisa 
siempre alegre. 

Los turistas, acostados en las 
sillas de extensión, fumando ci­
garrillos rubios y sorbiendo el 
consabido high-ball verán con el 
último rayo de nuestro sol tropi­
cal, esfumarse en la lontananza 
las cúpulas de la ciudad. 

¿ Dónde estuvieron? ?Dónde 
irán? ¡ Qué importa! El gma se lo 
dirá mañana .. . 

MISCELÁNEA 
• En alguna oportunidad nos 
hemos ocupado de la extracción 
de oro de las aguas del mar. Una 
empresa de Ca:rolina del Norte 
que extrae bromo del Atlántico-­
en proporción de unas 600.000 
toneladas por cada milla cúbica 
de agua extraída-ha encontra­
do también en él pequeñas can­
tidades de oro y otros metales. 

En una reciente reunión de la 
Sociedad Química Norteamerica­
na, uno de los ingenieros presen­
tó partículas de oro y plata pu-· 
ros que habían sido halladas en 
los extractores de agua de aque­
lla empresa. Un litro de agua de 
mar sólo contiene una treinta 
milésima parte de oro de lo que 
contiene bromo, y aquél tiene 
que ser obtenido mediante un 
delicado proceso que cuesta diez 
veces el valor actual del oro en 
el mercado. 

Pero la cuestión · es que puede 
extraerse oro del mar. Puede au­
mentar el valor del oro, o dis­
minuir el costo de su extracción 
del agua, y entonces resultar 
ventajoso hacerlo. El ingeniero 

Tesoros de una Salud perfeda 
Adquiéraliis Tomando 

NERVO-FORZ~, ; 

que presentó esas muestras pre­
dice que dentro de un siglo to­
dos los países estarán explotan­
do en escala comercial el oro 
del océano. 

• Después de un día agotador 
con los pacientes,. el famoso neu­
rólogo, doctor S. Weir Mitchell, 
se había retirado a descansar. Fué 
despertado por una insístente lla­
mada del timbre de la calle, y en 
la puerta encontró a una niñita, 
vestida con escasas ropas y evi­
dentemente muy afligida. "Mi 
mamá está muy enferma, señor 
-dijo-. Por favor, venga a 
verla". 

MOSCAS, MOSQUITOS, 
HORMIGAS, CUCARACHAS, 
CHINCH~S, ETC. ~ 

La noche era fría, y el viento 
salpicaba todo de nieve. El doc­
tor Mitchell estaba muy cansa­
do, discutió con la criatura, pero 
algo en la forma en que hablaba 
la pequeña emisaria le hizo ce­
der. Se vistió y la siguió. 

Encontrando a la madre muy 
enferma, aon pulmonía, el mé­
cl.ico tomó la.s medidas necesa-

Porque su incomparable 
fineza permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo ~ada 
día más encantador... más 
sugestivo! 

LABORATORIOS GRAVI 

lOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOl Y El VIENTO 

rías. Luego felicitó a la enferma 
por la inteligencia y la tenacidad 
de su hijita. 

-¡Pero mi hijita murió hace 
un mes!-exclamó débilmente la 
mujer-. En ese armario tengo 
guardados sus zapatos y su chal. 

El doctor Mitchell, asombrado, 
abrió la puerta del armario y vió 
las mismas ropas que poco an­
tes había visto en la niñita que 
le había despertado. Estaban ti­
bias, y no podían haber sido re­
cién usadas en esa noche inver­
nal. (De George K. Cherie, en 
"Dark Trails, Adventures of a Na­
turalist") . 

• Entre muchas razas primitivas 
es considerado un crimen cubrir 
el rostro de una persona mien-

Al.arca 
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tras está durmiendo Se cree que 
el alma de la persona deja el 
cuerpo mientras ella duerme • y 
que morirá si aquélla no vuelve, 

Y cubriendo el rostro del dur­
miente, su alma se confunde y 
no puede encontrar el cuerpo. 
(De "Parade", Londres). 

* El gran escritor norteameri­
cano Sinclair Lewis hace una in­
teresante observación a escrito­
res, periodistas y dactilógrafas. 
"No creo que sea una buena cos­
tumbre-dice-la de sacar de un 
tirón una hoja escrita a medias 
de la máquína. Es un signo de 
mal carácter. Cuando uno escri­
be es su propio duefi.o. Ese des­
pliegue de mal genio significa 
pelearse consigo mismo, y no con 
la máquina ni con el papel como 
algunos rabiosos creen". 

* Una curiosa observación en­
seña que cuando más sardinas . 
hay en una caja, tanto mayor es 
el beneficio del fabricante; en 
efecto, el aceite, a volumen igual, 
cuesta más que las sardinas. 

.· .. .:. ...... -· 



·INSTANTÁN_E_AS 

--------- -~ --~ ' 
BAILE EN LA SOCIEDAD DE EMPLEADOS DE LA ÑUEVA FABRICA DE 
Grupo de conc_urrentes al_ baile ofrecido por la Sociedad de Empleados de 

Fabrica de Hielo en honor de su nuevo Comité de Damas. 

HIELO.­
la Nueva 

·CHILE CONDECORA AL PRESIDENTE LAREDO.-El Presidente rte la Republtca, 
señor LAREDO, recibiendo de manos del ministro de Chile, señor EDWARDS BELLO, 

· la ccndeccración que le ha sido conferida por el Gobierno chileno en prueba de 
la s cordiales relaciones existentes entre ambos países. 

LA MEDICINA C.ASERA.-El distinguido 
T. ROIG disertando en el Club Atenas acerca de las 

medicinales de Cuba y la me<!icina casera. 

La última sNiíon c?>mid..a del Club de Leones d e La Habanq , 
celebrada en el lnglaté~ra. y en l.a que tomó posesión la 
nueva directiva de la '!re.nemérita institución d e los Boy 
Scouts , fué un positivo acontecimiento socia.!. Estas fotos mues­
tran la ¡:;residencia del acto y _ un aspecto parcial de la nutrida 

· concurrencia . 

-- . -----.. --

LA /N,iUGURAC/ON DEL CURSO EN LA ACADEMIA DE LÁ CARCEL.-El ilustre ~; 
poeta nicaragüense Santiago ARGUELLO, director de la Academ-ia de la Cárcel de 
La Habana, leyendo el discurso de inauguraeión del curso ante el secretario de Go­
bernación, setlor GIMENEZ LANIER; el coronel Fulgencio BATISTA, jefe del .E;stado 

Mayor del Ejército: la señora de BATISTA y otras personalidades. 

--· ·LA COLONIA I,VFANTIL DE TISCORNIA .-/nauouración del curso escolar en la 
Colonia Infantil de Tücontia, que patroc_fna la señora Enima CABRERA DE GIMENEZ 

LANI.E;R . 

LA JURA DE LA BANDERA EN LOS ESCOLAPIOS.-Los alumnos del colegio de los 
Padres Escolapios de Gna11abacoo, jurando la bandera en el acto de la apertur11 

del curso . 

r Fotos Fu11castar. 

. J 



-Esta es Nancy WYNNE,- la vcncedcifa1re,a- écm:quistadora 
de Helen Jacobs, que ahora va a los semifinales del torneo 
de Forest Hills , por el campeo1iato de "singles" de los 

Estados Umdos. 

VTRÁ VICTORIA PA: · 
RA MONTAÑEZ.-El bo­
·rinqueño Pedro MON­
TANEZ, que aspira a 
relevar a Henry Arm­
strong de su titulo li­
gero, en fecha muy 
próx;ima, añadió un 
fresco laurel a su im­
presionante "come­
back" , derrotando por 
decisión a Jimmy GAR­
RISON. Monta11ez, fuer­
te pegador y animoso 
en el " ring", es uno de 
los pocos hombres que 
son capaces de inquie­
tar al triple campeón 

Henry. 

• 
SORPRESAS TENISTI­
CAS. - En el mundo 
tenistico. todo ha sido 
s o r p r e s a, menos el 
triunfo rle Donald Bud­
ge y su profesionali­
zación. Rigg.•, núm-~ro 
dos .en el "ranking" 
norteamericano, fué de­
rrotado por el clasifica­
do número 17, Gilbert 
A. Junt, en los cam­
peonatos de Forest Hllls 
y flelen JACOBS, tam­
bién en forest Htlls , es 

· derrotada por la ju­
venil miss Margot 
LUMB. de Inglaterra , y 
ésta. a la vez, es derro­
tada por Nancy Wyn­
ne, en los cuartos fina­
les del -campeonato de 
"singles" femeninos. En 
esta foto vemos a mt.,s 
Lumb felicitada por 
miss Jacobs, después de 
la sorpre;;.dente victo­
ria de la británica mtss . 

• 
John HENRY LEWIS, 
campeón "light-heavy­
weight' ' del mundo~ y 
aspirante a la corona 
que: posee Joe -Louis, 
subió un pelda11o más 
en sus anhelos pugiUs­
ticos al derrotar al 
fuerte pegador Jimmy 
ADAMICK, en una pe­
lea celebrada en Fila­
delfia la semana pasa­
da. Adamick ha cose­
chado 45· nocauts en 54 
peleas. pero esta vez 
se enfrentó con una 
madeja de ciencia que 
no le dió oportunidad 
de realizar su devasta-

dora obra . 

ACTUALIDAD 
DEPORTIVA 

1 .•. , . 
t · 

LA SERIE MUNDIAL POR RADIO .-Nuestro cronista deportivo, Jess LOSADA, ti, 
cuyo cargo se han ofrecido las populares Microfónicas Deportivas de las navajas 
y hojas de afeitar "Gem" durante toda la temporada, terminará su ·labor de siete . 
meses consecutivos, ofreciendo los resultados, jugada por jugada . de la Serie Mun­
dial de "baseball", por un servicio exclusivo de la "Gem". La trasmisión se efec­
tuará, como las Micro fónicas Deportivas; por las estac·!ones de onda larga y corta : 

. CMCF y COCH. 

_CAnTELES 



DE L DIRECCIÓN GENER L DE 

DEPORTES 

,;; El asesor de "basketball", señor SAMPEDRÓ, y el asesor auxiliar seftor Ricardo 
G. MENOCAL, cronista de "Pueblo", en la entrevista que concedieron a nuestro 

compaftero J, GONZALEZ BARROS. 

'' JI 

ASESOR DE "BASKETBALL", 

• • 
ASESOR AUXILIAR 

Por J. GONZÁLEZ BARROS 

P
ONGAMOS por delante la 
limpia hoja de servicios 
que exhibe "Chane" Sam­
pedro sin el menor asomo 
de petulancia ni egotis­

mo. Es a requerimiento nuestro 
que nos dice con rubores de cole­
gial humilde abrumado por los 
elogios del maestro, cuáles son sus 
méritos en el deporte. Tímida­
mente hilvana estas referencias: 
Cuando sólo contaba doce años 
de edad fué a cursar estudios a 
los Estados Unidos; y en los sets 
años que permaneció en el vecino 
país, tomó parte en la mayoría de 
las competencias deportivas in­
tercolegiales del Estado de New 
York. Al cabo de ese tiempo regre­
só a Cuba y fué a parar con sus 
diez y ocho años rozagantes e in­
quietos al Habana Yacht Club, 
cuyas gloriosas sedas deportivas 
defendió por espacio de tres años, 
teniendo el honor de ser seleccio­
nado al final de cada temporada 
en el all-star que confeccionaban 

' los cronistas. Practicó numerosos 

.CA~TELES. 

deportes, más intensamente el 
fútbol y el baseball. Actualmente 
pertenece al Habana Yacht Club 
como miembro del conúté de re­
gat-e.s. 

Dicho lo que antecede, "Cha­
no" Sampedro se queda confuso 
por unos segundos. No hace fal­
ta ser un gran observador ' P,ara 
darse cuenta de que le ha cos­
tado mucho trabajo referirse a 
sí mismo y que experimenta el 
arrepentimiento de haber que­
brantado una rígida norma de 
conducta. Algunos de los datos 
que se refieren a su vida depor­
tiva, no fueron, incluso, facilita­
dos por él, sino que se deben a 
las oportunas intervenciones del 
fraterno compañero Ricardo G. 
Menocal, asesor auxiliar de bas­
ketball . "Chane'" Sampedro disi­
mulaba su poco deseo de hablar 
de sí mismo mirando hacia lo 
alto y pasándose frecuentemen­
te el pañuelo por la frente, como 
quien sufre la tortura de la am-
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nesia. . . Entonces acudía Meno­
caJ, amable y ponderativo, con 
ese sincero cariño que pone el 
buen compañero · en el afecto y 
en la ,anústad, _para descubrir 
algún mérito ma.s · en "Chano" 
La identificación entre el asesor 
general y el asesor auxiliar de 
basketball es perfecta. Ante to­
.do y por encima de todo son dos 
grandes amigos, que se dispen­
san mutuas consideraciones y 
actúan con absoluta armonía. 
¡Buen síntoma para una labor 
fecunda en pro del basketball 
dentro de la Dirección General 
de Deportes! 

La historia deportiva de "Cha­
no" Sampedro es una historia 
breve. Ello os dice que nuestro 
entrevistado de hoy es un hom­
bre joven, que abandonó prema­
turamente la práctica de los de­
portes para serle igualmente útil 
a los mismos desde distintos án­
gulos. Su aspecto es el de un ga­
lán joven de la pantalla, arro­
gante y atildado, que usa un bi­
gotico a lo Erro! Flynn y habla 
despaciosamente, calculando 'el 
sentido de la responsabilidad. 

Lo esencial en el "basket".-

Iniciamos -nuestra conversación 
con "Chane" Sampedro haciendo 
la pregunta de rigor en todas estas 
entrevistas: 

-¿Qué resultados ha de produ­
cir al deporte cubano la Dirección 
General de Deportes? 

-Muy fructíferos. La Dirección 
es un organismo que hacía mucha 
falta para encauzar los deportes 
cubanos conduciéndolos por la ru­
ta del progreso y haciendo, al mis­
mo tiempo, que no se esterilicen 
los esfuerzos aislados que hasta 
ahora venían realizándose. La Di­
rección ejercerá un verdadero 
control de los deportes, ayudán­
dolos con su apoyo y con la com­
binada cooperación de todos sus 
integrantes. 

-¿Cuál es la labor que puede 
desarrollarse? 

La respuesta no surge sino des­
pués de un breve cambio de im­
presiones entre "Chano" y Meno­
cal; tratábase, en realidad, de re­
cordar las sugerencias que previa­
mente habían sido hechas al co­
mandante Jaime Mariné. Y "Cha­
no" responde: 

-Es inmensa la labor que se irá 
realizando en favor del basket . 
Claro está-añade-que solamente 
iremos haciéndole mención de 
aquellas iniciativas y proyectos 
que ya conoce el director general 
de deportes, reservándonos las 
ideas que aun no han sido some­
tidas a su estudio y aceptación. 
Lo primero de todo-arguye-es 
señalar el calendario deportivo, 
que consideramos de una necesi­
dad imprescindible, pues siendo el 
basket un deporte de· invierno no 
debe jugarse en los meses de ve­
rano por resultar dañino a la sa­
lud de los atletas, así como por 
otras diversas razones. El basket 
tiene una gran ventaja y es la de 
que se practica casi totalmente en 
Cuba por la noche, debiendo se­
ñalarse que en estas circunstan­
cias es como se está imponiendo 
actualmente. 

-¿Cuestión de vital importan­
cia en el basket cubano? 

-La falta de floors para el des­
arrollo del deporte. Creemos que 
alguno.s de los solares con que ya 
cuenta el comandante Mariné po­
drán ser acondicionados para so­
lucionar este problema. 

A lo dicho por "Chane" Sampe­
dro, añade Menocal: 

-Existen en La Habana cinco 
o seis floors, no obstante contarse 
con más de veinte clubs que de­
!iican preferente atención a la 
práctica del basket. Es obvio decir 
que esto evita que traten de prac-

ticarlo otras muchas sociedades 
deportivas, a la vez que imposi­
bilita a las · clases modestas y po­
bres de ejercitar el popular de-
porte: · 

Interrogamos de nuevo a "Cha­
no": 

-¿Tiene confianza en un futu­
ro brillante para el basket? 

-¡Desde luego que sí! Estima­
mos que el basket es uno de los 
deportes que mejor encauzados es­
tán en Cuba y uno de los de mayor 
simpatía y arraigo, el cual, con el 
apoyo que indiscutiblemente se 
derivara de la Dirección General 
de Deportes, no dudamos que ha 
de rivalizar en popularidad con 
el baseball. 

Otros as-;,ectos.-

Juzgan el asesor general y el 
asesor auxiliar de basket que para 
elevar el nivel del juego es muy 
necesario facllitar a los actuales 
entrenadores la enseñanza de la 
actual reglamentación del mismo 
y el conocimiento de los moder­
nos sistemas que se están em­
plean(lo. El reglamento ha sufrido 
precisamente en estos momentos 
modificaciones radicales, y es pre­
ciso que el coach cubano actúe de 
acuerdo con las pautas modernas, 
evitándose las consecuencias que 
se derivan de métodos rutinarios · 
y en desuso. • 

-¿ Qué otros propósitos animan 
a ustedes? 

-La organización del basket en 
el interior de la República, donde 
actualmente existen varios clubs 
que, al facilitárseles la oportuni­
dad de competir entre si, crearán 
el necesario ambiente de rivali­
dad, para levantar entusiasmo por 
el deporte. También es de excep­
cional importancia cuidar la or­
ganización de teams en las escue­
las públicas, que han de ser los 
principales "viveros" para nutrir 
las filas de los clubs en el futuro, 
facilitando jugadores estrellas con 
los que popamos competir en las 
justas internacionales. 

Finalmente: 
-¿ Algo más por hacer? 
-Sí. Entendemos que es funda-

mental cambiar las reglas por las 
que se rige el basket femenino, 
para evitar que en competencias 
internacionales-aunque esto no 
nos afecta en los Juegos Deporti­
vos Centroamericanos---se encuen­
tren nuestras atletas en desventa­
ja. Es una gran necesidad que en 
el basket femenino se adopten las 
disposiciones reglamentarias de 
otros países para que en próximas 
contiendas de carácter internacio­
nal no tengamos que lamentar 
nuestra falta de previsión. 

Tales manifestaciones las hace 
"Chano" Sampedro mientras Me­
nocal asiente con leves movimien­
tos de cabeza. Ya queda dicho que 
"Chano" Sampedro y Menocal es­
tán de perfecto acuerdo en todos 
los problemas del basketball, y en 
lo que respecta a las medidas que 
son necesarias para poner fin a 
esos problemas. 

Menocal, que posee también ju­
ventud y clara inteligencia, ha de 
ser-lo es ya-un insuperable co­
laborador de "Chano" Sampedro 
en la asesoría de basketball. Quien 
ha sabido triunfar en las difíciles 
tareas del periodismo y logró al­
canzar un justo renombre en un 
corto espacio de tie~po, por s1;1 ~a­
lento y por su habilldad, es log1co 
que rinda una óplma tarea en el 
cargo para el que fué ?e~ignado 
por el comandante Marme en la 
Dirección General de Deportes. 

Hemos de confesar que, viendo 
en estos dos hombres jóvenes tan­
ta disposición, tanto deseo de tra­
bajar y tan excelente comprens1on 
de las cosas, ponemos toda nues­
tra confianza en el futuro del bas­
ketball cubano. 



GABRIEL y GUILLERMO, jugadores de jai-alai del Frontón habanero que inaugu­raron la temporada de pelota vasca de Nueva York, en el teatro Hippodrome, de · Mike Jacobs, con una victoria sobre Pistón 11 Segundo. El embajador de Cuba en los Estados Unidos, doctor MARTINEZ FRAGA .. hizo entrega de los trofeos a Ga­briel y Guillermo, después del partido. El público, que consistía en gran parte en hispanoamericanos, no tuvo una acogida muy tierna para el embajador cubano, según observaciones de Lester Bro_mberg, cronista del "World Telegram". 

( Fotos lnternational) 

El coronel Roscoe TURNER (a la izquierda) , piloto de velocidad de Chicago, reci­biendo los trofeos que ganó en la clásica justa de velo9idad aérea' ( carrera del Trofeo Thompson, de 300 millas) celebrada en Cleveland. La velocidad promedio del coronel fué de 283.419 millas por hora, un nuevo récord en estas competencias. Turner ganó la suma de $18,000, primer premio, y ,H,000 adicionales por el nuevo récord. La marca anterior pertenecía al piloto francés Michael Detroyat, que la es• 
tableció hace_ dos años en Los Angeles. 

Miguel Angel GONZALEZ. "coa.ch" de los édrdenales del San Luis y hombre de confianza del ··club, ha sido designado "manager" interino del club que hizo ;. famoso Dizzy Dean. Miguel Angel, que es -uno de los hombres más inteligentes que militan en ei San Luis, es el primer cubano que goza de la distinción de ser "manager" 
de ltga grande. 

l 

DEPORTES 

En la justa clásicd .. de velocidad inaritima, celebrada. er~ el río Detroit, y que se conoce con el nombre de "campeonato mundial de botes motores de velocidad", el vencedor fué el conde Theo ROSSI DI MONTELERA , deportista italiano, que ganó la tradicional copa 'de oro con un promedio de 64.34 millas por hora. Esta es la primera vez ·en 34 afios que el célebre trofeo abandona Zas vitrinas de los clubs · norteamericanos . 

CAnTELES. 



POR 
JESS 
LOSADA 

STÁ LOCO!-asÍ dicen Sam 
Breadon y Branch Rickey, 
propietarios del club San 
Luis, de la Liga Nacional 

y operadores de la "cadena de 
clubs menores" que tanto fustigó 
el juez Landis--. Tiene que estar 
arrebatado pa ra escribir io que es­
cribió sobre el trato que nosotros 
le dábamos y sobre la "crueldad" 

M i k e GONZALEZ, el 
nuevo " manager'' d e 
los Cardenales de San 
Luis, tuvo que lidiar 
m uchas veces con las 
l o c u r a s de Dizzy 
Dean. Aquí vemos a 
Mike, que por ciertb 
es el pri mer cubano y 
el primer extran;ero 
que l ogra la distin­
ción de ser d·esignado 
" manager'' de liga 
pran de, charlando con 
dos compañeros d e 
"team", el lanzador ' 
L ou WARNEKE y el 
" ca.tcher " Don PAD-

GETT. 

/ 

de Frankié Frisch-. Esto es, en 
síntesis, lo que ripostan los cé­
lebres amos de los Cardenales a 
la& acusaciones de Dean, reprodu­
cidas en esta revista la semana 
pasada. 

La respuesta de Rickey, vertida 
al público a través de un artículo 
publicado en Liberty y firmado 
por Harry Brundidge, repórter es­
trella de un periódico de San Luis, 
pudiera ser parcial. . . pero bue­
no, también podrían considerarse 
parciales las acusaciones de Diz­
zy ... La verdad, casi siempre, se 
encuentra en el justo medio de la 
acusación y la defensa. Por eso 
vamos a dejar al lector que juzgue 
el caso por sí mismo. 

Rickey asegura que Jerome Her 
man Dean fué un "caso clínico' 
desde que se inició en el baseball. 
En una tarde calurosa de la pri­
ma vera de 1930 Rickey vió a Diz­
zy por primera vez. Fué en el pue­
blo de Shawnee, Oklahoma, y es­
taba observando a varios lanzado-

.. res novatos con pretensiones de 
lucir sus facultades en un circui­
to menor . Uno de ellos era Jerome 
Herman Dean : 6 pies 4 pulgadas 
de delgadez atlética y una sonrisa 
de muchacho grande. Dizzy lan­
zó 16 bolas y estrucó a 3 batea­
dores, Rickey se interesó y orde~ 
nó al ' manager · que permitiera a 
Dizzy Ianzar otro inn ing más. 
Dean repitió sus tres "ponchados" 
con 18 bolas. Rickey tomó unos 

, apuntes y se dirigió a su hotel. 
Aquella misma noche, en el lob-
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by del hotel, un muchachón le dió 
una palmada fuerte en la espalda 
y le gritó : 

-¡ Qué hubo, Branch ! 
Branch Rickey levantó la vista 

y respondió : 
, -¡No comprendo! . . . ¿No esta­
rá usted equivocado? 

Y Dizzy, impertérrito, le ripostó : 
-¡Vamos, Branch! ¿No me co­

noce? Yo soy Dizzy Dean, ¡el gran 
Dizzy Dean ! ¡ El pite her que estru­
có a todos estos bateadores para 
usted! ¡Yo quiero que me lleve pa­
ra los Cardenales! 

Rickey no le dijo a Dean que él 
ya había decidido transferir a 
.Dean del club Shawnee, clase C, al 
club St. Joseph, Missouri; clase A. 
Sencillamente le dijo que ya re- · 
cibiría sus instrucciones. 

En el club St. Joseph, Dizzy fué 
un arrebato. Llegó allí con una 
maleta, y a la semana estaba re­
gistrado en tres hoteles distintos. 
El club San Luis comenzó desde 
entonces a preocuparse y a pagar 
por todas las extravagancias . dg. 
Dizzy Dean. Y lo siguió haciendo 
hasta que fué transferido a lm 
Cubs. ¡Pocas personas saben qut> 
Rickey tuvo que adelantarle a Diz­
zy cinco mil dólares al firmar su 
contrato de 1938, para pagar su 
impuesto personal al Gobierno 
americano! 

Dean lucía tan formidable co­
mo lanzador de promesa, que Ric­
.key ordenó al manager del St. Jo,. 
íieph que se lo llevara para su 
, ca~a particular en Charleston, du-
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ran te el invierno. Y -allí comenzó 
Dizzy a éscribir cartas- de luná­
tico a Rickey, firmándose siempre 
"Jerome Herman Dizzy Dean, el 
Grande". 

En el campo de entrenamiento 
de los Cardenales, en el año 1931, 
Dean desobedeció todas las reglas 
de disciplina. Amenazó a C3:abby 
Street, el manager, y aseguro que 
lo haría cesantear. Tantas deudas 
acumulaba, que el club tuvo que 
aumentarle su sueldo a $7,500 al 
finalizar el año. . . y no hay duda 
que ésta es una cantidad nada 
despreciable para un novato. Tal 
era su indisciplina, que fué envia­
do al Houston, en Texas, como 
castigo. 

En este pueblo Dizzy realizó to­
do lo que no debe realizar un pe­
lotero. Se podría escribir un libro 
con todas sus payasadas y mala­
crianzas, pero la más célebre de 
todas sus malandanzas fué la si­
guiente : Alvin Gardner era el pre­
sidente de la Liga de Texas, don­
de estaba jugando Dizzy, y el. club 
Houston se encontraba en Wichi­
ta Falls en una serie de desafíos. 
Una noche, después del juego y de 
la comida, Dizzy salió a dar una 
vuelta por la avenida princip~~ 
y . . . a las tres de la manana v10 
a Gardner, el presidente. En lugar 
de evadir el encuentro y refugiar­
se en alguna esquina, Di~zy se 
adelantó, dió una de sus celebres 
palmotadas en la espalda del ve­
nerable presidente y le dijo: 

-¡Conque usted también echan-

do una cana al aire! Bueno, no 
tema, yo no diré nada. Nosotros 
los jugadores estrellas y los pre­
sidentes tenemos que unirnos pa­
ra defendernos--. Y acto seguido 
le incrustó un dedo en el costilla­
je derecho, y el viejo tuvo que dar 
un gruñido. 

-Esto le va a costar diez pesos 
de multa-aulló el presidente. 
Y Dizzy tuvo que pagar los diez 
dólares. 

Ric~ey, en su larga lista de "he­
chos y acciones de Dizzy Dean", 
incluye este episodio matrimonial. 
cuando Dizzy decidió casarse con ~ 
su actual esposa, divulgó a la ·1 

Prensa que el manager y el pre­
sidente del' club Houston Jo que­
rían obligar a casarse en el dia­
mante del parque, en el mismo 
home plate, durante un juego noc­
turno. Asegura Rickey que la di­
rección del San Luis se opuso al 
matrimonio en esta forma y que 
Dean vociferó y pateó como un ni­
ño, exigiendo que lo dejaran ca­
sarse en pleno diamante durante 
un ju ego nocturno. 

En el año 1932, Dizzy Dean 
abandonó a los Cardenales en ple­
na temporada y se fué para su 
casa, alegando que él había fir­
mado su contrato siendo un me­
nor de edad. Claro que todos es­
tos "rollos" que formaba Dizzy, 
provocaban el escándalo en la .1 

Prensa, pero Dizzy gozaba con la 
publicidad turbulenta y cada día 
inventaba más tretas para disfru­
tar de nuevas informaciones sen-



, . . . . . 

iESTA ARR,fBATADO / 
Dizzi DEAN, en el apogeo 
de su gloria como lanza­
dor, es recibido como un 
héroe por la ciudad-de San 

Dizzy DEAN, con su uni~ 
forme chicaguense, parece 
preocupado con su futuro 
incierto en ·. Jas ligas ma-

Luis. 

sacionales. El lío de la minoría de Jáy, se disponía a cruzar. Elmer, ·edad de Dizzy propició una reu- que no se dió cuenta de que había nión familiar . Rickey reunió en dejado atrás a sus familiares, si­su oficina al padre de Dizzy y a guió manejando hacia adelante, y 
sus hermanos Paul y Jay y, so- el otre auto, al tratar de reunirse bre la mesa, colocó un recibo de con Elmer, no lo encontró. Parece una compañía de· pólizas de segu- que se había desviado en una en­
ros y una copia de la licencia de crucijada. 
matrimonio de Dizzy, en cuyos do- Unos días después de aquella cumentos se declara la edad de junta familiar, ya todo arreglado Dizzy : 22 años. El padre de Diz- satisfactoriamente, Dizzy empujó zy habló del caso y aseguró que la mampara de la oficina de Ric­Dizzy tenía 22 años y que su her- key, y con un papelito en Ia ma­
mano Elmer era el mayor. Como no comenzó a gritar: 
quiera que Elmer no estaba pre- -¡Ya encontramos a Elmer! 
sente en la reunión, Rickey inte- ¡Ya lo encontramos! rrogó : Aquella ocasión sirvió para que 

-¿Y dónde está Elmer? Dizzy le pidiera a Rickey un prés-
--¡Se ha perdido! - contestaron tamo de $40 para trasladar al des-a coro el padre y los hijos. aparecido a Houston, donde le fué 
-¿Cómo que se ha perdido? concedido un puesto de vendedor -preguntó extrañado Rickey. Y de maní en el parque de los Car-

entonces le hicieron otro extraño denales. 
cuento de esta extraña familia de En el año 1933, Dizzy le pidió los Dean. a Rickey un puesto de vendedor 

Parece que el padre y los tres de maní en el parque de los Car­chicos son nómadas de nacimien- denales en San Luis. Todo quedó to, y prefieren la vida al aire li- arreg'lado y Dean y los Cardenales bre en lugar de un ho14ar perma- salieron en su tournée beisbolera nente. En dos automóviles Ford hacia el este. Elmer sería reves­
(aquellos modelos T , de "oreji- tido de su cargo de vendedor de tas"l, la familia Dean ·vivía, pere- maní al llegar a San Luis. ¿Pero grinando de un lugar a otro y qué sucedió? La señora de Dean, durmiendo bajo una tienda de que no sabía nada de lo pactado, campaña. Un buen día , al llegar tan pronto llegó Elmer lo envió 

,. los dos "cacharritos" a un cruce, nuevamente a Houston y llamó a el auto de Elmer se adelantó y los cronistas deportivos para ~e­
cruzó con la señal de "Siga", que cirles "que los Cardenales ~ab1an fué sustituida por la señal de "Pa- empleado al hermano de Dizzy de re" cuando el segundo auto con- . vendedor de maní, para expl_otar teniendo al viejo Dean, a Paul y a su apellido y obtener pubhcidad 

,,,, 

yores .. . 

gratuita". La historieta fué el me­
nú de toda una semana en las 
páginas deportivas .. . 

Rickey se enfureció y mandó a 
buscar a Dizzy. Pero Dizzy se le 
adelantó, vociferando: 

-¡Lo sé todo! ¡Me he enterado 
de todo! ¿ Cómo se le ocurrió al 
manager del Houston enviar a El­
mer por. bus? ¿Por qué i:io lo e~­
vió por tren, que es mas prop10 
de una persona como Elmer? 

Rickey le pidió a Dizzy que ~i­
jera a la Prensa que la colocacion 
de Elmer en San Luis no obedecía 
más que a una súplica del propio 
Dizzy . .. Pero Dizzy se negó a ha-
cerlo. · 

En el apogeo de su fama, cua~do 
le llovían contratos para el eme, 
el teatro y testi~onios coi:n,1;r~ia­
les Dizzy se porto menos Jmc10so 
qué nunca. Una vez tenía firmado 
un contrato por una aparición dia­
ria en el teatro Roxy de Nueva 
York, con su hermano Paul. Le 
pagaban por esto_$3,2~0 sema~!)-les. 
Per'o un buen dia Dizzy deJo de 
presentarse, porque prefirió i!se de 
pesca a .La Florida. Cada dia es­
taba más loco, e incidente tras 
incidente desagradable, Dizzy lle­
gó a perder contratos c<?mercial~s 
que le hubie_ran producido med10 
millón de dolares . 

En múltiples ocasiones se nega­
ba a presentarse en un juego <;te 
exhibición, pretextan~o qu~ tema 
el brazo lastimado. Fnsch siempre 
fué dueño de una opiniór\ perso­
nal: ¡ que Dizzy Dean jamás se las­
timó el brazo! Una vez los Carde­
nales tenían que presentarse en un 
ju ego de exhibición con los Tigres. 
El juego había sido organizado Y 
pagado por una cadena de farma-

..._._ 
cias de Detr01t,'ynras- de cincuen­
ta mil chiquillos habían cambia­
do cupones de las farmacias por 
entradas al parque, para ver a su 
ídolo, Dizzy Dean. Pero Dizzy dij,o 
que no. . . y se llevó a su hermanó, 
para que tampoco pudiera lanzar. 
Rickey lo multó en cien dólares y 
lo suspendió; Dizzy se llenó de fu­
ria.,. cogió su uniforme y lo hizo 
trizas . .. y juró no jugar más nun­
ca con los Cardenales. Días des­
pués recapacitó, pero tuvo que pa­
gar la multa, aceptar descuentos 
de su sueldo y pagar el traje. De 
nuevo en el club, Dizzy volvió a 
perder el juicio, publicando que 
"el traje no costó treinta y seis 
pesos, y que le habían robado . . . " 

Podemos añadir a todo esto la 
famosa huelga de Filadelfia. Diz­
zy no quiso jugar hasta que el 
sueldo de su hermano fuese au­
mentado. Rickey le dió un nuevo 
contrato a Paul ... Más tarde, en 
Pittsburgh, Dizzy tuvo la mala 
ocurrencia de decirles a sus com­
pañeros en tono descompuesto que 
ellos no lo estaban ayudando, y· 
que hacían por perder el juego pa­
ra humillarlo. Esta fué la gracia 
decisiva de Dizzy. La Prensa lo 
criticó duramente, y Dizzy perdió 
todas sus entradas comerciales. 
(Eran entonces más de tres mil 
dólares mensuales). En otra oca­
sión, siendo Dean el lanzador 
anunciado para un juego de ex­
hibición, decidió tomar un tren 
"equivocado" y se perdió por una 
~emana. Fué multado en cien dó­
lares. También quiso agredir al 
catcher Virgil Da vis, pero sus com­
pañeros no lo permitieron. • 

He aquí otra "hazaña" de Diz­
zy Dean, que cuenta Rickey: 

-Fué en octubre 17 de 1935. 
Dizzy Dean se comprometió a lan­
zar un desafío de Chattanooga. 
Los con tratos decían: "La mitad 
de lo recaudado será para el señor 
Dean, y la otra mitad para el Fon­
do de Navidad de los niños pobres 
de Chaltanooga". Dean llegó al te­
rreno, observó que había muy po­
co público . . . y se negó a lanzar. 
Dizzy Dean se había suicidado co-
mo atleta popular. · 

Desde el año 1935, Breadon y 
Rickey han tratado de cambiar o 
vender a Dizzy Dean. La oferta de 
los Cubs fué el maná del cielo. 

r• nTa:-1 rrc 



· GINEBRA, septiembre . .:_ 

EN ESTE mes--un poco an­
tes de que caigan las pri-

' meras hojas otoñizas-la 
Sociedad de las Naciones 
celebra su décimoctava 

asamblea. Como todo anda a un 
ritmo acelerado en nuestro tiem­
po, nos parece que la célebre ins­

. titución de la paz ha vivido ya 
mucho, aunque la realidad nos 
dice que es solo ahora cuando sa­
le de la pubescencia y corona la 
juventud. _Ha vivido poco, pero 
tan intensamente, que algunos ob­
servadores creen descubrir en 
ella signos alarmantes de enve­
jecimiento y de fatiga, afirmando 
·que la Liga atraviesa su hora 
crítica, el minuto decisivo de su 
corta y atormentada historia. 
¿Saldrá vigorizada de la próxima 
asamblea de septiembre? ¿Saldrá 

. más quebrantada, hasta desapa­
recer? 

En mi hutmilde sentir ni lo uno 
ni lo otro. Los errores de la Liga 
son muchos. Su necesidad es ma­
yor. No creo que nada, dadas las 
realidades de la política europea 
actual, pueda devolverle la auto­
ridad, la fuerza moral de los pri­
m eros días. Pero tampoco nad3., 
dadas esas mismas realidades, po­
drá poner fin a su existencia. Tal 
como hoy subsiste, y en relación 
con las esperanzas que en ella se 
cifraron, resulta una gran decep­
ción. Mas el mundo vive en una 
terrible y constante angustia y 
necesita un consuelo, un paraje 
de ilusión que en ninguna otra 
parte puede hallar. Nos movemos 
aquí , como en todo lo que atañe 
a la política europea, en un círcu-

, lo de contradicciones : nadie quie­
re , o más exactamente nadie 
puede insuflarle a la Liga su pres­
tigio de antes. Y ninguno de los 
que la consideran ineficaz se atre­
ve tampoco a darle el golpe de 
gracia~ porque esto entrañaría 
una responsabilidad histórica de­
masiado grande. La única solu­
ción inmediata consiste, pues, en 
dejarla seguir su camino, equivo­
cándose aquí, acertando alla, ora 
criticada, ora exaltada, oscilando 
como una brújula en medio de 
la tormenta. Que eso, en fin de 
cuentas, es la Sociedad de Nacio­
nes : una brújula. Marca incan­
sablemente el derrotero. No es 
culpa suya si los navegantes, em­
peñados en querellas minúsculas, 
la desvían de su finalidad, de su 
claro itinerario hacia la paz, la 
paz apoyada en la justicia. 

Pero el problema que ahora se 
plantea y que se planteará cada 
vez con :mayor urgencia dramá­
tica es otro; es el de saber si los 
pequeño<; Estad os continuarán 
prestándole su colaboración o si 
la Liga va a ser sólo algo exclu­
sivo de los grandes países, de al­
gunos grandes países, ya que de 
su seno están ausentes los Es­
tados Unidos, el Japón, Alemania 
e Italia, además del Brasil. 

Fueron precisamente los pe­
queños países los que mayor re­
gocijo experimentaron al crearse 
el organismo. Eran entonces los 
más fieles y entusiastas porque 
ya se creían, y para siempre, a 
resguardo de injusticias y atrope­

· nos. Se aplicaría íntegramente el 
Derecho Internacional. Reinaría 
ra concordia y la igualdad. Esta­
rían de más los ejércitos.. . Así 
las cosas, surgió inesperadamen -
te el conflicto de la Manchuria y 
la fe comenzó a vacilar. Pero Chi­
na y Japón estaban lejos y aun 
vivía además, el dulce e inspira­
_do _"peregrino de la paz", Arís­
tides Briarid, el augur ginebrino, 
el primero de los oradores eu­
ropeos. Y Briand, que contaba 
con la simpatía universal, realizó 
el milagro de galvanizar de nue­
vo los entusiasmos. Después, to-

-dos conocemos el triste proceso: 

/'.J. nTl:"11:"t 

DE LAS NACIONES . Y 
LOS PEQUEÑOS ESTADOS 

Por ROGER DEL SIL 

. estalló la guerra ítalo-etiópica y 
la Liga, fiel a los mandatos del 
Pacto, aplicó el famoso artículo 
XVI relativo a las sanciones. Con 
esto demostró al mundo su razón 
de ser, su probidad, su energía y 
a la vez la ineficacia de las san­
ciones, que no contuvieron a los 
ejércitos de una gran potencia ni 
impidieron que desapareciera de 
la geografía politica un pequeño 
Estado que pedía auxilio y am -
paro. Y más tarde (en la sesión 
del Consejo del mes de mayo úl­
timo) las mismas potencias, gra­
cias a cuya iniciativa se había 
puesto en acción el mecanismo de 
las sanciones, declararon "coram 
populo" que los miembros de la 
Sociedad quedaban en libertad 
de reconocer jurídicamente la 
misma conquista que aquellas 
sanciones pretendieron impedir ; 
con esto se barrenaba el Derecho, 
se violaba el Pacto, pero se salva­
ba la Paz. Las grandes potencias, 
como antes de la Liga, como siem­
pre, trazaban la ruta y había que 
someterse y aceptar. Las peque­
ñas callaron y aceptaron. Pero la 
intranquilidad se ha apoderado 
de ellas y la reacción, como ·era 
lógico, no se ha hecho esperar. 

En esa memorable sesión últi­
ma del Consejo Suiza pidió, y ob­
tuvo, el pleno reconocimiento de 
su neutralidad histórica, con lo 
cual, y en el caso de un nuevo 
conflicto armado, la Confedera­
ción Helvética queda en libertad, 
a diferencia de los otros Estados 
miembros de la Liga, de aplicar 
o no las sanciones que éste de­
crete. Vecina de dos grandes po­
tencias separadas de la Sociedad 
de Naciones, integrada por tres 
o cuatro razas disímiles, pueblo 
de una ininterrumpida tradición 
pacifista, Suiza necesitaba, para 
su equilibrio interno y exterior, 
volver a la neutralidad absoluta 
que había conquistado en el Con:. 
greso de Viena de 1815. Su caso 
era por consiguiente único, y el 
Consejo especificó que no senta­
ría precedente. Ningun otro miem­
bro de la Sociedad podría en el 
futuro sustraerse a la aplicación 
de ·las sanciones, es decir a cum­
plir er Facto en toda su fuerza 
y extensión. 

Pero la brecha quedó abierta. 
Y he aquí que los países fir­
mantes de la Convención de Oslo 
(Suecia, Dinamarca, Finlandia, 
Holanda, Bélgica y Luxemburgo) 
acaban de declarar que la cláusu­
la relativa a las sanciones tiene 
un carácter facultativo. No some­
ten el asunto, como lo hizo Sui­
za, a las deliberaciones del Con­
sejo o de la Asamblea: lo resuel­
ven a priori, por sí mismos, en 

virtud de su derecho de sobera­
nía. Y al mismo tiempo recono­
cen la utilidad de la Liga; lejos 
de abandonarla, proclaman que 
defenderán sus principios y le 
piden que intensifique la coope­
ración internacional a fin de pre­
venir los conflictos. Palabras por 
lo demás contradictorias, pues la 
tesis del carácter no obligatorio 
de las sanciones contra un posi­
ble agresor asesta un rudo golpe 
a la Liga, que funda su eficacia 
y hasta su razón de ser en esas 
disposiciones que constituyen lo 
esencial de todo sistema de segu­
ridad colectiva. 

Y si tal actitud por parte de 
los pequeños países del norte eu­
ropeo resulta en extremo sigr1i­
ficativa, no lo es menos la de la 
América hispana, en muchos de 
cuyos pueblos se hace visible una 
corriente de franco despego, casi 
de hostilidad, a la Liga. Nuestra 
América . irrumpió en bloque en la 
institución. Fué a ella espontánea 
y desinteresadamente, ya que, al 
revés de Europa, apenas tenía 
problemas fronterizos ni raciales, 
ni sentía ninguna gran amenaza 
inmediata. Aunque algunos vie­
ran la oportunidad de contraba­
lancear, gracias a la Liga, la im­
portancia de la Unión Paname­
ricana (y otros de atenuar o li­
mitar la doctrina de Monroe) es 
lo cierto que la colaboración his­
panoamericana fué idealista y ge­
nerosa y el continente se apre­
·suró a enviar a Ginebra a sus, 
,hombres de mayor prestigio in­
telectual. 

"º 

Algunas posiciones de primera 
línea se concedieron a esos repre­
sen tan tes americanos, que - llega­
ban espoleados por el anhelo de 
darse a conocer, de destacarse y 
brillar en los debates que crea­
rían una nueva conciencia uni­
versal. El chileno Agustín Ed­
wards presidió la Asamblea de 
1922. El coronel Cosme de la To­
rriente presidió a su vez la Asam­
blea de 1923, que fué una de las 
más interesantes que registran los 
anales de la Sociedad. El profesor 
Sánchez de Bustamante fué elec­
to dos veces juez en la Corte In­
ternacional de La Haya. El salva­
doreño Gustavo Herrera también 
fué designado miembro de la 
Corte Internacional. El venezola­
no César Zumeta-el gran amigo 
de Martí-jugó un papel prepon­
derante en comités y comisiones; 
el camagüeyano Arístides Agüero, 
a quien se llamaba el "gran elec­
tor", manejó a su capricho y du­
rante largos años, las elecciones 
en la Asamblea y en el mismo 
Consejo. Juristas como Alejandro 
Alvarez, oradores como José Ma­
nuel Cortina y como Antonio Gó-

mez Restrepo· brillaron en algún 
momento inolvidable. Y América 
se enorgullecía de que en un Par -
lamento universal sus hijos fue­
ran respetados y celebrados. 

Pero esos honores, prodigados 
sin tasa, no impidieron la oposi­
ción de algunos cenáculos hispa­
noamericanos que vieron en la 
influencia de América algo deco-• 
rativo y externo, sin raíz. Se oía, 
cierto, la voz de sus representan­
tes; luego, en el plano de los he­
chos concretos, las ventajas no 
se veían por ninguna parte. Así, 
por ejemplo, últimamente se ha 
citado el caso de que la Secre­
taría General de la Liga sólo po­
see siete funcionarios americanos, 
y todos, con . excepción de un rio­
platense (argentino) y otro rio­
platense (uruguayo) 1 ocupando 
puestos de categona inferior, 
siendo la verdadera dirección 
técnica del organismo, por con­
siguiente, obra esencial de los eu­
ropeos; otros consideran que ~s 
excesivo su presu~uesto de mas 
de treinta y dos millones de fran­
cos suizos, e injusto que con él 
se abonen algunos sueldos fabu­
losos, cQIIlo el del secretario ge­
neral, que fué primero un inglés 
y ahora es un francés, con no­
ven ta mil francos suizos, además 
de gastos de representación dig­
nos de un príncipe y una lujosa 
residencia costeada por la Liga; 
sesenta mil francos a los subse­
cretarios, etc., y todo eso · salido 
de la economía en precario de los 
pueblos, algunos de · los cuales se 
ven obligados a reducir el haber 
de sus propios funcionarios y em­
pleados. 

En fin, aun exagerándose, sean 
ésas u otras las razones que se · 
invocan, y valederas o no, lo in­
dudable es que hay en nuestro 
·continente un movimiento de 
opinión contrario a la Sociedad, 
a tal punto que de los veinte paí­
ses que en un principio figura­
ban como miembros, hoy sólo 
quedan once, y dentro de poco 
no habrá más que diez, si Co• 
lambía ejecuta su amenaza de 
abandonarla también (*). Casi al 
mismo tiempo y en lo que va de 
año, dimitieron Chile y Venezue­
la, como antes lo hicieron el Bra­
sil, Paraguay, Nicaragua, Guate­
mala, Honduras, Costa Rica y El 
Salvador. 

¿Continuará el éxodo hispano­
americano o se detendrá ahí? 
¿Persistirán en su actitud de 
neutralidad los pequeños países 
del norte de Europa? ¿Se resig­
narán las tres o cuatro grandes 
potencias que siguen fieles a la 
Liga, Inglaterra, Rusia, Francia, 
Polonia, a privarse prácticamente 
del concurso de esas pequeñas 
nacionalidades que, carecedora.~ 
de poderosos ejércitos, tan ardien­
temente suspiran por la equidad 
internacional, por la justicia y 
por el advenimiento de la paz 
universal? Evitemos la fácil ten­
tación de hacer de profetas. Pe­
ro el dilema que se presenta a la 
Liga es rudo y terminante: o se 
universaliza, haciendo volver a su 
seno a los países dimisionarios, o 
se limita a ser el instrumento de 
tales o cuales Cancillerías y de 
tal o cual política. ¡Qué irrisión, 
si los débiles y los humildes san­
cionan con su presencia y su si­
lencio el egoísmo de los podero­
sos! ¡ Y qué angustia para el 
mundo si mañana perdiera esta 
última esperanza de fraternidad, 
este último refugio contra la gue­
rra y la matanza! ... 

(* J Las declaraciones hechas 
por el nuevo Presidente, doctor , 
Eduardo Santos, en el momento 
de tomar posesión de la primera 
magistratum, permiten suponer 
que Colombia seguirá pertene-
, ciendo por ahom a la Liga.-:-
(N. de la R.) 



.DE SAGUA .-El doctor Sergio LLACUNA 
:NIETO , odontólogo ,. que acaba de obtener 
el' ·titulo d.e doctor en Medicina en la 

Univcr ,,idad d.c La Habana. 
( Foto Donnadieu). 

LAS FIESTAS DEL SANTIAGO EN SANC­
TI SPIRITUS.-La com.parsa "El Rancho 
Grande" 1111-a de /.a.s muchas que reco­
rrieron fa.• ca.U.e., d.c Sa11cti Spiritus du­
rante los recientes /ic.,tas del Santiago . 

o·oto Ml!ndu> 

EL CONGRESO TABACALERO 
DE CABAIGUAN.-Un aspecto 
de la nutrida concurrencia que 
asistió a la sesión de clausura 
del Congre.,o Provincial Taba­
calero, reunido en Cabaiguán. 

(Fotos ChirtnoJ 

e.A CORONACIÓN DE LA REINA DEL SAN­
T/A.GO EN SANCTI SPIRITUS .-El alcalde de 
Placetas del Sur, señ.or SANCHEZ PERALES, 
prónunciando su dtscuno en e\ acto de· _ la 
coronación de la Reina dfl Sant,ago , señorita 
Teresa GUTIERREZ SOR . En el trono figu­
ran las damas de honor, se11oritas Carmen 

AMtZAGA y Benildes HERNÁNDEZ. 
(Foto Méndcz ) . 

"LA VIUDA ALEGRE" EN BARACOA .--Grupo 
de niños que repr~sentaron "La Viuda Ale­
gre" en Baracoa (Oriente!, a beneficio de la 
niña Renée Beyes La/ita. Figuran en el grupo , 
de izquierda a derecha, Oiga. FRESNEDA. Car­
men LAFITA Maria FRESNEDA , Mimi JIME-

NEZ, -Ífü1a 'JIMÉNEZ y Josefina LAFITA. 
(Foto Jiméncz}. 

DE MATANZAS.--Banquete ofrecido por la so­
ciectad matancera al doctor Antonio J . FONT 
Tló con motivo de sus bodas de plata con 
la protestón y con el Liceo. El acto se llfcctuó 

en el Matanzas Tcnnis Club . 
(Foto MartinezJ . · 

EL CONGRESO TABACALERO DE CABAIGUÁN.-:Presldencia de la sesión de clau­
sura del Congreso Provincial Tabacalero que acaba de celebrarae en los salones · 
del Gremio de Escogedores de Cabalguán, y en el cual se dejó constituida la 
Federación Tabacalera de Santa Clara, miembro de la Federación Nacional Taba-

calera. 
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HASTA LOS ENFERMOS se 
afeitan fácilmente 

ooCTO~E.S, enlermeras, ha.ta 101 
mi1mo1 paciente, no, Hcriben que 

la Aleitadora Eléctrica Schick H ideal 
en la, clínica■• Enlermo1 postrado,, hom­
bre, con •I brazo ·derecho fracturado, 
otro1,ciego1 y paralítico,, no experimen­
tan dificultad alguna al afe_itarse 'con lá 
Schick. La, enfermera■, ,in experie~cia 
alguna, fácifmeftl:e afeitan a los pacíen­
t .. que no pueden afeitarse solo,. Los 

doctorH evitan el peligro de infección 
por co~ada1 u■ando la Schick cuando 
preparan a los pacientH para opera­
ciones. 

Pero la Afeitadora Schick, aunque e, 
u■ada en circunstancia, extraordinarias, 
fué di1eñada para satisfacer lu más exi­
gentes demanda1 del hombre que qui.re 

una afeitada 1uave y perfectá sin mole1-
tia1, ni irritacio,;ies. 

La Schick se de■ liza suavemente por 
el ro1tro de1cañonando perfectamente. 
E1 imposible cortarse . po~que la Schick 

no tiene hu_as, Y. ninguna pieza . móvil 
entra en co.cto co'ri el cutis. 

¡La Schi_ck es la afeitadora 
para usted! 

Por dura que Ha ·su barba, o delica­
do que sea su cutis, la Afeitadora Eléc­
trica Schick le afeitará suavemente, dH­
cañonando su barba SIN CAUSARLE 
LA MAS MÍNIMA 'IRRITACIÓN. E1e 

H preci■amente el secret~ del éxito de 
la Schick, y que coitó largo, . año, de 
cuidado101 experimento1; Lo que todo 
hombre ha anhelado!· 

No demore en aprovecharse usted 
de los beneficios de la Schick. Más 
de 3,000,000 de hombres la usan. 

Diatribuidorea excluaivoa: 

Adolfo Kates & Hijo -Jústlz No.1 (ent.Ollclos y Baratillo) 
Tela. A-8340, A-8370 

AFEITADORA 
• SCDICK 

e LOS DISTRIBUIDORES U HARAN UNA OEMOSTRA(ION SIN COMPROMISO • 

·¡ Débilw Nervioso! 
. -il obillos Hinchados! 

Muchos estados de nerviosidad pue-
. den referirse directamente a Venenos 

en los Rlllones y la Vejiga que causan 
también Frecuentes Levantadas Noc­
turnas, Ardor en los Conductos. Hin­
chazón de los Tobillos, Dolores de Es­
palda, Reumatismo, Ojeras Muy Pro­
nunciadas, Acidez Excesiva, Dolores 
en las Piernas y .. Ma,·eos. La prescrip­
ción de· un Médico, C)'atex, comienza 
a eliminar estos venenos en 3 horas, 
acaba pr:ontamente con los trastornos 
de la Vejiga y Riñones y restaura la 
salud y energfa temperando los ner­
vios. C)'atex debe ser enteramente 
satisfactorio y probarle que es exacta• 
mente la medicina que UsteJ necesita 
o le garantlzamt•s devolverle su dl.­

~-ero. Pida C)'atex en eu farmacia hoy 
:mismo. Nuestra garantla lo Jlrotege. 

CAl1TELES1 

DOCTOR 

JosÉ F. DE Poo 
CIRUGÍA GENERAL 

CONSULTAS: 

DE 1 A 3 
10 de Octubre, 68, baios 

Teléfono M-2093 

EL CRBELLO ¡ 
~-J 

Por Maurice Ch. RENARD 
(Versión de Andrés Núñez~Olano) 

E 
N LA ventana abierta de 
par en par, . por donde 
penetraba la frescura de 
la mañana, la señora Des• 
peliers cepillaba la ame­

ricana de su marido. El fino poi~ 
vo brotaba bajo el sol alegre y 
bailaba una zarabanda en un rayo 
luminoso. El cepillo dirigía 1a 
danza: 

-¡Para el vecino del primero! 
¡ Para el patio! ¡ Para la alacena 
de la portera! 

La distribución era perfecta, 
pueden ustedes creerJo. Bajo la 
activa mano de la senora Despe- ­
liers, enguantada de goma, los pi­
sos inferiores no perdían nada. 
Hasta creo que una pequeña co­
rriente de aire socarrona hacia . 
también tomar su parte al inte­
rior del departamento. 

De pronto, el cepillo dejó de 
funcionar y el polvo tomó a caer,. 
como un manto dorado, en la 
sombra, que lo engulló. El brazo 
de la señora Despeliers se detuvo 
en su tarea y su voz ácida taladró. 
el silencio: • 

-~¡Gustavo! Ven acá, hazme el 
favor. 

Con paso indolente, Gustavo, su 
marido, acudió arrastrando sus 
pantuflos y empujando su vien­
tre. No obstante su carácter un 
tanto despreocupado, a veces era 
curioso. Pensaba: 

-¿Qué querrá enseñarme Gi­
nette? ¿Algún gigoló en casa de 
la señora del segundo? 

, Pero, a la primera ojeada, com­
prendió.- Con la punta de los de­
dos, Ginette sujetaba un cabello 
largo y fino, que se retorcía ba-

. jo la luz solar. . 
-¡No irás a decirme, ahora 

también, que es mío!-le increpó-­
Soy rubia, y este pelo que acabo 
de encontrar en tu americana es 
de una trigueña. ¡Ahora no po­
drás negarlo, miserable! 
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Gustavo movió la cabeza, abu­
rrido. Sentía venir la escena. Y, 
en efecto, llegó como una tromba: 

-¡Miserable! ¡No eres más que 
un miserable, un mujeriego, un 
don Juan! ¡No pasa semana sin 
que descubra en tu americana li-1 
huella de tus infidelidades! ¡Y no 
irás a decinme que es la señora de 
arriba, que aprovecha el momen­
to en que me pongo a cepillar 
para arrojar sus pemaduras por 
la ventana, como me dijiste la se­
mana pasada! 

Pero el pobre Gustavo, con una 
pálida sonrisa, ni siquiera inten­
taba defenderse. Pensaba cuán 
doloroso es para un buen hombre, 
que posee una mujer encantadora 
y que maldito si jamás ha pensa­
do en engañarla, verse tan injus­
tamente acusado, cada vez que un 
pelo . caidq del cielo se prende en 
su americana. La fatalidad tenía 
que andar mezclada en aquello . 
O quizá, algunos bromistas pesa­
dos que, . en la oficina, le hacían 
periódicament.e la misma juga-
rreta. , 

Trató de librarse del chaparrón 
por medio de una chanza: 

-¡Quizá sea un cabello de án­
gel, querida t 

La chanza quedó ahogada en su 
garganta. Desbocada, la señora 
Despeliers le daba libre salida a 
sus celos estúpidos, vituperaba la 
ignominiosa conducta de su es­
poso y tomaba a los vecinos por 
testigos de su infortunio: · 

-¡Voy a volver a casa de mi 
madre! ¡ Estoy cansada de vivir 
con un haragán como tú, que se 

pasa todo el tiempo de juerga! 
¡ Y el divorcio no demorará! 

El pobre Gustavo trató inútil­
mente de cerrar la ventana, por 
la cual se escaJ?aba, en frases ven­
gadoras, la colera fulminante de 
Ginette. Ni aun así logró conte­
ner la requisitoria de su esposa. 
Cansado y en vista de que se 
acercaba la hora de ir ,a la ofici­
na, optó por darse a la fuga. 

Jenofonte dice en alguna par-
te, creo, que un general no pue-
de "pensar" más que cuando se , 
repliega y no cuando · pelea. In­
conscientemente, Gustavo obede- · 
ció tal principio, aunque su re- ~ 
tirada no pudo compararse, en ri­
gor, a la de los Diez Mil. 

Y hay que creer que sus refle­
xiones estratégicas fueron fructí­
feras porque, cuando salió de la 
oficina, en la cua1· había entra­
do con rostro ceñudo, sobre sus 
labios jugueteaba una sonrisita de 
la cual, en el lugar de la señora 
Despeliers, yo habría desconfiado. 

Entró brt::ves instantes en una 
peluquería, y al salir, su sonrisa 
habíase convertido en franca ale­
gría. No obstante, en cuanto en­
tró en su departamento, adoptó 
un tostro severo, desacostumbra­
do en él. 

Esperó a su mujer, que nunca 
volv1a de la calle hasta la hora 
de la comida, y en cuanto la vió' 
entrar, se precipitó hacia-ella, con 
la mirada torva y un brazo oculto 
a la espalda. 

-¡No estás tú mal con tus acu~ 
saciones!-profir.ió con una voz 
que se esforzaba por hacer c.or­
tante-. ¡Mira lo que acabo de 
encontrar en tu pijama! ¡Cabellos 
de nuestro amigo Roberto! · 

Decía · Roberto como podía ha­
ber dicho Juan de los . Palotes, y 
en seguida, adelantando el brazo 
oculto, le mostró a su mujer, con 
mano vengadora, un · trozo de se­
da mal vi sobre el · cual -había . 
arrojado un puñado de· cabellos 
masculinos, cabellos negros, cui­
dadosamente seleccionados. 

Saboreaba de antemano la· sor­
presa de su mujer y sus dene_ga­
cicmes asombradas. Pero 1~ sor-
presa fué para él. · 
· Porque la señora se desplomó, 

desconcertada por aquel · ataque 
inesperado, y confesó, entre sollo­
zos, un adulterio que él estall~ 
muy lejos de sospechar. ' .. 

-¡Perdón, Gustavo, perdón! Es 
culpa nuestra. Hemos sido iinp_ru­
dentes. ¡Ya sospechaba yo que la [ 
portera, esa maldita arpía, aca- ~ 
baria vendiéndonos! . .. 

-• 

CU EHVO YS OBHI NOS s~~f;~:l 



San Rafael· entre Águila 

y Amistad, Habana. 

PRRR 

\HOMBRE 

CASA OSCAR 
PARA CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL 
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Por . 
I 
ALGERNON P 

ALM BEACH es uno de los· 
centros más copiados por 
los creadores de prendas de ! 
vestir, y son ~stos modelos· 

de una de las playas más exclu­
· si vas del mundo, los que, más tar­

•· de, son presentados al público con 
. ribetes de popularictad por fabri-
cantes y establecimientos de ropa 

, masculina. 
Los vacacionistas suelen ser ex­

tra vagantes, a veces, y muchas de 
sus "idiosincrasias elegantes" · no 
llegan a "naturalizarse" en el pue­
blo . .. Por ejemplo, los tejidos 
hawaianos, para trusas y camisas 

Anunciamos a nuestra dientela la ; 
llegada del nuevo Chalk - Stripe .. en 
A z u I K i n _9_. Novedad londinense. 

e s 



Don Florencia en su taller ya 
no se queja de pies doloridos ni 
de lo que gasta en zapatos ... 
Pues para eso he trabajado yo 

, con mis dos socios, dice Don 
Economía. 

Los Keds _son zapatos realmenté có­
modos para todo trabajo. Uno camina 
como sobre alfombrado. Cómodos y 
fuertes; fuertes y económicos. Hechos 
de lona extra fuerte y goma flexible 
pero resistente. 

Producto de la U. S. Rubbcr 
Export Company 

Rec~erde: Que no todos 
los zapatos tennis son 

Keds-Pida 

siempre Keds 
a su peletero. 

veinte o treinta años. La etiqueta 
se va esfumando. . . Una ceremo­
nia nupcial tolera el smoking, el 
traje de calle y hasta el traje de 
sport. Los bailes no exigen eti­
queta, sino en contadas ocasiones, 
y hasta el más severo de los tra­
jes, er' chaqué, está sufriendo 
transformaciones básicas que lo 
convertirán en una prenda ligera 
y simpática. 

Pero la libertad no puede con­
vertirse en libertinaje y claro, no 
es posible convertir una ciudad 
:cosmopolita en un resort o balnea­
rio. El traje de calle se hizo para 
la calle de la ciudad. El traje de 
sport para ocasiones deportivas, y 
-el traje de semisport, nueva crea­
ción facilitadora, puede usarse pa­
ra la calle, para los momentos de 
sport y para la oficina ... y los en­
sembles deportivos, como camisas, 
chaquetas, etc., de sport, son pro­
pios en playas, clubs náuticos, via­
jes de recreo en automóvil, yates, 
etc., pero no para usar en las ca­
lles urbanas. 

Las distintas versiones que aquí 
ofrezco, y que tienen el distingui­
do sello de Pal:rh Beach, son pren­
das exclusivamente para los fi­
nes apuntados más arriba y no 
para transitar por las calles de la 
ciudad. 

''l11ter-Ntts'' de sport, no han tenido esa gran 
aceptación, ni en el público ni en­
tre los mismos exclusivistas. Pero 
otras prendas sí han tenido éxito. 
,La camisa de polo, usada por el MARIA .MARITZA, San Agustín. 
set exclusivo del polo, se popu- -Puede adquirirla en "Cervantes", 
larizó tanto que hoy la usa el Neptuno Y Galiana, o en "La Mo­
mundo entero para ciertas oca- derna Poesía", Obispo Y Bernaza. 
siones. El jacket, que hoy usamos TEOFILO GE1RA, . HIJO.-La 
sin fijarnos en su propiedad, tam- revista aue •'"ted m· d•"a ..,0 . ha 
bién se ha hecho notorio en el ..., "' •• 
mundo entero. La guaya,bera cu- salido a.~n este afío. Tan pronto 
bana, transformada en distintas e.sté en la calle, se lo avisaré. 
versiones de chaqueta deportiva * · 
por fabricantes y creadores de mo- JOSE DEL Rld SECO, Cumana-
das, también es una prenda que yagua.-Mi respuesta no puede ser 
se ha esparcido por el mundo. • otra que aconsejarle vea a un mé-

Pero el hombre debe tener en dico. En primer lugar, yo no po,­
cuenta siempre, que toda prenda dría recetarle ningún método o 
de vestir tiene su ocasión . . y no medicamento para su estado de 
es que se pretenda complicar ca- salud, porque no siendo médico, 
da día más lo que debe siempre .scy incapaz de realizar un diag­
ser sencillo acto de vestir corree- · nóstico adecuado a su caso y no 
tamente. ¡Todo lo contrario! Hoy soy partidario de las curas caseras. 
en día las exigencias del bien En segundo lugar, un 1riédico in­
vestir . son menos severas. De he- teligente tampoco sería capaz de 
cho, no tienen severidad alguna, diagnosticar su caso, sin verlo, sin 
comparándolas con las de hace examinarlo y sin pensar un poco 
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EL "SUZI - Q" 

El "Suzi-Q" es otro hijo de la materna 
"Jazz" , hoy conocida por "Swing". La. 
aparición de estos pasos espectac.ulares 
en el baile de salón tuvo su origen en 
las academias de baile de Harlem , pasan­
do luego por las academias de Broad­
way e introduciéndose últimamente en el 
aalón elegante por . la vía de la iuventud 
que siempre anhela originalidades. El 
"Suzi-Q" es, como el "Big Apple", el 
"Truckin' " , el "Shag" y el "Liudy Hop", 

una extravagancia pasajera. Sus pasos 
son sencillos y solamente exigen unidad 
de acción, es decir, sincronización de rit­
mo entre los dos compañeros de baile . 
Como los otros bailables antes mencio­
nados, tolera mucho de creación , y asi, 
los pasos que se pueden derivar, pueden 

ser muy variados. 

1 Los compañeros de baile _comienzan ·el 
bailable lado a lado. Ambos toman un 

paso con el pie derecho y lo .. coloc_an' 
diagonalmente en frente del Pi.e iz. 
quierdo. Ambos giriin sobre .la planta 
del pie derecho ( como si estúvieran 
apagando un cigarro con el pie. El mp• 

.vimiento es hacia la izquierda), 

2 Los compañeros de baile dan un paso 
hilcia la izquierda con el pie izquierdo 

(peso del c.uerpo sobre el i zquierdo). 1,a 
rodilla se dobla ligeramente. 

3 Ambos dan un paso éon el pie derecho 
y lo colocan diagonalmente en frente 
dei izquierdo, girando sobre la planta 
de . los. pies en esta posición . ( Movi­
miento hacia la izquierda). 

4 Cambien ahora : (movimiento hacia la 
derecha). Lleve el pie izquierdo alre­
dedor y a través del derecho y el paso 
continúa a la derecha, cómo en los 
pasos ilustrados en los números 1, 2, u 3, 

5 El finál del baile puede ser este paso 
excéntrico, que viene a ser co,¡io si se· 
caminara levantando y arrastrando los 

pies. También se puede añadir el "top" 
elemental a estos pasos finales. 

en sus males. Por lo que usted me 
cuenta, hay una deficiencia muy 
marcada en la economía de su or­
ganismo, que puede ser causada 
por . defectos glandulares, tra8tor­
nos digestivos, respiratorios, buca­
les, en fin, un sinnúmero de cau­
sas q,ue, a veces, para dar con 
ellas, es nece~aria la ayuda del la.,_L 

Representant.J~ exclüsivoi 
de las mefot,s tela$ inglesa$ 

:;f,:,, •. ·· i· : 

tema, 61 'antes 21) 
>entre Ág ry Ángeles 

H{, 1a, Cuba 



f He aquí un talco hecho espe­
cialmente para los hombres. Es 
de un tinte neutro, invisible, y 
mantiene el cutis fresco y limpio 
durante todo el día. 

Después de afeitarse, use a 
diario el Talco Men­
nen para Hombres, 
para refrescar la piel 
y evitar el "brillo". 
También es magnífi­
co después del baño. 
Viene ahora en la · 
1111e11a lata 11erde y 
bla11ca. 

boratorio y de la clínica médica 
Si usted no puede pagar un mé- ~. 
dtco, acuda a un departamento . ' 
médico del Gobierno para que ' 
pueda atender a su estado ele sa­
lud . 

* 

l 1 

FEDRA , Camagüey.-El sistema t 
de boga que se usa en los aparatQ~ 
gimuásticos de remar es el mismo . 
usado en las canoas de competen­
cias deportivas. Se inicia el ,motr~ 
miento con las rodillas extendidas 
y con el asiento .movible atrás. 

LA fJRBANIDAD ILUSTRADA 

Al comenzar la boga se suben los 
remos y se desliza el remero hacia 
melante, hasta doblar las rodillas; 
entonces se bajan los remos, como 
si se hundieran en el agua, y se 
atraen hacia el cuerpo, deslizan­
do éste hacia atrás en el asiento. 

Creo que con esta ligera ex­
plicación podrá usted hq,cer uso 
del aparato que, por cierto, es 
magnífico _como ejercicio. 

* 
LEO, La Habana.-Siento no sa­

ber de nada, por ahora, que pueda 
ccnvenirle; pero vamos a estar al 
tanto de alguna cosa, y en ese caso 
se lo comunicaré. 

* 
EL CALVITO, La. Kabana.-El 

/abón que menciona tiene propie­
dades germicidas que pueden ali­
viar su caso. La calvicie no ha en­
contrado hasta ahora una cura es­
pecífica. Si hay algunos remedios 
que han· logrado éxitos relativos en 
la cura de la seborrea, que es una 
causa directa de la . calvicie. Con 
gusto le enviaré a su dirección par­
ticular el nombre de algún pro-, 
dueto que pueda servirle. , 

No prolongue la. viS'lta y mucho· menos la despedida. Muehér tacto debe emplearse 
para evitar el tedio de una vt.'l'ita demasta.do larga. Y ·no . síga. -al pie de la letra, 

la cortesla . invitadora que lo "obliga" a quedarse un POCI> . más de tiempo. 

NOVIO ANSIOSO. - En esta& 
días de extraordinario calor, ·_el 
traje bla~o viene a ser lo más 
indicado para la ceremonia nup­
cial. Por lo ,meno~; no sentirá otro 
calor que el producido por la ele­
vada tensión que proporciona el 
momento. Una camisa blanca o 
gris, con una corbata discreta y 
calzado de dos tonos, carmelita y 
blanco, completan el "ensemble'' 

* 
ROMERILLO, La Habana. - El 

calzado de piel de cocodrilo se usa 
para "sport" más bien. El año an­
:tepasado, y tambi~n el pasado, 
se usó un poco, pero no ha lle-: 
gado a tener una verdadera popu­
laridad. La piel de gamo, en car•• 
melita, sigue siendo preferida en 
el calzado deportivo, lo mismo 
rotoñal que veraniego._, La cabriti_lla 
se usa poco ahora. El becerro in­

vertido también se usa para cal­
zado de · "sport" . 

ALANAO 111, Almendares.-Nos­
otros recomendamos las dos que 
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se anuncian en esta secci6n. · Son 
las que mejor trabajo hacen en La 
Habana. Para su segunda· consul­
ta, escríbale al .señor Luis Parga, 
O'Reilly, 83, La Habana, y le po'­
drá indicar dónde obtener lo que 
desea. 

* 
NAPOLEON ABC, Barranquilla. 

-1. Es más propio la f ajüla de 
· cuero. 2. -La chaqueta de "sport" 
puede ser de dos o de tres boto­
nes o cruzada si se quiere. Usela 
con pantalón de franela gris, co­
lor entero, y camisa gris perla. 
La corbata . puede ser de fondo 
carmelita. 3. Buena, la combina­
ción de carmelita y gris. 4. Puede 
usar la chaqueta indistintamen­
te con pantalón de la misma 
tela o con pantalón de franela. 
5. Consulte .a un médico. 6. Un al­
filer discreto para pasar por el 
cuello de la camisa es elegante, 
con ciertos cuellos. 7. Ese curso no 
lo vendo. 8. Debe pesar alrededor 
de 135 libras. El profesor que me 
menciona me parece bueño. 9. Por 
las mañanas al levant.arse. 

USTED PUEDE NO DARS~ 
CUENTA, PERO ... 
¡ PARECE MENTIRA QUE UN HOMBRE 

ASÍ TENGA ESE MAL OLOR EN 

Lávese la cabeza 
con Palmolive y, 
antes de peinarse, 
friccione siempre 
su cabello con el 
Rhum Quinquina 
de Crusellas. 

Y ... SltNTASE ADMIRADO! 

;QUt BIEN LUCE\ .. . 
;Y QUÉ BIEN HUELE 
TU CABELLO! 

la caspa, evita -la caída 
del pelo, conservándolo 
suave, lustroso ... y per­
fuma delicadamente la 
cabeza con un olor fino 
y agradable., 

RQ-15 

RHUM QUINQUINA 
DE CRUSELLAS 

CAnTELES 



~~lffl@ i 
-;;/. cargo de la, doctora DE - LARA, 

Médi~o del J-io,pital Municipal de Maternidad de La Haban<l; 
ex a,í,tenle del profe,or Haineniann en Eppendorf ( Alema­
nia), y ·de lo, profe,ore, .Brindeau y Noil en París (Francia). 

LCÓMO RESISTE USTED EL DOLOR? 

Ei dolor es duro para todos.-¿Sufre el niño cuando nace?-Los dolores de l,a pubertad.-Los dolores del nacimiento de un hijo.-¿Ya es una 
· realidad el ¡,arto indoloro?-Cómo duelen los ojos.-El dolor de estómago,....:.La sediación del dolor.-El dolor del abandono.-¿Cómo se alivia 

el dolor moral? 

Ma~r,aret-c;INIJSXY;- ar· i11q-ulerañ te estrella de · 1a lVarner. ejercita sus músculos 
montando en bicicleta . Lea en el presente artículo los beneficios del entrenamiento 

ftsico para combatir los .dolores de la " visita mensual". 

EN u'N hermoso día de sol, 
a la vista de las ~restas 
espumeantes de las olas; 
~~ando la paz espiritual 
nos regala con sus armo­

nias y el tesoro de la flamante 
salud nos grita: nada, rema, brin­
ca, con la linfa cristalina de las 
aguas, el dolor está muy lejos. 
Casi no se concibe que exista. 
¡Qué rico entonces respirar el ai­
re impregnado de la tónica at­
mósfera marina! ¡Qué delicia sa­
borear él pescado recién cogido a 
su precioso elemento! ¡Qué repa­
rador dormir profundamente con 
el sueño que arrulla la música 
monótona y sedante del chocar 
de las olas! . .. La vida es buena. 
¿Quién no siente deseos de go­
zarla? 

Pero cuando la paz huye, lasa­
lud se altera, el dolor viene a nos­
otros con su complejo de penas y 
sufrimientos, ¿cómo se comporta 
su organismo? ¿Qué hace usted? 
¿Son evitables todos los dolores? 
¿ Con qué se alivian? 

Supongamos que nos referimos 
al dolor que suelen presentar las 
jovencitas en ciertos días del mes. 
Al principio es un simple desga­
no. Se marcan los círculos obs­
curos que limitan las ojeras. La 
mirada se hace triste. El gesto es 

r A n-rr:-1 IC"t 

cansado. Muchas veces desde va­
rios días antes de llegar "la vi­
sita", se va instalando este esta­
do. Se experimentan cansancio y 
malestar en el bajo vientre. Otras 
el dolor no es vivo, fuerte, obli­
.gando a guardar cama, sino 
cuando ya ha llegado la "visita 
mensual". Las menos el dolor se 
instala después de la función. 

Este dolor, el primero que co­
nocen las niñas de infancia feliz 
al acercarse la pubertad, puede 
ser extraordinariamente fuerte. 
Se acom,paña de vómitos, de de­
posiciones abundantes y hasta de 
dolor de cabeza. 
"Es un error pensar que es un 

dolor sin importancia y que por 
fuerza han de tenerlo todas las 
jóvenes. El hecho de que muchas. 
mujeres vean desaparecer estos 
dolores después del matrimonio y 
del nacimiento del primer hijo, 
no autoriza a pensar que en to- · 
das sucederá lo mismo; ni es con­
veniente pasar los años más be­
llos de la florida juventud con es­
tos sufrimientos. 

La "visita mensual" es la con­
secuencia de un proceso fisioló­
gico. De diez a doce días antes de 
presentarse ella se ha roto el fo­
lículo que contiene un óvulo. Este 

1 debe madurarse, ser rec!'.)gido po; 

la trompa Y dirigido a las regio-· 
nes más profundas del organismo 
humano. . Allí se le prepara un 
"nido" para que si llega a -ser fe­
cundado encuentre las condicio­
nes más favorables para su ali­
mentación en los primeros días. 
Si aquélla no se realiza, el óvulo 
sin vida y la mucosa que formó el 
"nido" salen al exterior constitu­
yendo el signo más visible de la 
visita mensual. 

La somera descripción del pro­
ceso ¿no está indicando que mu­
chas y muy variadas pueden ser 
las causas capaces de influir en 
lo doloroso de esta función? 

Trastornos en la ovulación, in­
flamación de los conductos, insu­
ficiente desarrollo del aparato 
sexual, anemia, inestabilidad del 
sistema nervioso, quistes, tumo­
res,• mala formacion congénita, 
constipación, trastornos vesicales, 
insuficiencia vitamínica solos o 
combinados p u e d e n dificultar 
modificando la fisiología de este 
importante proceso. . 

Sólo el reconocimiento médico 
puede determinar en cada caso 
las circunstancias que determi­
nan el dolor. En el lenguaje pro­
fano se conoce con el nombre de 
dolor de "ijada". Su denomína­
ción técnica es dismenorrea. 

Una vez que médicamente se 
ha determinado que el dolor no 
se debe a quiste o tumoración, 
puede afirmarse en sentido gene­
ral que nada alivia tanto como 
la cultura física. Bien es verdad 
qué ésta es más conveniente 
cuando se acompaña de la me­
dicación adecuada, y a ser posi­
ble, de las aplicaciones de ondas 
ultracortas, si éstas fuesen nece­
sarias. Pero la realidad es que 
después del primer mes de prac­
ticar por lo menos media hora º 
diaria de ejercicios, el estado ge­
neral mejora, aumenta el apeti­
to, el sueño se hace más profun­
do y los dolores se alivian o des­
aparecen por completo. Particu­
larrr.ente beneficioso para este 
objeto es el sencillo ejercicio que 
ilustra este artículo. Con una va­
rilla partiendo de la posición de 

· firmes, con los brazos hacia aba­
jo, levantarlos llevando la varilla 
lo más alto posible. A continua­
ción descenderlos, llegando si es 
posible hasta el suelo, sin flexio­
nar las rodillas. Este ejercicio 
desarrolla el recto anterior, los 
músculos oblicuos y realiza una 
especie de masaje a los órganos 
que participan en el proceso que 
determina la "visita mensual". 
Por este mecanismo alivia y has­
ta llega a suprimir los dolores 

• que suelen acompañarla. Favore­
ce también la desaparición del 
dolor el tomar un purgante dos 
o tres días antes de la fecha pro­
bable de "la visita". Ya estable­
cido el dolor, reposo en cama, 

Gráci.l como una estrel/.a de Hollywood, 
Lea LAC.4 , una de las mas lindas ve­
raneantes de la playa de Srmta Fe, rea­

, liza un sencillo ejercicio que Jar:orece 
el desarrollo físico. Con una varilla, 
extender los brazos hacia lo alto y des• 
cenderlos hacia adelante. hasta tocar el 
tuelo. Debe practicarse' diez veces cada 

dÍJl . 

bolsas calientes, cocimientos tam­
bién calientes, alimentación lige­
ra y si es preciso calmantes. 

De muy diversa intensidad son 
lós temibles dolores que produ­
ce el nacimiento ·del hijo, aun 
en condiciones • fisiológicas. Co­
mienzan por cierto malestar en el 
bajo vientre. Este se acentúa a 
ratos en forma de dolores que 
van y vienen. En el lenguaje vul­
gar se conocen estos dolores con 
el nombre de "correítcis". Después 
éstos aumentan tanto en inten­
sidad como en frecuencia. Lar;; · 
gas horas se consumen en el pe­
riodo de dilatación. La paciente 
se da paseos, habla, se queja. Ter­
minada ésta, se instalan los . dolo­
res más fuertes, que preceden di­
rectamente al nacimiento del hi­
jo. Y surge inmediatamente la 
pr~unta: ¿Pueden .aliviarse los 



dolores del parto? ¿ Ya es 
realidad · la obtención de 
proceso sin dolor? 

Las revistas ilustradas del mun­
do entero se ocupan de informar 
al oúblico sobre esta interesante 
cuestión. No todas las escuelas 
obstétricas siguen el mismo cri­
terio. En el Frauen Clinic de Mu­
nich-la Clínica Ginecológica Uni­
versitaria-aplican éter en el pe­
ríodo expulsivo. En la mayoría de 
los hospitales americanos (Lenox 
Hospital) usan derivados barbitú­
ricos y éter en los momentos más 
dolorosos. En el Hospital Muni­
tipal de Maternidad de La Haba-· 
na generalmente cuando se pro-r longa demasiado el período de 

! dilatación, se usan preparados de 
morfina y atropina. En el Hos-. 
pita! Saint Pierre, de Bruselas, se 
suelen aplicar enemas calman-· 
tes. · 

Se ha observado, sin embargo, 
que el proceso de nacimiento del 
hijo es más corto y menos dolo­
roso cuando el organismo está 
bien desarrollado y los músculos 
son elásticos y vigorosos median­
te el adecuado entrenamiento fí­
sico, en el período del desarrollo. 

Tienen la enorme ventaja los 
dolores de nacimiento del hijo de 
que desaparecen totalmente en 
cuanto éste ve la luz. Conmueve, 
por el acento de profunda ter­
nura, el esperado momento en el 
cual la madre, con las lágrimas 
suspendidas entre las pestañas, 
sonríe a la presencia del' hijo. 
A esa suprema felicidad se sabe 
que no la empaña el más mínimo 

. dolor. 
J Lo que sí parece cierto es que 

el proceso del nacimiento rrodu­
ce algún dolor al niño. E grito 
que acompaña la primera inspi­
ración, aunque es de dolor, tam­
bién es de vida. A los pocos mo­
mentos el niño sonríe y duerme. 

Hasta ahora se han explicado 
dolores que pueden considerarse 
tomo fisiológicos. Muy distintos 
son los que suponen verdaderas 
enfermedades. 

La insolación, por ejemplo, 
suele producir un vivo dolor en 
los ojos. En los días de playa, 
cuando hay mucho sol, es muy 
conveniente usar espejuelos obs­
curos: verde, gris, azul. Evitar en 
cierto modo la irritación de la lu~ 
excesiva. Una vez establecida · és­
ta, lavar los ojos en un ojero con 
agua boricada o con agua bicar­
bonatada (una pulgada: de áci­
do bórico o de bicarbonato de so­
.dio) en un vaso de agua hervi­
da. Refresca también mucho los 
ojos un sencillo procedimiento 

, casero que es conveniente divul-

Oltvia DE HA- . 
ll'ILLAND, la be• ; 
lla actriz de la , 
W ar n e r , cuida 
.<us ojo., refres­
cándolo., con só• 
lucfrnies ant isép­
ticas m ediante 
un ajero . Léanse 
.en el presente 
articulo las más 
adecuadas para 
co-nbati r la i rri­
tq.cián del sol 

·acecija,. p.tenitúd, sensación dé , · 
vacfo, dolor. propiamente dicno, 
punzada, ardor. Influye extraor­
dinariamente' en el carácter. Pue­
de presentarse inmediatamente 
después de las comidas. Otras es 
más bien después de transcurrido 
algún tiempo. En los casos de 
hiperacidez, es algo quemante. 
Cuando este malestar se acentúa, 
llega a producir dolor de cabeza 

BONITA PARA MIRAR 
l1ás DP!eitahle Para Tener .' 

EL LIQUIDO 
DE BELLEZA, 

de 

'latar it l.Q.11isi 

excesit10 . 

El dolor. --bien-s i:a / istco o bien s-eq 
moral, es duro para t odos. Esta ;mpre• 
sionante foto trata de explicar la in­
tima ;mpotencia con que nos encade­
na el dolor. El noble arte de la m ed{­
cina cumple su misión más alta cuandó 

logra aliviarlo . 

gar. Consiste en batir la clara de 
huevo con un tenedor hasta ha­
cer una espuma bien unida. En 
seguida inclinar el plato para que 
se deslicen las gotas finas que se 
escurren de la espuma. Con el 
auxilio de un gotero poner esta 
gota en el interior de los ojos. 
Alivia, rev esca y es totalmente 
inofensiva. 

Funciones del organismo hay, 
como las necesarias para la asi­
milación de los alimentos que re­
paran las fuerzas, que al reali­
zarse normalmente no producen 
el más mínimo dolor. Pero basta 
que un alimento se digiera mal 
o que alguna enfermedad afecte 
al tubo digestivo para que pro­
duzca el más íntenso malestar. 
Con el nombre de dolor de estó­
mago se conoce la suma de los 
más variados síntomas. Pesadez, 

y hasta náuseas. 
El tratamiento de los dolores 

que se acaban de señalar estará 
en relación con la causa. 

Existen, sin embargo, ciertas 
medidas higiénicas que tienden a 
aliviar el dolor de estómago; 
Combatir la constipación-bien 
sea con frutas en ayunas, con 
laxantes o con enemas de aceite, 
de glicerina, de agua hervida, de 
cocimientos · de :manzanilla-ya es 
un medio de favorecer las demás 
funciones que favorecen la diges­
tión. Contribuye t~mbién a me­
jorar ésta consumir alimentos 
sencillos: Viandas hervidas, le­
che, ensaladas, ciertas formas de 
puré y muy pocas especias. Faci­
lita asimismo la digestión la re­
gularidad en las comidas-horas 
fijas-y no ingerir alimento al- · 

· guno fuera de sus horas. A los que 
padecen · de hiperacidez en el es­
tómago debe recordárseles que 
entre las pocas frutas que no 
producen acidez se encuentran 
los platanitos y el melón de Cas-
. tilla. Piara las que padecen de 
plenitud es muy conveniente la 
naranja, la piña, la fruta bom­
ba y las toronjas. Todas estas 
frutas excitan y estimulan la 
producción de los jugos digesti­
vos y en cierto modo alivian el· 
dolor de estómago. 

El dolor, como fuente de su­
frimientos y de penas, es duro 
para todos. Preocupa. Inquieta. 
Desmejora. Atenta contra los va­
lores estéticos. Marchita la piel 
del rostro y vela el brillo de los 
ojos. Altera el ritmo de las fun­
ciones y lo hace a uno inútil 
para sí y para los demás. Pero 
el dolor físico deja paso a la ale;. 
gría cuando logra calmarse. La 
sedación del dolor, como la calma 
después de la tempestad, nos 
conforta y contenta. ~Con qué se 
alivia el dolor moral'! ¿Que me­
jora el dolor del abandono? 
¿Cuándo se tiene alivio para una. 
pena exclusiva.merite psíquica? 

La verdad es que el humano 
es un ser complejo. La alegría, 
la esperanza, el entusiasmo por 
una vida mejor influyen en el ins­
trumento que es el cuerpo y vi­
ceversa. El tiempo, la distancia 
los resortes psicológicos son otros 
tantos resortes que es necesario 
poner en práctica para obtener 
la sedación del dolor, tanto físi­
co como moral. Con tal propósi­
to y con un criterio verdadera­
mente sintético que coincide con 
la aspiración de Carrel se ha 
fundado en Milán .el Instituto del 
Hombre. Alli se estudian las pe­
nas y los sufrimientos humanos 
tanto desde el punto de vista. fí­
sico como del moral. 

PEQUEROS CONSEJOS 

PRll'4~RO: Para las jovencitas que s;frP.n cada m es los terribles dolore• 

de la visita men_sual.-Hdga¡¡se examen médico para saber si se trata de 

quiate o tumoración. En caso negativo, practiquen cultura flfica mediti honi 
todos los dias. · · 

. SEGUNDO: P~ra las ;óvenes con dolor en lti visita men6ual, que me-

- .,liante_ reconocimiento médico se informan de que no se trata de quiate 11 tu• 

morac,on _11 ~e! ean hace~ ~ultura fisica.-Natactón, bicicleta, . temporada de 

pla11a 11 e1eretcios sistematicos a razón de media hora todos los dfa., Lea11, 

. en el present~ arti culo el e1ercicio de hoy en " Salud ¡¡ Belle:ia" . Ei' curso 

de cultura fis1ca puede practtcarse en la intimidad del hogar. 

T~RC'ERO : Para las personas que sufren de dolor en los ojos por . la hui 
ezces1pa del sol.-Lean las medfdas higiénicas que se anotan en el pre1ente 
traba10. • 

CUARTO: Para las peraonas que padecen de dolor de estómago con al 

guna Jrect.encta .-!'egular tdad e11 las comidas, evitar la constipación 11 411: 
:,e,:::~s poco condimentados . Para la .hiperacidez, dieta a leche 11 reposo en. 

6') 

_ Atrae tnstanté.neameo.­
: te, como un tmin tn-

~~~1:i:~ laJe m/~o~: 
bres, que adoran el 
cutis tmpecable---euave 
como el terciopelo y · 
de un encanto natural 
que dura horas y ho­
ras. Goce la emoción 
de la belleza que ad­
quirirá con este asom­
broso preparado, uno 
de los incomparables 
productos de embellec1-
mlento Natalle Loulae 
de venta en los esta-

"'."--:-- - . • - , blechnJentos del ramo-. 
.o mande el cupón al ple acompaAado de 
10 centavos moneda american a y le enviare-

.. mos. un frasco de tamaf\o regular com o ensayo. 

;No olvide indicat el matiz que dese-
¡ blanco, natural, moreno o rache!. 

¡ .MINER'S, INC,. 40 E • .20th St .• Nueva York 0.,,.~5-f 
Adjunto 10, oro america no en cupón po1tal illter-­

nlldonal para que me remitan el fraeco arande del 
Liquido de Belleza: 

NOMBRE .... , . ... . . .. . ... . . .. ... . .. . . , . ... . ....... . . .. .. 

DIRECCIÓN .. .... .. ...... .. . .... .... . .. • . • 
Color O Bluct O Natural O M~.;. ··□ · 11..,¡el 
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.-

SEN ORAS r 
.-

SENO RITAS ... 
Un m~nsaj~ para Uds. 

¡Qué lástima que, en esta edad 
moderna, todavía queden mujeres 
que ven con terror aproximarse 
los días inevitables de cada mes! 
Seguramente no han oído hablar 
de Evanol, o dudan de su eficacia. 

· Sin embargo, una o dos tabletas . 
de Evanol bastarían para que ellas 
pasaran sin dolores sus días inevi­
tables . .. tranquilas y contentas. 
Evanol no perturba en absoluto el 
natural y necesario proceso fisio-
lógico. . 

Se ha comprobado que Evanol 
también es sumamente eficaz para 
aliviar otros achaques comunes de 
la mujer - jaquecas, neuralgias, 
mareos, dolores de cabeza. 

En ningún hogar debe faltar 
Evanol. Se vende en todas las far­
macias. El sobre de 3 tabletas 
cuesta solamente 10 cts. También 
sobrecitos de l tableta a 5 cts. 
cada uno, y la económica cajita de 
10 tabletas a 30 cts. 

Recuerde: Evanol contra los do­
lores propios de la mujer. 
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LA ORACIÓN DE LAS BELLEZA\ 

~~.,·¡Oh, Ala:h!, concédeme el 
/ ' ~ privilegio de aparecer eter­
' _ 'S~· namente . hermosa poseyen-

, . . do unos labios siempre ro­
,-;;;,._ ..,. · jos que cautiven y subyu­

·..,: guen a mi amado. 

EL CREYÓN MICHEL, que imparte 
a los 1ablos esa tersura y suavl­
cftl.d que sólo la Naturaleza puede 
Imitar. . 
EL ARREBOL MIOHEL, que po­
ne en las mejillas el toque de ru­
bor que las . hace encantadoras. 
Y EL COSMÉTICO MICHEL, pa­

·ra las cejas y pestafias, que .con­
cede el toque ' final en el a rreglo 
de.l tocado fe.menino . 

· ¡Oh, Alah!, no permitas que 
el tiempo ni los besos ahu­
yenten, de esa corola de 
·pasión que son mis labios, 
ese embrujante hechizo que 
me hace bella entre las be­
llas y divinamente incitan- · 
te entre las mujeres . . . 
Y Aiah, que escucha com­
placido la ferviente oración 
de las bellezas, hace surgir 
ante ellas los PRODUCTOS 
MICHEL, que permiten cris­
taliza.r esos ruegos. 

Envíenos diez centavos en sellos de correo o timbre y recibirá una muestra del -creyón en tono: claro, escarlata, vívido, mediano u oscuro. No es necesa,,-io .re• cortar este anuncio. 
. • G . E. MUSTELIER 

Apartado 661, La Habana. 

Sea fuerte y no padezca de Impoten­
cia, debilidad sexual, decaimiento, 
falta de vigor y energías, tomando 
FORTIL, tabletas virtllzantes a base 
de extractos glandulares reforzados. 

DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ... . 

Sin 11111' calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un caiión" 

. Su higado debe derramar todos. los días en 
su estómago un litro de jugo lliliar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente no se digieren 
los alimentos. Se pudren en el vientre. Los 
gases hinchan el estórr¡ago. Se pone usted 
estreñido. Se siente .. j;odo envenenado, amar­
g&do y deprimido. L'á vida es un martirio. 

Una mera evacuación dél vientre no tocará 
la causa. -Nada hay mejor que las famosas 
Pildoritas Carters para el Hígado para acci6E 
segura. Hacen correr libremente ese litro dE 
jugo Ciliar y se siente usted "como un 
cañón". No hacen dañó, son suaves y sin 
embargo, son mar&.V,Olosas para que el jugo 
bili.ar corra libremente. Pida las Pildoritas 
Carters para el Hígado por su nombre. 
Rehuse todas las demás. Precio: 30~. 

MlCHEL COSMEI'ICS, INC., 
New York. 

En droguerías y farmacias. SI no lo 
encuentra, remita $2.90 a L. Caba­
llero, S. Lázaro, 560, La Habana. 
Solicite el folleto gratis LA SEXUA­
LIDAD, SUS ENFERMEDAÓES Y SU 
TRATAMIENTO. . 

Cutis Cuidado a Diario 
Con Cera Mercolizada 

se Conserva Juvenil 
Su cutis puede lucir todos los encan­
tos fascinadores que ofrecen la sua­
vidad, · la blancura y la lozanla si 
usted lo cuida aunque sólo sea dos 
minutos diarios con Cera Mercoli­
zada. Es la manera ml!.s rá.pida, 
segura y económica para embellecer · 
cualquier cutis. La Cera Mercolizada 
reune ella sola un tratamiento com­
pleto de beJleza. Esta preparación 

-contiene ingredientes activos que 
·suavizan, limpian, lubrifican y pro­
tegen la piel. La Cera Mercollzada 
absorbe la capa de piel exterior vieja 
y marchita y la convierte en finas e 
Invisibles partlculas, haciendo apare­
cer en su lugar un cutis nuevo, suave 
y limpio de impurezas. Descubra la 
belleza oculta de 8U cutis con Cera/ 
Mercollzada. En todas las farmacia!' 

El S I d A , • Protección al"Chauffeur' o e mer 1(0 Tel. :;!::~;• ~:tan a 

CAATELES 

LA MUERTE· 

E 
N DIAS como los presen­
tes, hace treinta y tres 
años, Cuba sintió los pri­
me ros estremecimientos 
que socavaron su vida 

republicana. La presidencia de 
Estrada Palma había tenido un 
trienio de austeridad: tiempos, ca­
si legendarios para las gentes de 
hoy, en que los · ingresos fiscales 
no abrumaban al país, el dine­
ro se administraba con honradez, 
no se cobraban servicios no pres- · 
tactos, se juntaban millones de 
pesos en las arcas nacionales y 
el jefe del Estado se gloria·ba de 
avanzar hacia una Cuba en que 
habría más maestros que solda ­
dos. Pero desde los primeros me­
ses de 1905 asomaron síntomas 
alarmantes en el campo político. 
El Presidente se decidió a acep­
tar la reelección a que lo invita­
ba un partido. De una remoción 
del Consejo de Secretarios salió 
un gabinete de combate, denomi­
nación no rechazada por sus 
miembros; Por el contrario, hicie­
ron gala de ella, acaso domina­
dos por la idea de que la mejor 
manera de trabajar por una 
agrupación que se llama,ba mode­
rada era proceder inmoderada­
mente. 

La ecuanimidad fué alejándose 
de las esferas oficiales. El pro­
ceso político que debía culminar 
en la elección de Presidente de la 
República y en la renovación del 
Senado y la Cámara de Repre­
sentantes estuvo viciado de abu­
sos y ··extorsiones.· Los alcaldes 
municipales que no secundaban 
la reelección de Estrada Palma 
l'lran removidos. Hubo más. En 
Guanajay, por ejemplo, fué sus~ 
tituída la primera autoridad lo­
cal por un ciudadano nombrado 
por el secretario de · Gobernación, 
quien, a mayor abundamiento, 
instruyó oficialmente al nuevo 
funcionario para que no acatase 
ni cumpliera determinadas reso-

• 

Por Emeterio S. 
luciones dictadas por el goberna­
dor de Pinar del Río. La Guardia. 
Rural empezó a ser instrumento 
de intereses personales coh me­
nosca?,o de los colectivos y con 
.agres1on a los derechos individua­
les reconocidos constitucionalmen­
te. Hasta los maestros públicos, 
bajo la administración de Estra­
·ria Palma, uno de cuyos mát. hon­
rosos antecedentes era el de ha­
ber dado lustre al magisterio, cos 
nocieron la persecución por razón 
de credos políticos en la peor de 
las formas: la destitución. -

Frente a las fuerzas organiza­
das en torno a la reelección de 
Estrada Palma se movían las 
agrupadas alrededor de la can­
didatura presidencial de José Mi­
guel Gómez, mayor general del 
Ejército Libertador y gobernador 
de Las Villas. Gómez marchó de 
acuerdo con Estrada Palma en los 
primeros tiempos de la adminis­
tración de éste. Hasta solía con­
siderársele el más probable su­
cesor de Estrada Palma con el 
beneplácito .de éste. Además, mi­
litó en las mismas filas políticas 
que ocupaban casi todos los par­
tidarios de la reelección estradis­
ta. Precisamente en esa época ya 
pasada adictos de Gómez y Estra­
da Palma en Las Villas se distin­
guieron por el empleo de partidas 
de la porra en el afán de incre­
mentar sus intereses políticos. La 
aceptación de la reelección por 
Estrada Palma, con la ineluctable 
eliminación de la aspiración de 
Gómez, produjo la ruptura entre 
ambos. 

El Partido Moderado pretendió 
hacerse invencible mediante los 
resortes que en sus manos ponía 
el hecho de ser Estrada Palma su 
candidato .a la .Presidencia. El 
Partido Liberal c r e y ó vencer 
esos obstáculos con procedimien­
tos enérgicos, entre los que podía 
hallarse el constituido por las an­
tiguas partidas de la porra de• 

(fq tos cortesía del autOT) . 



SANTO VENIA 

! Enrique VILLUENDÁS en la época de l lil guerra :de 1895-1898. 

. Las Villas, · 1a provincia gobemá.:. 
da por ,Gomez, su candidato. a la 
Presidencia'. A los abusos de au­
toridad desatados por los mode­
lldos quisieron. teSponder los li;.. 
ber-ales ·con. · actitudes . violentas. 
En todás' partes de la isla se de~ 
enca~enaron las pasiqnes. En Las 
Vlllas la · tórmen ta . adqúirió pro­
porciones alar.mante,s, · · · 

Uno de los liberales dé más fus­
te en Las,' VUlas era Enrique Vi­
lluendas, · abogado, coronel del 
Ejército Libertador y miembro de 
la Cámara de Representantes. 
Fué el más joven de los compo­
nentes de la Convención Consti­
tuyente de 1900-1901, en la que. 
desempeñó brillante papel. Era 
hombre de clara inteligencia y 
extraordinarias aptitudes. Quie­
nes lo oyeron hablar desde la tri­
buna parlamentaria o desde la 
popµlar admiraron su elocuencia. 
Por encima de estas notables con­
diciones estaban otras: su viva-

1cidad y su energía en el trata­
miento de cuestiones políticas. En 
Cienfuegos, donde tenía el centro 
de sus actividades, guiaba con 
entusiasmo a sus parciales y des­
pertaba entre sus adversarios ma­
nifiesta hqstilidad, la que creció 
en relación directa a la proximi­
dad de· los comicios que debían 
celebrarse en septiembre de 1905. 

El antagonismo entre modera­
dos y liberales, entre reeleccionis­
tas de Estrada Palma y partida­
rios de Gómez, degeneró en lu• 
cha fiera. Em!I)ezó a hablarse de 
premeditaciones y celadas crimi­
nales. Villuendas se sintió rodea­
do en Cienfuegos de inminentes 
peligros. Desde allí, el 22 de sep­
tiembre de 1905, a las ocho de la 
mañana, escribió a Gómez. Co­
municó . al general las última, 
impresiones políticas. recogidas 

, con relación a Cienfuegos y Tri­
nidad. No podían ser más inquie­
tantes. Acababa de cerciorarse de 
que contra su vida se desarrolla­
ba toda una trama. Hasta se ha ' . 

bía elegido la persona que debía' 
agredirlo: un tal ,Mantilla, que, en 
el momento decisivo, dijo que ;,or 
veinte centenes-$106.00 en oro 
español-no se exponía a morir. · 

Los presagios de Villuendas, , 
consignados · en· su carta a Jose 
·Miguel Gómez, habrían podido 
parecer exagerados a ciertos ob- , 
servadores. Pero no hubo tiempo 
para tales apreciaciones. Antes de 
alcanzar · aquella carta su des­
tino ya Villuendas había dejado 
de existir. Se hospedaba en el ho­
tel La Suiza, en Cienfuegos. En ' 
su habitación se hallaba reunido 
eon un grupo de políticos cuando 
se presentó allí el jefe de la Po­
licía de la ciudad, portador de 
un mandamiento judicial, para 
practi~r un registro. Se inicio és­
te. El revólver de Villuendas fué 
ocupado. A poco se desató la tem­
pestad. Hubo disparos. Un · tiro 
recibido de espaldas, en la nuca, 
a quema ropa, mató a Villuendas. 
El jefe de lá Policía, Illance, tam­
bién cayó en la refriega. En vano 
había advertido Villuendas a Gó­
mez que no tuviese cuidado por 
él. Los avisos llegados a su cono­
cimiento eran ciertos. El extravío 
de las pasiones no se detenía an .. 
te nada ni ante nadie. 

El suceso de La Suiza determi­
nó el retraimiento de los adver­
sarios de la reelección de Estra­
da Palma. Los partidarios de és­
te entraron en una etapa de apa­
rentes fácilidades para el logro 
de sus propósitos. La reelección 
se produjo .e11, un engañoso am­
biente de paz . material. El Pre­
sidente. rejuró su. cargo el 20 de 
mayo de 19.06 . . Justamente noven­
ta d_ias después estalló en Hato. 
de las Vegas, en la provincia de 
Pinar .del · Rió, \lll:1. insurrección 
que, al cabo de poco más de un 
mes, •. derivó en el eclipse de la 
Repúblicá, que pasó a ser regida 
por un gobernador provisional 
que no era sino un funcionario 
cuyo nombramiento .emanaba del 
Presidente de los Estados Unidos 
.de América. 

La lección de la muerte de Vi­
lluendas, con sus antecedentes y 
consecuencias, ha sido despre­
ciada por muchos de los cubanos 
que han .debido aprovecharla en 
bien del país y de sí propios. La 
despreciaron los correligionarios 
de la víctima que usaron y abu­
saron del Poder público con la 
intención de perpetuarse en él y 
sacarle ilícitos beneficios. La han 
despreciado cuantos más han pre­
tendido desconocer los fueros de 
la democracia para adelantar in­
tereses personales, sil} reparar que 
ni aun en casos como el de la 
reelección de Estrada Palma, cu­
ya administración era honesta, 
han prevalecido los desmanes de · 
las oligarquiás. El Presidente erró 
al consentir que se intentasen y 
consumarán atropellos al amparo 
de su gran nombre. Influencias, 
que se movían elf"'tomo suyo hi­
cieron el resto. Cada vez que se 
pretenda repetir la ex.periencia 
reaparecerán los síntomas alar­
mantes y se producirán aconte­
cimientos indeseables y siniestros, 
semejantes a los sufridos por 
Cuba un tercio de siglo. atrás. 

Facstmt l de la carta de Enrique Villuen­
.das •a José . Miguel Gómez, escrita horas 

antes de la muerte del. primero. 
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Alfred CONNOLLY 

Y LA 
CRISIS EN 

·HOLLYWOOD·_ 
. -------- . 

española de B. S. J.) 

Maureen O'SUL 
LIV AN co11 el pre­
cario i11dume11to 

\

de pieles que usó 
e11 " Tarzá11 y su 
compañera", e11 

;1933, y co11 el que 
ahora está obli­
gada a usar por 

la censura. 

·• 

. ¡ Esta mÜeca d~ John BARRYMORE la calificaron los censores 
de vulgar, y fué suprimida de la pél!cula. 

Clara BOW produjo u.n conflicto en Boston, cuando esia es-· 

.. cena se proyectó en la pantalla de un teatro, en un domingo, 
e11 jlagrante violación de las _ "leyes azules". 

L
- ACINEMATOGRAF-:tAnor..: 

teamericana está en cri­
sis. Una grave crisis que 
amenaza con degenerar 
en bancarrota. Ya. lo han 

observado los críticos y no hay 
una sola revista consagrada al ci­
ne ni un solo columnista de pe­
riódica-de los que se especializan 
en las novedades de la fabulosa 
Filmopolis-que no advierta y 
subraye el peligro que los gran­
des estudios de California y de 
New York están confrontando en 
los momentos actuates. 
· De igual modo la Prensa ex­
tranjera enfoca la decadencia de 
la cinematografía norteamerica­
na, pero la atribuye, principal­
mente, a una razón de compe­
téncia. El advenimiento del so­
nido estimuló a los capitalistas de 

todos los pa1ses para invertir su . 
dinero en películas habladas en 
el propio idioma y así Francia, 
Alemania, Inglaterra y Rusia co­
menzaron a lanzar al público 
producciones que aspiraban, ini­
cialmente, a satisfacer el mercado 
interno, pero que, más tarde, 
cuando la restaurada industria 
adquirió mayor perfección y des­
arrollo, se lanzaron, también, en 
el áspero conflicto de la concu­
rrencia, a la conquista de los otros 
mercados. 

La superioridad técnica p.e las 
producciones de Hollywood no 
puede,,,negarse ·y eso motivó que en 
la postguerra las películas norte­
americanas abastecieran todos los 
mercados y conquistaran proséli­
tos entre todos los · públicos. Las 
más refulgentes estrellas del nue-
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vo mundo no llegaban a una ple­
na consagración mientras no las . 
contrataba Hollywood. Y había 
tal convicción en Europa de que 
no era posible superar las pelícu­
las de factu; yanqui que, de he­
cho, el dominio del celuloide fué 
otorgado sin • discusión a Norte­
américa. El sonido, por tanto, 
transformando en su esencia la 1 

cinematografía, dió a · cada país • 
la oportunidad de · restablecer y 
desarrollar la productiva indus­
tria. El promedio de todos los 
públicos prefiere una obra mz­
diocre cuyos intérpretes se expr~- ¡ 
sen en el propio idioma y cuya 
tra~a pueda seguirse sin esfuer-

Este retrato de Madeleine CARROLL fué· 
calificado de inmoral por los censores, 

a causa de que " sugiere desnude;;". 



Mae WEST ·nó pudo aparecer con este 
traje sugerente en una de sus últimas 
peliculas, porque la censura consideró 

que era provocativo. 

zo, a una ·obra sublime cuya sin­
tesis tiene que ser captada en tí­
tulos rnperpuestos, que mutilan el 
diálogo y que, en ciertos teatros 
,urales; por la rapidez de la ac­
ción, no da tiempo a ser leída 
por los espectadores incultos. 

Si las películas extranjeras-las 
alemanas y francesas con espe­
cialidad - triunfasen exclusiva­
mente por razones técnicas, y al­
canzasen una superioridad efec­
tiva sobre las producciones de 
Hollywood, es innegable que, des­
pués de la gran guerra, de igual 
medo que recuperaron para sus 
demás industrias en crisis los 
mercados perdidos, los países de 
Europa hubiesen recuperado tam­
bién para sus películas el predo­
minio de que disfrutaban antes 
del conflicto guerrero. 

Pero la realidad es otra. Lo que 
está determinando el triunfo de 
la cinematografía europea y lo 
que está batiendo en los teatros 
del mundo a las peliculas norte-
1americanas, no es el mérito pro­
piamente dicho de esas películas 

-L-- - - - - -·-

extranjeras, sino la libertad, tan---
. ito temática como de interpreta­
'ción, de que disponen, · en tanto 
:que Hollywood, con el adveni­
miento del sonido, ha comenzado 
a sufrir una de las censuras más 
severas, más rigurosas y mas ar­
bitrarias que puedan concebirse. 

El cine americano está movién -
dose actualmente dentro de una 
limitación aue apaga la inventi­
va, que sofoca el ingenio, que 
ccnstriñe a un tooo neutro y 
gazmoño toda la producción, obli­
gada a desenvolverse dentro de 
una pauta tan sobria y tan ano­
dina que el gran público empieza 
a fatigarse de su monotonía. 

Desde hace aproximadamente 
cuatro años el , cine americano 
sufre toda suerte de censuras, · 
que van desde las cuestiones 
se}!:uales, enfocadas con un crite-

1 rto de sacristía, hasta las que; 
por ¡revelar una lacra. social o 
un impureza del medio, pudie­

. ran considerarse como edifican-
tes y educadoras. 

Nunca · se caracterizó la cine-­
matografía norteamericana por 
muy audaz en el tratamiento de 
los problemas amorosos o senti­
mentales. Pero aunque el tema 
siempre parecía ingenuo a todos 
los públicos, con especialidad a 
los públicos latinos, lo cierto es 
que, a veces, administradas con 
criterio estético, había ciertas 
concesiones gratas a las pupilas 
del espectador, siempre dispues­
tas a contemplar y admirar la 
desnudez femenina, siquiera fue­
se en una forma ·parcial y dis­
creta. 

Pero HollywdQd se ha visto obli­
gado a implantar una censura 
propia que se ejerce por un aus­
tero funcionario designado por los 
estudios y que se nombra Will H. 
Hays, de ac.uerdo con un "código 
(le producción" que tiende a evi­
tar todo conflicto con las censu­
ras implantadas por diversos Es­
tados y ciudades de la Unión y, 
en general, por los paises extran- · 
Jeros. _ 

Este código de producción va 
modificándose con los días y se 
va nutriendo progresivamente con 
las prohibiciones que la expe­
riencia obliga a adicionar, a me­
dida que otros Estados o ciuda­
des adoptan para sí un censor 
que califica como · ilícito tal te­
ma, o tal desnudo, o µJ. diálogo. 
La función de la oficina de Hays, 
por consiguiente, es hacer una 
recapitulación de las censuras 
propias y extrañas para subordi- . 

·Estos dos carteles cie dnunclo dan la mé­
dida del criterio de los censores . El pri­
mero fué rechazado por "impuro" y el 1 

segundo lo aprobaron cuandcf la mano 
fué retirada de la corva para acercarla 

al tobll!o. 
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El nacimiento de un ·bebé es cosa im• 
pura para los censores, a menos que se 
recurra al truco de mostrar el acto por 

medio de silueias. 

nar a ellas la prpducción holly­
woodense. 

1 

. Nos proponemos, en este ti-a-¡ 
bajo, ir enumerando cuáles son 
las reglas inexorables que sofocan 1 
la cinematografía norteamerica­
na, y en ·. éste y en otros artículos' . 
de una· serie documentada y grá. 1 

fica revelaremos al lector en qué 
estriba la crisis de esa gran in­
dustria californiana y qué tristes 
perspectivas se ofrecen a la bella . 
metrópoli del celuloide. , 

Por ejemplo: en ninguna pe- · 
lícula norteamericana puede apa­
recer un matrimonio reposando 
en su lecho, porque los censores 
de los Estados de Massachusetts, 
New York, Ohio, Pennsylvania, 
Maryland, Virginla y Kansas, con­
sideran que eso va contra la san­
tidad del matrtmonio. Si es ne­
cesaria una escena de · esa índole 
ambos cónyuges tienen que apa­
recer, separados, extendidos en 
lechos gemelos. 

Todos ustedes recordarán la 
primera película de Weissmüller y 
Maureen O'Sullivan, "Tarzán y su 
compañera", editada en 1933. La 
bella artista aparecía envuelta en 
fragmentos de piel exhibiendo 
desnudeces s11geridoras. En 1937 
la misma artista fué obligada a 
enfundarse en pieles copiosas que 
muestran mucho menos que cual­
quier traje de baño moderno. 

El código de producción es tan 
severo para los carteles de pro­
paganda como para las propias 
películas. En una película de 
Leslie Howard "The lady is wil­
ling", fué rechazado un cartel en 
el que aparecía el protagonista 
con una mujer en los brazos sos­
teniendo una de sus piernas al 
nivel de las corvas. El mismo car­
tel fué aprobado cuando el dibu­
jante colocó la mano del galán 
seis centímetros más afuera, en 
mitad 'de la pantorrilla. 

Un bello estudio fotográfico de 
Madeleine Carroll, hecho por un 
renombrado artista vienés de Hol­
lywood, en que aparece con los 
hombros desnudos y difuminado 
el contorno, fué rechazado por los 
censores, indicando que eso suge­
ría desnudez, y que tal anuncio, 
en la puerta de un teatro, des­
pertaba los sentidos del público. 

Mae West filmó una escena 
yistiendo un traje de tul c~ñid_o al 

cuerpo que se amoldaba a sus 
redondeces otoñales. Y la oficina 
del señor Hays determinó que tal 
indumento era pecaminoso. Y fué 
rechazado. 

Si un cartel anunciador que la 
c:ensura rechaza, es exhibido, los 
productores son. multados con. 
$5.000. Y ·si una escena censurada 
se proyecta en cualquier salón 
por oscuro que sea, la multa as­
ciende a $25.000. 

En ninguna película norteame-
. ric.ana se permite a una actriz 
ajustarse las medias ante el au- ~. 

· di torio. En una cinta cómica .pro­
tagonizada por Joe E. Brown, en 
que el libretista incluía una esce­
na de esta clase, hubo que hacer 
dos versiones : la americana, sin 
las medias, y la extranjera con la 
·pantorrilla enfundada. 

Todos recuerdan la película de 
Marlene Dietrich "El cantar de 
los cantares". Pues la censura de 
Baltimore consideró la estatua en 
que la actriz aparece desnuda, 
como "vulgar" . y fué necesario 
acudir a la corte de justicia, para 
que ésta fallara acerca de la li­
citud artística de ese desnudo. 

Hasta John Barrymore fué cen­
surado por intercalar una tnueca . 
festiva en una escena, llevándose 
el dedo pulgar a su nariz heléni­
ca y :moviendo el resto de los de­
dos en señal de burla. Semejante 
cosa se calificó como una expre-

. sión de irreverencia y de mal 
gusto. · 

La censura, en algunos Estados, 
es partidaria del eufemismo. Pro­
hibe toda escena en que aparez-· 
ca el nacimiento de un bebé, ex­
cepto si ese nacimiento se foto­
grafía en siluetas, como sombras 
chinescas. Lo que les preocupa a 
los censores es el detalle. 

U.na. película de Clara Bow en 
que aparece echada en el suelo 
con cierta ·negligencia, jugando a 
los dados, costó una multa a un 
empresario de Boston, que la ex­
hibió en un domingo, a causa de 
las llamadas leyes a~ules. Y re­
cientemente los censóres de Re­
no, en Nevada, cortaron una es­
cena de juego en una película 
de Shirley Temple: "Little Miss 
Marker". 

En Maryland está prohibida 
. toda escena de besos en cualquier 
otro lugar que no sea los labios. 
Una película de William Powen 

' y Doris Kenyon fué censurada 
' porque el apuesto actor besaba a 
. la muchacha en un hombro. 
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La duración de los besos es 
también medida y aquilatada por 
los censores. En Kansas, Pennsyl­
vania y Ontario el beso no puede 
prolongarse por más de tres se­
gundos. En New York, donde las 
parejas que se refugian de noche 
en el Parque Central se besan 

· indefinidamente bajo el paterna­
lismo de la policía, los besos es­
tán limitados a 5 segundos. 

En este año la oficina de Hays 
advirtió a los productores que 
era necesario suprimir toda esce­
na en que se ingirieran bebidas. 
De todas las censuras, la más ri­
gurosa y arbitraria es la de Kan­
sas. El Comité lo integran tres 
damas y, recientemente, censuró. 

( ADTr:'I r:'( 

ANCLADO • • • 
Hay vidas que son como barcos fondeados, sus 
ideales, sus anhelos, sus sueños y ambiciones 

, 
estan retenidos 

por el ancla pesada de la miseria y la rutina. 
. . ~ 

¡No se resigne a vivir anclado! 
La LOTERÍA puede hacerle soltar sus ama­
rras y transformar radicalmente su vida. 

Compre billetes para el próximo sorteo o bo­
letos para los sorteos diarios de beneficencia. 

una película de la serie "La mar­
cha del tiempo"-serie eminente­
mente educativa-, suprimiéndole 
un discurso político que ese noti­
ciario tomara en el que se pre­
~en taban argumentos a favor y 
en contra de la ampliación de la 
Corte Suprema de Justicia. Seme­
jante exceso promovió un escán­
dalo mayúsculo, y el caso ocupó 
las páginas fronterizas de todos 
los diarios de la Unión. 

En 1932 se filmó una película 
famosa, el "Adiós a las armas", 
interpretada por Helen Hayes y 
Gary Cooper. La cinta se exhibió 
en todo el mundo sin que _nadie 
la censurara. Pero recientemente, 
al ser proyectada de nuevo, los 

70 

$70,000 
Por $15 

censores de siete Estados quisie­
ron suprimir una escena califi­
cada de inmoral, en la que la 
bella actriz, trepada en una me­
sa, con el pie desnudo, hace que 
Gary Cooper la calce. Entonces 
la oficina de Hays determinó co­
mo una · regla para el futuro que 
toda actriz que aparezca vestida 
no puede sostener su traje a un 
nivel superior a dos pulgadas so­
bre las rodillas. Esa es la fronte­
ra de la inmoralidad. Un centí­
metro más arriba y la película es 
condenada por impura. 

Una película educacional 9ue 
mostraba cómo se reproduc1an 
los peces, fué prohibida por la 
censura y la intervención de 

·NADA 
DA 

TANTO 
POR 
TAN 

POCO 

muchos eminentes naturalistas no 
pudo impedir que tal desatino se 
consumase. 

Uno de los casos más escanda­
losos fué el de una película fran­
cesa, protagonizada por Simone 
Simon. Pero el relato de este in­
cidente y el de otros tan intere­
santes y tan festivos·, quede para 
el próximo artículo. 

* r En el próximo número _,_.narra-
remos lo ocurrido con ",t;xtasis" 
y con "La niña del lago", de Si-,, 
mone Simon, así como con las 
restricciones para l.as escenas de 
crímenes, · peculado y ceremonias 
religiosas, que existen en Norte­
américa) . 



LA SEGUNDA DE VIEJAS POSTALES 
DESCOLORIDAS 

Por Federico VILLOC.H 

trario, la que ellos desprecian, es 
la que suele eternizarse en los 
carteles y dar el dinero a rauda­
les. Una obra teatral viene sien­
do como un tapiz que el público 
aprecia mirándolo por su frente, 
y el actor, por detrás, en donde 
se ve la burda trama de su tren -
zado y dibujo. 

La segunda tanda de Alhambra 
le servía de punto de reunión a 
media Habana; y si decimos que 
pasaba otro tanto con los ve­
cinos del interior de la isla, no 
nos engañamos. 

-Te · espero en la segunda de 
Alhambra-era la frase corriente 
entre los compañeros de la Lonja, 
del Foro, del taller, etc., etc., o la 
cita que, al separarse, los compa­
ñeros de viaje se daban en la Es­
tación Terminal, antes de encami­
narse cada uno a su respectiva 

.posada. 

E 
RA LA tanda en que siem­
pre, o por lo menos, du­
rante muchos años, se 
"acababa el papel". La 
obra de éxito se le ofre­

cía al público corrientemente a 
esa hora-las nueve y media de 
la noche. Cuando empezaba a 
"aflojar" la entrada, pasaba por 
algunos días a tercera; después 
a primera; y de ahí desaparecía 
para descansar un tiempo pru­
dente en el archivo; reprisándose, 
según su importancia y el efecto 
que había causado en el público, 
más o menos pronto. El cartel de · 
Alhambra se regía por una ley 
Inflexible que aplicaba sistemáti­
camente la empresa del teatro: si 
la obra era de importancia, se es­
trenaba el viernes; si era un ju­
guete cómico ligero para "relle­
nar" y pasar el tiempo, el martes; 
y nunca dejó de cobrar ningún 
a,utor cuando menos, ocho o die::; 
re,1?resentaciones de su obra, si ~l 
publico .no la rechazaba en la pn- Por lo general, como dijimos, se 
mera. acababa el papel . en la segunda 

Jamás se leyó en petit comité- tanda. Una tanda bullidora, hir­
e~tilo Revolución Francesa - la viente , donde como enormes ma­
obra de ningún· autor ya conoci- riposas se agitaban los numerosos 
do del público, · para dictaminar abanicos que aun unidos a los 
sobre su mérito y acordar que fue- grandes ventiladores de aspa'> 
ra o no representada ; quiere de- pendientes del techo, y a los pe­
cjrse, que subiera o no al patíbulo. queños metálicos de las paredes 
La empresa se concretaba a en- · laterales, y a las grandes venta­
tregarle el original, apenas reci- nas abiertas a uno y otro lado 
bido, al copista, para que sacase de la sala, resultaban insuficien­
"libro y papeles"; y se señalaba tes para refrescar la calurosa y 
su primera lectura a la "mesa" pesada atmósfera que se respira­
tan pronto le tocaba el turno; el ba dentro de ella: solamente un 
cual era seguido con la más es- espectáculo tan atrayente y sim-­
tricta escrupulosidad, sin lugar a pático como aquel de Alhambra 
preferencias enojosas. Como . de podría mantener al público, sin 
costumbre, los actores hacian la menor protesta, en aquel hor­
desde luego sus comentarios al no donde rompían de continuo las 
terminarse la lectura, según sus · carcajadas estruendosas, fas fra­
gustos; y también a tenor de los ses oportunas, los calurosos aplau­
papeles que les habían correspon- sos y los "bravo", saturados del 
dido ~n los repartos; pero la em- fuego de la enardecida sala y del 
presa sólo se atenía al juicio del· contento que palpitaba en todas 
"respetable": es cosa corriente las almas,·,. Uhthoff, el ameno 
l(!Ue la obra que les gusta a los ac- periodista mexicano, marcando 
tores, es precisamente aquella que las jotas con fuerte expresión 
rechaza el público; y por el con- ... sincera, decía: 

-¡Viejjo: éste es el teatro del desde su funaación, brindándoles 
regocijjo! los encantos y las primicias de 

Afuera, en el café del vestíbulo, sus años mozos. Seguramente esos 
se iba aglomerando el público de murmuradores de entonces son 
la otra tanda; y entre el mos- los que truenan hoy en los míti­
coneo de la concurrencia oíase el nes centra la explotación de los 
vocerío de los revendedores, que burgueses que dejan a sus "viejos 
según la importancia de la obra obreros" en el mayor desamparo. 
cobraban ochenta centavos './ Pero volviendo a nuestros viejos 
hasta un peso por la luneta; el artistas: unos murieron; otros, 
pregón de los vendedores de pos- por su voluntad, se retiraron pa­
tales, periódicos, libros y abani- ra dedicarse a distintas y más 
cos, sobresaliendo el del negrito provechosas actividades; a algu­
"Sandunga", como una cantinela nos se les señaló una modesta 
monótona siempre en el mismo pensión que conservaron hasta 
tono : la hora de su muerte; y por todo 

-Los cuplés de Acebal; y vale ello fué adquiriendo aquel mal 
medio. comentado elenco la novedad y 

-El argumento de la obra; Y frescura que se deseaban , llegan-
vale medio. do sobre todo a ofrecer un coro-

-Postales de artistas; y vale como se le llama ahora en len-
medio. guaje democrático-de "segundas 

-Boleros con su letra; y vale tiples"-que, como dirían los lin-
medio. doros del género, tenían "jiribi-

-El Guajiro y la Corista; Y llas" "cocorícamo" y "rabia en 
vale medio. el tablero". Allí Candita, Merce-

Diez o doce años atrás este ne- dita , Lupita, la Rubia de Platino, 
grito "Sandunga" era el que bai- Teresa-hija del actor esp9.ñol 
laba los "tangos congos" en las González, a quien se le conocía en 
obras que lo requerían. La edad el teatro por el mote de "Dire­
le hizo abandonar la escena y re- le"-, La_ Oriental ; La Camagüe­
fugiarse en el vestíbulo del teatro, yana, la Olga Hatuey y la Olga 
que no abandonó hasta la hora Siboney, y muchas más y no po. 
de su muerte a causa de una in- cas que cuando la danza de los 
fortunada operación quirúrgica. millones alcanzaron el pináculo 

Los maldicientes y murmurado- con que soñaban aquellas estre­
res-que son los que en los es- llas de sexta magnitud del Hol­
pectáculos públicos suelen fre- lywood de Consulado, subiendo, 
cuentemente encontrarse entre unas, a grandes señoras; y con­
los que no pagan sus entradas- virtiéndose, , otras, . en respetables 
propalaron un tiempo la especie consortes. 
de que en el elenco de Alhambra • 
figuraban en mayoría las víejas La Se!J;unda tanda de Alham-
y los viejos; y ello no carecía de bra tema sus asiduos que iban 
verdad, hasta cierto punto. Aque- indefectiblemente todas las no -
lla casa, a fuerza de años, y obli- ches y ocupaban la misma luneta 
ga~a por las consideraciones, se de cabecera, separada de anta­
fue poco a poco · convirtiendo en mano por - un revendedor de su 
una Beneficencia. Durante mucho confianza. Gentes del foro ; del 
tiempo no existió la sociedad pro- comercio, de la industria, que ya 
tectora de los artistas, que se conocían las obras ; y hasta se la 

. fun_dó recientemente; y no le pa- sabían de memoria; y que, dejan­
recia humano a aquella empresa do "su punta de sueño", abrían 
que se echaran a la calle elemen- los ojos en determinados instan­
tos que la habían acompañado ... tes para dirigirlos, interesados o . 
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• , Repres~ntanté: JUÁN FRíi'S: 
Manzana de · Oómez 429, La Habana. 

Teléfono: M-l 7J.l. · 

¡ANORMALIDAD EN EL RiAóN 
Habana. "Por mucho tiempo súlrí de 
dolores de cintura; el análisis de orina 
,demostraba elementos anormales en el 
•nnon, pero a los dos frascos de Anti­
calculina Ebrey, recetada por mi médi­
co, me puse completamente bien".-
L. Rodrígue:{ Valles. · 

Anticalculina 
EBREY 

Si padece usted de dplores de espalda 
debe averiguar la causa y obtendrá 
pronto alivio a sus dolores si sus riño­
nes funcionan norm;ilmente y los libra 
de las impurezas que hacen su tarea 
dificultosa. Los riñones inflamados, dé­
biles o abrumados .por exceso de tra• 
bajo originan los dolores de espalda y 
ello solo es un síntoma que da la voz 
de alarma, señal de que su salud está 
amenazada seriamente. Es un verdadero 
peligro que debe ponérsele remedio. 
Empiece hoy mismo un tratamiento con 
Anticalculina Ebrey, el poderoso extrac­
to de· plantas frescas que desinflama los 
riñones, elimina el exceso de ácido úrico 
y los venenos que se depositan' en el 
sistema. A las pocas dosis de Anticalcu­
lina Ebrey, media cucharadita en un 
vaso de agua por la mañana y nochl', 
su espalda dejará de dolerle y se ha­
llará entonces en el camino de la salud 
porque con la ayuda de la Anticalculina 
Ebrey sus riñones comentarán a fun­
. cionar normalmente. · 

lPO.R QUÉ NO APRENDE 
USTED INGLÉS? 

· ¿No ha pensado en la ilimitadas oportunidades que se l.? 
presentarán de ocupar importantes ·cargos? 

-~i usted tiene madera de luchador y no desea perma­
necer toda su vida entre los rezagados, para quienes su 
falta de preparación sólo ofrece miserias y estrecheces, 

APRENDA INGLES, EL IDIOMA UNIVERSAL 
Le ofrecemos el curso más práctico para aprender si_n 
maestro el idioma inglés, por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración cori la revista CARTELES. · 

Precio por eiemplar. . . . $2.50 
Por correo certificado . . . $2.70 

, 
ARTES G RAFICAS, S. A. 

INFANTA Y PEÑAL VER. - .LA HABANA, CUBA 

Adquiera hoy mismo 

Vanidades 
Sólo cuesta 1 O centavos. 
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amorosos, sobre la artista de su 
predilección; o, con menos inten• 
cióri pecaminosa, deleitarse oyen­

, do éste o aquél número criollí­
simo de su gusto. El respetaµle y 
querido señor Mediavilla, que fué 
·gerente-administrador del perió­
dico "El Mundo" largos años, en 
mucho tiempo no dejó de dormir 
su sueño de nueve y media a die~ 
y media, en su luneta cabecera 
de quinta fila. El señor Hidalgo, 
viejo banquero hemipléjico que se 
acompañaba de un fiel criado, 
tampoco dejó la_ suya, de la se­
gunda fila, en la prooia tanda, 
hasta el día antes de su sentida 
muerte. Muchos conocidos seve­
ros jueves e ilustres señores ma­
gistrados del Supremo-Menocal, 
Carnesoltas, Castro, Del Cristo, 
Almagro, Leopoldito Sánchez, Ar­
misén, etc., etc.,-rumiaron más 
de una vez sus sentencias, con­
denatorias o absolutorias, en 
aquella su tanda preferida, vien­
do y juzgando la vida con mayor 
bondad a través del buen humor 
que respiraban las obras. Si nos 
pusiéramos a citar nombres co­
nocidos, no tendríamos para 
cuando a c aba r. El bandolero 
"Arroyito" tan perseguido y bus­
cado por la justicia, declaró, al 
ser, al fin, capturado, que acos­
tumbraba a asistir con frecuen­
cia a la segunda tanda de Al­
hambra, convenientemente dis­
frazado y ocupando siempre dis­
tinta luneta para no llamar la 
atención de la Policía, junto a 
algunos de los cuales se senta­
ba a veces sosteniendo animados 
diálogos con ellos ... 

Una noche, representándose en 
la segunda tanda la c~stosa obra 
del maestro de saine.teros Ramón 
Morales . titulada "Tarjetas Pos­
tales", detrás del palco destinado 
a los concejales d~l .Ayuntamien­
to, y que .se hallaba junto . al es­
cenario, a la izquierda del públi­
co, un vigilante de policía. que 
sufrió en aquel momento un súbito 
ataque de locura, désenfundó su 
revólver inopinadamente, y dispa­
ró sus siete tiros sobre los artis­
tas que en ;:i.quer instante se en­
contraban en gran número en es­
cena, con el cémsi~•uiente grupo de 
curiosos entre caJas; y los espec­
tadores de · los grillés de la dere­
cha del escenario : y a la sazón 
en que, con gran regocijo del pú­
blico, cantaba Regino López, se­
cundado por el Cí)ro general, les 
cuplés de los "Pecados Capitales". 
En el momento en que se dirigía 
a una de las segundas tiples que 
personificaba la "Avaricia", y le 
cantaba : 

"La avaricia rompe el saco 
un refrán nos da entender ; 
pero aunque el refrán lo diga, 
no te lo .. . " 

se disparó el susodicho vigilan te . 
con sus siete disparos, uno de­
trás del otro, sin parar ; y ya pue­
den ustedes imaginarse el pavo­
roso correcorre que se desarrolló 
en el teatro. Por un milagro de 
Dios, nadie absolutamente fué al­
canzado por ninguna de aquellas 
siete balas que pasaron silbant,es 
por encima de las cabezas de los 
músicos de 'la orquesta y por en­
tre los cuerpos de los artistas,. 
algunos bastantes voluminosos. 
La bailarina italiana Tina Turat-­
ti, que se encontraba peinándose 
en su camerino, en el segundo 
piso del escenario, y que tenía en 
una mano un frasco de loción pa­
ra el cabello, se quedó con la base 
del pomo entre los dedos; viéndo­
lo deshecho en cien fragmentos 
por un balazo que fué a dar a 
aquel sitio. Los espectadores, pre­
sa del mayor pánico, se lanzaron 
a todo correr para la calle; re­
wltando con la pierna . derecha 
quebrada uno que se arrojó sobre 
las lunetas desde un delantero 
cte tertulia que ocupaba; y por 

· ahí anda el hombre con sus mu­
letas. ¡Si se acordará el tal cojo 
de la segunda tanda de Alham­
.bra!" ... 
· El vigilante loco, como era dé 
esperarse, fué recluido en Mazo­
rra, y ya pueden nuestros .lecto­
res suponerse el asombro y la 

. preocupación de Regino López .. 
cuando, a los tres meses escaso 
del suceso, se lo encontró en e. 

. Prado . una tarde, paseándose 
· tranquilamente, al parecer, sin 
acordarse de aquella noche trági-
ca en la que estuvieron a pique 
de morir tantas personas. · 

-Voy a ir una de estas noches 
por el teatro-le dijo el guardia; 
y es de suponer que Regino le 
contestara in mente: 

-¡Sola vaya! ... 
Después de esto, y siempre que 

veía un guardia de pie, tras el 
famoso palco, Regino no le qui­
taba el ojo de encima. 

Otra segunda. tanda memora­
, ble de aquel teatro: · una noche, 
allá por el año 1906, 7 u 8, etc., en 
que se declaró un incendio en la 
guardarropía del escenario, con­
tribuyendo a extinguir el voraz 
elemento, que,,,se localizó en aquel 
sitio, el numeroso público que co­
mo de costumbre llenaba todas 
las localidadés ; y el , cual, muy 
complacido de haber salvado de 
. las llamas a su querido teatro, 
continuó después viendo la fun­
ción como si nada hubiese su­
cedido. 

Próxima a terminarse la segun­
da tanda el actor, director de la 
compañía, Regino López, que se 
encontraba en escena, anunció al 
público la noche del 28 de febre­
ro de 1914 la sentida muerte, 
ocurrida en aquel momento, del 
esclarecido patriota don Salvador 
Cisneros, marqués de Santa Lu­
cía, a los ochenta y seis años de 
edad, suspendiéndose inmediata­
inen te la función y retirándose la· 
concurrencia l!0n el mayor res­
peto. 

Duran te una segunda tanda de 
Alhambra llegó · al palacio de la 
Plaza de Armas, donde residía el 
primer Gobierno Interventor ame­
ricano, el cablegrama en que el 
Presidente de los Estados Unidos, 
entonces Mr. Theodore . Roose­
velt, anunciaba al pueblo de Cu­
ba su decidido propósito de que 
se proclamara, en termino de · me­
ses, el Gobierno propio de la 
República cubana; y fué leída an­
te los espectadores de aquella tan­
da, con el regocijo que es de pre­
sumir, la "última hora'.' de un pe­
riódico que tan agradable noti­
cia lanzaba a la publicidad, ¡Y 
véase cómo la primera ovación 
pública que se le tributara a la 
República cubana, tuvo lugar en 
la sala del popular teatro Al­
hambra! 

Terminada la guerra de agosto 
de 1906, y en pleno período de la 
Segunda Intervención Americana 
que regentaba el famoso Mr. 
Magoon, una noche, aguardando 
el público en el vestíbulo del tea­
tro a que comenzase la segunda 
tanda, se oyeron varios tiros de 
revólver en el escenario, perte­
necientes a la obra - que se re­
presentaba en aquel momento; y 
creyendo algunos espectadores, 
entre los que se encontraban va­
rios conocidos y batalladores po­
líticos de la época, y no pocos 
"bizarros generales" que acababan 
de operar como revolucionarios 
en ·e1 Wajay-el Wa~ram de la 
época-ereyendo, deciamos, que 
se había armado la "otra", se 
apercibieron aquéllos, revólver en 
mano, para la lucha; e invadie­
ron tumultuosamente la sala del , 
teatro en son de pelea, vocife- · 
rando y amenazando a Cristo Pa­
dre, sin _hacer caso de los acomo­
c;l.adores y porteros que en vano 



intentaban ·convencerlos del error del Presidente Machado. Apenas 
en que incurrían. Aquella "gue- se dió cuenta el público de su pre­
irrita de agosto" había encendido sencia, prorrumpió en un nutrido 
la atmósfera de tal modo, que se aplauso, demandando la aparición 
vivía en sobresalto continuo, de- en el escenario del susodicho ra­
generando en algunos ánimos el becilla. Se le pasó aviso por uno de 
ardor bélico en verdadera locura los empleados del teatro para que 
incurable. Había quien se sentía accediese a la insistente demanda 
Napoleón; y más de uno juraba del respetable, y a poco hallába­
no quitarse "ni las charreteras ni se aquél entre bastidores, presa 
el fajín de mando de general", en de un miedo cerval, a la sola idea 
lo que le restaba de vida. Lo que de comparecer ante el público. 
dió a los hermanos Robreño mo- Alguien le dijo: 
tivo para escribir su graciosa y -Pero ¿ usted que no le ha te-
oportuna sátira político-teatral nido miedo a los tiros de la Ru­
"Napoleón", que se estrenó por ral, tiembla ahora ante el públi­
aquella fecha con el éxito que es co de un teatro? 
de suponerse, y que durante me- A lo que el cabecilla contestó 
ses consecutivos llenó la segunda con el acento propio de la región 
tanda de Alhambra. villareña de donde proce'día: 

Durante el agitado período pre- -Camará: es que esa gente 
sidencial del doctor Grau San , mete más miedo que un regimien­
Martín ocurrieron varios inciden- to de artillería. 
tes políticos en la segunda tanda Casi hubo que empujarlo para 
de Alhambra, que figuran, lugar que saliese a escená. El público 
aparte, en el a.meno e interesante acogió su presencia con una for-

, anecdotario de aquel teatro, que midable salva de aplausos, obli­
nos proponemos referir en núme- gándole a que dijese unas pala­
ros sucesivos. A io mejor, y sin bras. Dijo "que había sufrido mu­
que nadie lo esperara, saltaba de cho en el monte; pero que aun 
las lunetas a la escena un joven se estaba a mitad del camino; y 
abecedario enardecido que ·1e en- que había que seguir pa lante". · 
dilgaba al público un discurso Unas semanas después moría al 

, lleno de frases fogosas y párrafos abandonar el castillo de Atarés, 
vibrantes, conminando a las ma- en el que se había refugiado con 
sas para lanzarse a la calle y "ar- varios revolucionarios, y al ser 
mar una buena": el público aplau- desalojado aquél por las tropas 
día; el orador saludaba agrade- del Gobierno. De tal modo había 
cido; después bajaba de nuevo a cambiado la opinión de la mu­
ocupar su asiento y continuaba la chedumbre en aquel corto espa­
función sin ulteriores consecuen- cio de tiempo, que, si en la pri­
cias : a esto se le llamaba "el mi- mera ocasión la presencia en es­
tin de la segunda tanda". Y mu- cena del cabecilla fué acogida con 
chas iban al teatro para verlo. vítores y aplausos, si se hubiese 

Una noche en ese citado perío- dado cuenta en la propia segun­
do, y durante la dicha segunda da tanda de la noticia de su muer­
tanda, hallábase en las lunetas,- te, es dudoso predecir qué clase 
en compañía de varios de sus de comentarios hubiera hecho el 
"ayudantes", aquel célebre cabe- mismo público. 
cilla titulado coronel Bias Her- Otra segunda tanda memorable 
nández, que tuvo el arrojo de irse de Alhambra durante el propio pe­
a la manigua, en las Villas, en son ríodo presidencial citado: una de 
de protesta contra. el Gobierno .sus noches se estrenó en aquel tea-: 

UN SUEÑO 
(De "Le Rire".-Paris). 

tro la obra original del posta.lista 
titulada. "La Intervencion Cuba-

. na", en la que figuraban como 
principales personajes un doctor y 
un coronel, los.que en el transcurso 
de la cual se pasaban la noche 
pidiéndose excusas el uno al otro. 
"Con su permiso, doctor". "Usted 
lo tiene, coronel". "Con su permi­
so, coronel". "Usted lo tiene, doc­
tor". . . Alcanzó tal éxito la obra, 
y tanto se popularizaron sus fra­
ses, chistes y alusiones de actua­
lidad, que a un cierto ocronel y 
a un ncmbrado doctor les picó la 
curiosidad de ir a conocerla en 
el propio teatro en que se repre­
sentaba; y una noche, en segun­
da tanda, _acudió al teatro el pro­
pio coronel del cuento, ocupando 
con varios de sus acompañantes 
el grillé platea izquierdo del es­
cenario, y a la noche siguiente, 
imitando su conducta, y para no 
ser menos que su colega, acudió , 
el doctor, él solo·por cierto; y ocu­
paba de incógnito el otro grillé · 
'platea de la derecha, Uno y otro 
quedaron altamente complacidos; 
y confesaron haber gozado uno 
de los mejores momentos de su 
vida, conviniendo en que "así" se 
podían escribir obras políticas. El 
público, que las coge al vuelo y 
que se da cuenta del menor de­
talle, y está al hilo de cuanto su­
cede en el teatro durante una 
representación, esperaba que de 
-un momento a otro aquella se­
gunda se convirtiera en un mo­
tín; y a más de un espectador se 
le oyó decir a la salida, ya ter­
minada la representacion de la 
obra sin consecuencias desagra­
dabies: 

-He estado toda la noche con 
el agua al cuello. 

A fines del año diez y ocho, la 
confirmación del armisticio de la 
guerra mundial se recibió en La. 
Habana una noche, finalizando 
ya la segunda tanda de Alham­
bra; y tan fausta y ansiada nue­
va, que nos comunicaron algunos 
amigos periodistas, fué celebrada 
con una rumba general que bai­
laron algunos artistas en escena; 
y en el patio jardín del teatro 
una buena parte del público. El 
bueno de V1ctor Muñoz, jadean­
te y alegre, fué el que nos llevó 
la noticia, lo que le valió una buena 
convidada de cerveza, de su mar­
ca preferida. Representábase en 
aquella segunda tanda la obra de 
gran éxito del postalista "América 
en la Guerra", y puede decirse 
que en ella, y aquella noche, se 
dispararon los últimos tiros de la 
terrible conflagración que tanto 
había abatido al mundo. . 

Segundas tandas de Alhambra. 
que se recuerdan con mayor a~ra­
do: la de los estrenos de "Tintan", 
"Napoleón", "Le. Casita Criolla", 
"La Danza de los Millones", "Ale­
manes y Aliados", "Papaíto", "La 
Toma de Veracruz", "La Isla de 
las Cotorras", "Delirio de Auto­
móvil", etc., etc., obras nacidas 
en época de general alegría y 
prosperidad, que no se olvidarán 
tan fácilmente, y a cada una de 
las cuales contado será el lector 
de estos trabajos que no pueda 
parear una buena época de su 
vida ... 

Frecuentemente se oye decir-
, desalentados-a los que acostum­
bran salir de sus casas · en las 
primeras horas de la noche, pa­
ra dar un paseo por la ciudad: 

-Falta algo en La Habana. 
Y se le podría contestar: 
-Efectivamente, amigos: falta 

la segunda tanda de Alhambr.a. 
Pero como cuando se le muere 

a uno un ser querido: que el tiem­
po va restañando la herida; que 
se contraen nuevos afectos; que 
se va uno acostumbrando; y que 
al cabo sólo queda una cicatriz 
indolente .. . 

j Pobre Humanidad si no fuera 
ªsi! 

la Causa def:Asma 
. Eliminada en 24 Horas 

Gracias .. al descub~imlento de un mé­
dico americano es ahora posible librarse 
_de esos terribles ataques de asfixia. res­
·piraclón anhelante, tos y ahogo del as­
ma. eliminando la verdadera causa. ;:,io 
más · quemaduras y polvos, no más In­
yecciones hipodérmicas. Este nuevo des­
cubrimiento, Mendaco, empieza ·a obrar 
en 3 minutos purificando la sangre y 
restaurando la vitalidad de manera que 
usted pueda dormir profundamente to­
da la noche, comer todo lo que quiera, 
trabajar y gozar de la vida. Mendaco t<s 
tan eficaz que se garantiza que en 24 
horas hará que usted pueda respirar fá­
cil y libremente poniendo fin a los ata­
ques de asma en 8 días, o se le reembOl­
sará su dinero al devolver el frasco . vacío . 
·consiga hoy mismo en la bOtlca un fra~­
·co de Mendaco. La garantía lo protege 
a usted. ' 

~OVEN: 
HEIDISAN cr . . 

LO PONDJUt BUEN~. 
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AL AMANECER 
Por Maurice DEKOBRA 

Versión de Pascual REYNA 

Ilustración de A. GALINDO 

S
YBIL colgó. La mirada -A sus órdenes, coronel. Aca­
del maitre d'hotel brilla- ba de llegar un sirviente del Fa­
ba. Con admiración éste lace Hotel con todo lo necesario 
le dijo: para la cena. 

-La felicito, señorita. -¡Está bien! Dile que lo ten-
Usted me ha comprendido al pie ga todo preparado para las nueve. 
de la letra. . . -¿Dónde ponemos la mesa, co-

-¿ 1\.puesto que me enseñó el ronel? ¿En el comedor? 
menú para poder presenciar la -No. Esa habitación tiene po-
batalla? ca calefacción. . . Pon alguna le-

-Naturalmente. Encargará la ña en esta chimenea ... Dile al 
cena aquí. Haré que me designen - rnartre d'hotel del Palace que 
para servirla. Estando ambos en prepare tres botellas de Viuda 
la plaza espero que, con alguna ,Clicquot en el hielo. 
suerte, lograremos algo. Debo de- --Sí, coronel. 
cirle que si obtiene los informes -¿Le dijiste al ordenanza del 
esperados, tendrá que salir in- mayor Herzen que le comunicara 
mediatamente para Feldkirchen, a su jefe que no lo necesitaría 
en la frontera austrosuiza. A par- esta noche? 
tir de mañana, uno de nuestros -Sí, coronel. . . Vi a Koecke ... 
agentes irá todas las noches a la Estaba esperando al mayor, pero 
posada del Schwarzen Adler. Es no sabía si regresaría a su casa 
un cazador de gamos. A eso de antes de las nueve. 
las diez se presentará en la hos- -Está bien. . . Cuando llegue 
pedería, sabiendo que deberá di- la señora, hazla pasar primero al . 
rigirse a usted para obtener los pequeño salón rojo ... Avísame en 
documentos. Usted los colocará seguida. 
debajo de su sombrero que de- -Sí, coronel. 
jará sobre la mesa ex profeso. Le -Nada más... ¡ahora már·• 
entregará, antes de marcharse, cha te! . 
nwevas instrucciones. Meinl dió media vuelta y salió. 

-Deseemos entonces hallar al- Sus movimientos recordaban los 
go interesante esta noche en ca- de un muñeco de Nurember~ co­
sa de Pennwitz. locádo sobre una caja de musica. 

-Es absolutamente necesario. Era un buen muchacho, origina­
No olvide la pequeña llave maes- rio de Passau, realistado en 1913 
tra que le he conseguido. Si se y ascendido a soffiado de prime­
presenta la oportunidad podrá ra clase. Su cabeza era más re­
con ella abrir las gavetas del es- donda que una bola de jardín y 
critorio. su rostro salpicado de pecas. 

-¿ Y si no se presenta la opor- Pennwitz lo había escogido como 
tunidad? ordenanza, prefiriéndole a un 

-Será n e c e s a r i o crearla . . . soldado más instruido, porque 
Cuando una mujer está sola con estaba seguro de la honradez de 
un hombre, es ella quien dirige ese campesino. 
los acontecimientos.. . El coronel miró el reloj de por­
. -Con qué facilidad habla us- celana de Sajonia colocado sobre la 
ted ... chimenea. Eran las nueve menos 

El agente 24 miró a Sybil y, diez. Belkis Mahmoud debía es­
con tono extremadamente natu- ·tar al llegar. Se alegraba del tBte­
ral, añadió: a-tete que iba a tener con ella en 

-Señorita, nuestros jefes es- la intimidad de su casa silencio­
peran que triunfemos; Usted ha- sa. Sus idas y venidas por el des­
rá cuanto sea necesario, cuéstele pacho recordaban los movimien­
lo que le cueste, para demos- tos de la fiera que espera que la 
trarles a nuestros enemigos que noche le traiga su presa. 
no existen obstáculos para el In- A las nueve en punto un tim-
telligence Service. brazo le llamó la atención. Rá­

XI 

P-ollo P,aprik-a 

Meinl, el ordenanza del coronel 
von Pennwitz, penetró en el des­
_pacho. Se cuadró para decir: 

CAnTELES 

pldamente se miró en el espejo y 
ae alisó el pelo con las manos. 
Se volvió para ver a Meinl intro­
ducir en el despacho a Rudolf 
'.Henninrs que no había sido pre­
venido a tiempo. 

-¡Ah, mi amigo !-exclamó 
Pennwitz-. Estoy apenadísimo 

que se haya molestado esta noche. 
Le había hecho avisar a su or;. 
denanza para que no viniera es­
ta noche. Hay algunos cambios 
desde esta tarde. 

-¡Ah! ¿El programa no es el 
mismo, coronel? 

Pennwitz vaciló. Luego, con to­
no confidencial, dijo: 

-No tengo secretos para usted, 
mi querido Hennings. La visita 
que esperaba a las cinco y media 
para el té, viene esta noche a 
cenar conmigo ... 

-Entonces, comprendo, coro­
nel. ¡ Perdóneme que le haya mo­
lestado! 

-¡No! ¡No! ¡Qué va! Me voy 
a conceder otra licencia esta no­
che. Mañana por la maíj.ana ter­
minaremos el trabajo. Esté aquí 
a las ocho sin falta, Hennings. 

-Puede contar conmigo, coro­
nel. Había traído la llave de la 
clave ... En vista de que no tra­
bajaremos esta noche, prefiero 
que se quede con el folleto. Esta­
rá más seguro aquí. 

-Démelo, Hennings. Lo voy a 
poner bajo llave ... si tengo opor­
tunidad revisaré luego algunos 
detalles. 

El coronel tiró el folleto sobre 
su mesa y con tono amable dijo: 

-¿ Va a divertirse usted tam­
bién esta noche? Le distraería 
algo ... 

-Son tan pocos los lugares di­
vertidos en Viena actualmente . . . 

-¡Je! ¡Je! Le recomiendo El 
Loro Blanco. ¡Hay mujeres en­
cantadoras! 
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-¿El Loro Blanco? No lo co­
nozco. 

-¡Descubrí allí una bailarina 
oriental que es un verdadero bo­
cado de cardenal! 

-Le felicito, coronel. . . Por mi 
parte sólo tengo un deseo : volver 
al lado de la que me espera ... 

-Perdóneme, amigo. 
El timbre de la puerta de en­

trada sonó en la planta baja. 
Pennwitz hizo un gesto de alegre 
impaciencia. Acompañó a Rudolf 
hasta· la puerta del despacho. So­
bre el piso de mármol un crujido 
de tafetán se dejó oír, luego el 
ruido de una puerta que se cierra. 

Pennwitz, sonriéndose, apretó 
la mano de su colaborador y 
murmuró: 

-Creo que mi visita acaba de 
llegar. 

-Entonces, coronel, huyo. 
-Con gusto se la hubiera pre-

sentado, pero es peligroso intro.: 
ducir el lobo en el aprisco. 

Rudolf, después de · despedirse, 
añadió: 

-Buena suerte, coronel. 

* Sybil entró en el despacho. Se, 
había deshecho de sus pieles. Su 
traje de no~~he gris perla ponía 
de relieve sus hombros bien mo­
delados, cuyo delicado perfume 
respiró Pennwitz al inclinarse pa­
ra brindarle un sillón al lado de 
la lumbre. 

Sybil parecía sentirse a sus an­
chas y no dab¡¡. .la. impresión de 
tener miedo a taer en la boca del 
lobo. Su gracia, sus sonrisas, su 
humor alegre eran para Penn­
witz un magnífico vaticinio. La 
ayudó a quitarse los largos guan­
tes y pudo admirar sus brazos. 
Le preguntó si no sentía frío. Lue­
go le brindó vino de Oporto y, 
después de sentarse frente a ella, 
y ; amenazándofa con el dedo, le 
dijo: 

-Señorita Belkis .. . Usted sa­
be como ninguna jugar con los 
hombres . .. Confiese que si no 
aceptó venir a tomar el té con­
migo esta tarde fué para hacer­
me desear más esta cena . . . 

-No se queje de ello, coro­
nel. .. ¿No tuve razón? Y ade­
más, estaba verdaderamente muy 
ocupada esta tarde . . . 

-¿ Con otra víctima? 
-¡Oh, no! . .. Con un empre-

sario morrudo, barrigón y pesado. 
Los negocios son los negocios, co­
ronel. Es necesario aceptarlo to­
do cuando una tiene que vivir de 
su arte y no posee · más recursos 
que el baile. 

Sybil abandonó su copa y miró 
la habitación. Sólo mostraba in­
terés por las obras de arte, pero 
en realidad examinaba las puer­
tas, el escritorio, los-papeles. 

-Tiene bonitas cosas aquí, co­
ronel. ¡Qué lindas pastas! Y es­
tos grabados. . . ¿Son .las campa­
ñas de Napoleón? 

-¡En efecto! Venga ... le voy 
a enseñar algunos bibelots cu­
riosos. 

Sybil pasó detrás de la mesa . .. 
Pennwitz le enseñó en una pe- · 
queña vitrina un manuscrito del 
poeta Grillparzen, una bandere­
ta ·de los tiradores tiroleses de 
1848 y un lindo juego de trie-trae . 



de marfil y boj, del siglo XVI. 
Mientras miraba la vitrina, 

Pennwitz se inclinó de pronto y 
1. le besó la nuca. Extrañada, Sybil 
~ se incorporó para exclamar: 
t -¡ Oh! ¡Oh! ¡Sólo los húsares 
~ son tan expeditos! 
1 -¡Es cierto .. . y también que 
i sólo soy un dragon ! 

r 
Hab. ía retrocedido hasta la me­

sa. El se acercó a ella y domi­
nándola con su alta estatura 

, añadió : ' 
· -Perdóneme. . . como habíamos 

hablado de castigo . .. 
-¡Oh, coronel!.. . ¡Castigo! 

¡Qué palabra más fea! . . . ¿Sus 
besos serían un castigo?. .. ¡Qué 
modesto es usted! . . . Espere por 
lo menos a que les encuentre sa­
bor a recompensa. 

Se volvió a inclinar hacia ella 
y quiso reincidir esta vez sobre 
la boca. Sybil esquivó rápidamen­
te el gesto y, para proteger sus 
labios, cogió uno de los papeles 
que. cubrían el escritorio. Lo 
transformó en escudo y sonriente 
a la vez que severa, exclamó: 
-Ante el peligro, tengo que 

protegerme, coronel. 
Al ver el folleto de su colabo­

rador entre los dedos de su vi­
sitante, folleto que no había aún 
puesto bajo llave, Pennwitz recu­
peró toda su sangre fría. Le qui-

r tó gentilmente de los dedos aquel 
paravent improvisado y dijo : 

r -¡Oh! No ac·erque a su linda 
1 boca este impre~o tan sucio, que­

rida amiga. ¡Además no necesita 
defenderse, estaba bromeando! 

Y debido a que nunca abando­
naba su prudencia profesional, 
tiró, como si se tratara de un 
impreso sin valor, el resumen de 
la clave en la cesta de papeles. 
Hizo ese gesto intencionalmente, 
para demostrarle a Belkis que el 
papel que había tocado era sin 
interés. En el fondo convenci­
do de que esa precaución era su­
perflua. Pero en la . duda, más 
valía evitar espolear la curiosidad 
de una mujer, aunque fuese la 
más inocente y la más honrada 
del mundo. Aprovecharía la pri­
mera oportunidad para reparar 
su olvido y · guardar cuidadosa­
mente la llave de la clave. 
· Sybll no se había dado cuenta 
de la importancia de los pape­
les que acababa de tener entre 

sus manos. Se alegró sobre todo 
al ver que el coronel se había 
tranquilizado. Se iba a volver ha­
cia la biblioteca, cuando el orde­
nanza del_ coronel se adelantó pa­
ra anunciar: 
. -A s1:1s órdenes, coronel. La 

cena esta servida. 
Pennwitz preguntó a Sybil: 
-¿Quiere que pasemos al co­

medor, señorita Belkis, o prefiere 
cenar aquí, ante este fuego de 
madera que me luce bastante 
confortante? 

-¡Oh! Aquí, coronel. ¡Odio los 
comedores majestuosos donde las 
comidas adquieren carácter de 
ceremonias! Me gusta mucho su 
despacho. 

-Entonces-dijo Pennwitz al 
ordenanza - avísale al mattre 
d'h6tel que sirva aquí. Señorita 
Belkis, le confieso que la recibo 
en la intimidad . . . Perdónemelo. 

-Lo prefiero, coronel. Esta 
habitación me es muy simpática. 
Sybil separó las tupidas cortinas 
que cubrían la ventana y miró 
al través del cristal. El parque 
de Schoenbrunn se había vestido 
de blanco. La nieve centelleaba a 
la luz de la luna que brillaba en 
un cielo estrellado. · 

La puerta del despacho se abrió 
de nuevo y el ordenanza entró 
con el mattre d'h6tel . Traían la 
mesa de comer donde habían si­
do dispuestos dos cubiertos. El 
agente 24 colocó los platos, las 
copas y las flores en el vaso. Se 
retiró con Meinl. 

Sybil se había vuelto. Exclamó: 
-¡Oh! Pero esto es un cuento 

de hadas . .. Usted da tres pal­
madas, coronel, y llegan el néc-• 
tar, la ambrosía y la miel del 
Himeto. 

Pennwitz iba a brindarle un 
sillón cuando el timbre del telé­
fono sonó. Descolgó el auricular. 

-Allo. . . Si, soy yo. . . ¿ Có · 
mo? . . . Espérese un momento ... 
Voy a hablarle. 

Colocó el auricular sobre la 
mesa y se ,excusó: 

-Querida amiga, dispénseme .. . 
Es una comunicación de servicio. 
Voy a la habitación de al lado. 
Puede empolvar su naricita, si 
quiere, en mi dormitorio. 

-Con mucho gusto. · 
.Sybil pasó al cuarto contiguo, 

cuya puerta dejó abierta. Iba a 
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pintarse los labios cuando se le Sybil está sentada frente a. 
ocurrió mirar lo que sucedía en Pennwitz. Un metro de mantel, 
el despacho: Se sorprendió al ver copas de Bohemia y varias rosas 
que Pennwitz antes de ir a ha- amarillas colocadas en un cesto 
blar por el otro teléfono, se in- de cristal los separan. Después del 
clinaba rápidamente para coger pescado, el mattre d'hotel ha traí­
del cesto de papeles el impreso do un excelente pollo al paprika, 
sin importancia que momentos .Sybil come con la punta de los 
antes nabía tirado. Lo colocó e11 dientes. No tiene hambre. Lleva 
una de las gavetas del escritorio un peso sobre su pecho debajo de 
que cerró con llave. Luego 'salió. su vestido; cien gramos de papel 

Aquella prontitud en esconder que pesan en ese momento más 
un papel sin importancia dejó a que su vida. Oye las galanterías 
Sybil perpleja. Sin pensar en ma- de Pennwitz. Le contesta, pero su 
quillarse regresó al despacho y subconsciente traba j a. Piensa, 
esperó el regreso de su huésped. desde que probó los hors d'oeuvre, 

El mattre d'hotel entró. Sobre cómo podrá entregar el folleto al 
una bandeja traía los hors d'oeu- agente 24. Seguramente Pennwitz 
vre. Los colocó ceremoniosamente no la dejará más esa noche ; no 
sobre la mesa. Parecía ignorar parece tener deseo de interrum­
totalmente la presencia de Sybil. pir ese tete-a-tete que le agrada. 
Pero como ésta oía la voz confu- Ya vació las tres cuartas partes 

· sa de Pennwitz hablando por te- de la botella de champaña. Sybil 
léfono, se atrevió a pedirle un · apenas bebió una copa. Conserva 
fósforo al agente 24. Mientras toda su sangre fría. Le sonríe. La 
acercaba la llama a su cigarrillo contempla. Se siente dichoso de 
cambiaron en voz baja breves fra- que demuestre apreciar el favor 
ses. de una cena en su casa. 

~creo que sé dónde está el fo- De pronto levanta su copa y 
lleto que nos interesa. Acaba de excla:ma: 
esconderlo en la gaveta de su es- -Belkis .. . Confiese que esta-
critorio. mos mejor aquí que en mi palco 

-¿Trajo la llave maestra? del Loro Blanco. 
-Sí. -Lo confieso. 
-Este es el momento. Aprove- -Y que mi champaña es me-

che. Necesitaré tres horas parn jor .. . 
copiarlo. -Lo es. 

Sybil aguzó su oído: aun no '--Que la asusto menos ahora ... 
había terminado la conversación -Es cierto. ¡Es usted un anfi-
de Pennwitz. Tal vez tenía para trión encantador! 
actuar. ¿A lo mejor no se presen- -Entonces brindemos por nues­
taría otra oportunidad? Introdu- tra amistad . . . en espera de al­
jo la llave maestra en la cerra- go mejor., 
dura de la. gaveta. Se abrió con -Con · mucho gusto. 
facilidad. Cogió el pequeño cua~ Pennwitz ha alzado la mano 
derno blanco y volvio a cerrar con con su copa llena. Sybil lo va a 
llave. imitar. De pronto una idea atra-

Un gesto del maUre d'hotel de viesa su espíritu. Aquel brindis 
pie delante de la mesa le hizo puede tal vez ayudarla a realizar 
comprender que era demasiado su deseo. Intencionalmente tarda 
tarde para que le entregara la en contestar a ese gesto y coque­
clave. Apenas tuvo tiempo para tam.ente murmura: 
introducirla en el escote de su -¿En· espera de algo mejor?­
vestido. La puerta del pequeño dijo-. ¿De algo mejor? ¿Qué 
despacho se abrió y Pennwitz rea- entiende usted por esto? 
pareció. -¿Qué es mejor que la am1s-

-Le doy mil excusas, querida tad? 
amiga. Me llamaron del Cuartel -¡El amor! __ 
Maestre para un asunto oficial. -¿Entonces? ... ¡ Brindemos por 
Ahora estaremos tranquilos. Mat- el nacimiento de nuestro amor! 
tre d'hotel : tráiganos el cham- Sybil vuelve a vacilar y luego, 
paña. La fiesta empieza .. . Senté- de pronto, bruscamente, como si 
monos. .~ompartiera la impaciencia de . 

CAQTELES 



· 'Dolor de · Cintura 
Solamente los que padecen dolor 

de cintura conocen la tortura, la 
terrible debilidad que produce. Sin 
~mbargo, millares de personas con­
únúan padeciendo hasta tener que 
guardar cama ; las madres se ven 
obligadas a descuidar sus tareas 
domésticas ; los trabajadores, a 
interrumpir sus ocupaciones ; las 
distracciones les están prohibidas. 
Es necesario tener presente que los 
dolores de cintura son una adver­
tencia de la naturaleza que señala 
serios trastornos : son los desórdenes 
de los riñones. 

Los riñones -débiles son los cau­
santes de tantos padecimientos. 
¿ Permitirá usted qne los dolores 
continuán atormentándole, cuando 

- puede dar término a sus sufrimientos 
en forma segura y permanente, to­
mando las Píldoras De Witt para 
los Riñones y la Vejiga? 

En 24 horas las Píldoras De Witt 
le· muestran cómo han obrado di­
rectamente -spbre los riñones. Si 
usted tiene constancia, las Píldoras 
De Witt, por su acción estimulante 
sobre los riñones, librarán su or­
ganismo.de los venenos e impurezas 
que causan sus dolores. Pero lo 
más importante es .que sus riñones, 
vueltos a la normalidad, mantendrán 
su organismo libre de venenos. ¿ Por 
qué seguir padeciendo, cuando las 
Píldoras De Witt están a su alcance 
par:i. devolverle la salud? 

Recuerde esto. Las Píldoras De 
Witt se el,1boran con el único fin 

de dar término a los dolores y a 
la debilidad causados por el mal 
funcionamiento de los riñones. Pu­
rifican el organismo y restablecen 
la salud y la vitalidad. Las Pildoras · 
De Witt van' directamente al foco 
del mal : los riñones. 

Pueden tomarse con confianza en 
casos de: , 

Reumatismo, Lumbago, 
Dolor de Cintura, Clátlta, 

Dolores Articulares, 
Trastornos de los Rliiones. 

Exija las legítimas Pildoras De 
· Witt hoy mismo. Se venden sola­

mente en cajas blancas, impresas en 
azul y oro, en todas las farmacias. 

Píldoras DE WITT 
para 1·os Riñones y la Veiiga 

Pennwitz, levanta su copa y la 
choca violentamente contra la de 
su huésped. _ 

El golpe ha roto la copa. Sybil 
se ha cortado ligeramente. 

-¡Oh! -exclama-. Acabo de 
cortarme. Mi prontitud en con­
testarle ha sido la causa. 

Pennwitz se ha levantado. Está 
muy apenado. Ve sangre sobre la 
blanca mano de Sybil. Seca la 
herida con su servilleta mojada 
en el champaña. Ella se lo agra­
dece: 

-¡Oh! No será nada . .. Pero, 
fíjese, sigue sangrando. 

'-Espérese. Tengo tintura de 
yodo en mi cuarto de baño. Voy 
a curarla, mi pobre pequeña víc­
tima. 

Sale. Sybil vuelve a secar la 
herida para manchar más la ser­
villeta. Con cuidado saca el folle­
to de su vestido, lo disimula en­
tre los pliegues de la servilleta y 
la coloca en una de las extremi­
dades de la mesa. Pennwitz -re­
gresa con un pequeño pomo de 
tintura de yodo y esparadrapo. 
Desinfecta la herida y pega el 
esparadrapo. 

Sybil lo mira, sonriéndose, co­
mo si aquellos cuidados la hu­
bieran emocionado. Besa la palma 
de su mano. 

-¿Le duele? 
-No. Me quema. Pero no es 

nada. No hablemos más de ello. 

Se ha vuelto a sentar frente a 
ella. Sybil mueve su mano como 
una mariposa para secar la piel. 
Luego pide a fennwitz que llame 
al matlre d'hotel . Él obedece. 

El agente 24 penetra en el des­
pacho y se inclina ante el oficial: 

-¿ Usted deseaba algo, coronel? 
Sybil se dirige a su cómplice 

con tono sumamente natural: 
-¡Ah! M-artre d' lwtel ... Lléve­

se esta servilleta sucia. No me 
gusta ver sangre. 

El agente 24 coge la servilleta 
manchada y se la lleva bajo el 
brazo. 

-Y ahora-ordena- el coronel­
tráiganos el soufflé Fanny Elssler. 

-Sí, coronel. 
La servilleta ya no está y tam­

poco la llave de la clave. 

* · Sybil miró sobre la chimenea 
el pequeño reloj que representa­
ba una campesina sajona del si­
glo XVIII domesticando, sobre su 
mano minúscula, una paloma li­
liputien~e. Eran las diez de la 
noche. Sabía que el agente 24 
necesitaba tres horas para copiar 
la clave. Era necesario entretener 
al coronel hasta la una de la ma­
drugada. Impedirle de cualquier 
modo que se sentara a trabajar 
para que no se diera cuenta de la 
desaparición 'del valioso folleto. 

La tarea no era del todo agra­
dable. Nunca durante su vida ha-
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bía necesitado flirtear . con un 
hombre que odiara, recibir y has­
ta provocar sus familiaridades; 
estimular su libertina.te, •en una 
palabra entregarse a la eterna co­
media amorosa, cuyos cien actos 
distintos se concretan a jugar con 
el deseo. Pensó que era necesario 
darle a su compañero la ilusión 
de que bebía ella también para 
festejar la velada. 

Se había fijado en un fonógra­
fo Pn el cuarto del coronel. Le 
sugirió hacerlo funcionar. Acep­
tó con alegría. Sólo tenía discos 
viejos: operetas inglesas . e.orno la 
Qualcer Girl, . valses de Franz 
Lehar o de Leo Fall. Los probó 
sucesivamente, tarareando los ai­
res conocidos, bailando . algunos 
pasos con Pennwitz. La Stimmung 
era excelente. Mientras que las 
czardas húngaras mecían su re­
poso momentáneo, la miró y ex­
clamó : 

-Belkis: ¿usted no sabe que 
es una mujer encantadora? 

-¿ Y usted un hombre cuya 
compañía se aprecia? 

-¡ Qué rápido pasa el tiempo 
con usted, querida! Muy rápida­
mente ... ¡Ya son las doce! ¡Me 
parece que hace media hora que 
llegó! 

-Es cierto. Se siente una tan 
bien en su casa ... 

-Acompáñeme a mi cuarto ... 
Aun queda una botella de cham­
paña en el hielo. . . Beberemos. 

-¡Magnífico, y le contaré un 
lindo cuento! ¡Como me hice bai­
larina y cuáles fueron mis debuts 
en Esmirna ! . 

-Ansío oírla. 
La llevó hacia la pieza conti­

gua que era su cuarto de dormir, 
Su color era azul oscuro. La ca­
ma de ébano estaba disimulada 

. en una alcoba, detrás de unas 
cortinas amarillo oro. Entre las 
dos ventanas había colocado un 
canapé, detrás de una mesita ba­
ja sobre la cual el mattre d'hotel 
tenia dispuestos el cubo de cham­
paña y las copas. 

Pennwitz hizo sentar a Sybil a 
su lado, entre los confortables 
cojines del canapé. Acarició el 
brazo desnudo de su vecina. ,,, 

-¡Y ahora, querida, cuénteme 
su historia ! 

Pennwitz, para animar.la a con­
tarle sus principios en la carre­
ra del baile, la atrajo hacia él. 
Sybil tuvo que hacer un gran es­
fuerzo para no rechazarlo. A pe­
sar del horror que aquel hombre 
le inspiraba, túvo que abando­
narse entre sus brazos, aceptar 
a,quella pose contra su pecho, de­
jar que su mano le acariciara su 
cuello, su nuca, sus hombros. 

Era necesario resistir. El agen­
te 24 debía estar trabajando 
por su parte. El deber de Sybil 
era ayúdarlo estoicamente, va-: 
lientemente. Había tenido éxito 
en la primera maniobra. Debía 
triunfar también dentro de una 
hora en la segunda y no iba a ser­
le muy fácil. Era indispensable 
que la desaparición de la clave 
no se notara. 

; 

·1 
to interrumpido en su trabajo. , 
De pronto un escalofrío de miedo 
corrió por su cuerpo. ¿Si su cóm- • 
plice necesitaba varias horas mas, · 
tendría que pasarse la noche en• 
tera con Pennwitz? " . 

* 
Pennwitz se levantó como para 

dirigirse hacia su despacho. Una 
r- •1eva angustia se apoderó de 
Sybil. Preguntó : 

_:__¿ A dónde va? 
'-Al despacho ... 
-¿Por qué? 
-Se nos acabaron los ciga-

rrillos. 
Entró en el despacho. Como se 

demoraba mucho, le gritó ale• 
gremente : 

-Vuelva pronto. Tengo unas 
ganas locas de fumar . 

Regresó con una cajetilla de 
Manoli . 

-Enciéndame mi cigarrillo-le 
pidió-. Sabré así cuáles son sus 
peps31mientos. 

-L¡ La censura no los permitiría 
en caracteres de :imprenta! 

-¿ Y si le confesara que me 
gusta? 

-¡No me atrevería a creer en 
tanta felicidad! 

-¡Atrévase! 
Y como él buscaba sus labios, 

colocó su mano delante de su bo~ 
ca y murmuró: 

-No se atreva demasiado, sin • 
embargo ... 

Pennwitz pareció no fijarse en 
su resistencia. La abrazó brusca• 
mente y la cubrió de besos. Ella 
se rebeló logrando libertarse. Fué 
a estirarse sobre el canapé, di· 
ciendo: 

-Bueno. . . hábleme ahora us-
ted de sus debuts en su carrera ... 

-¿Militar? 
-¡No! Amorosa .. . 
-¡Ah! No tienen interés ... 1 
-¡Si! ¡Sí! ¡Dime a quién .amas 

y te diré quién eres! 
-Pues tiene ante usted un 

hombre que durante mucho tiem­
po fué con las mujeres tímido, 
reservado, de una prudencia ex• 
traordinaria. · 

-¿ Y ha cambiado? 
-La vida me ha hecho cam-

biar. A los veintidós años, cuan­
do era alumno oficial, era serlo. 
Las mujeres me asustaban. Me 
consagraba a mis estudios mill­
tares. A los veinticinco años amé 
a una mujer que se burló de mí, 
me ridiculizó camo nunca lo pue­
da ser ningún hombre. 

-¡Oh! ¡Qué mujer más -mala! 
-Era, desgraciadamente, una 

coqueta sin corazón ni piedad. 
Me invitó un día a cenar en su 
casa. Esperaba que se trataría de 
un tete-a-tete. Me sentó en la 
extremidad de la mesa donde ha-

-bía reunido a cinco de sus anti­
guos amantes. Juré vengarme. _ 

-¿ Y sigue vengándose? 
-Desde los veintiocho años ... 

y tengo ahora cincuentitrés. 
-No lo parece·. 
-¡Mi corazón tiene ciento tres 

años! 
-¡Está -más blindado que un 

acorazado! 
-No en algunos casos ... 
PennwÍtz se volvió a inclinar 

hacia su compañera y acarician­
do la piel blanca de sus brazos, 
añadió: 

-Esta noche, -por ejemplo, no 
tengo corazón ni motivo de ven­
ganza. No soy más que un ser 
débil. 

-Un león cutiierto con una piel 
de oveja, supongo. 

Sybil habló. Inventó la huida 
de su casa de Esmirna; su ingre­
so en una escuela de baile en 
Constantinopla; sus debuts en 
Atenas en 1910. Su larga narra­
ción parecía darle sed a Penhwitz 
ya que llenaba de vez en cuando 
su copa. La oía, acariciando la 
piel aterciopelada de sus brazos. 
Era evidente que esos contactos 
agradables le interesaban bastan­
te más que las confesiones de 
Sybil. 

~¡;No! ¡No!.,. Querida Belkis. 
¡ Soy su esclavo! ¡ Ordene y obe­
deceré! 

Sybil, furtiva.mente, miró el re~ 
loj. La una menos diez. Tal vez 

Se detuvo a las doce y media. iba a terminar su c'alvario. 
Aun faltaba media hora. Tal .vez (Continoorá en nuestra próxi-
más si el agente 24 se había vis--ma edición). 
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DEL
11SARAH-ANN" 

Por el capitán E. SANTAELLA 

A
MANECÍA el primer día aparejo avanzando graciosamen­
del año 1792, cuando el te por' entre las islas _Gambiet 
serviola de guardia, desde (Grupo de las Tuamotu). D_e~-

, lo alto de la cofa del ·pués de haber cruzado el Pac1f1-
Providence, avistaba por co oriental, en viaje procedente 

Ja proa una larga hilera de pal- de Valparaíso debía embarcar un 
meras que parecían flotar entre cargamento de nácar en la isla 
os jirones de la densa calina -que Mangareva, a cuya ú.n,ica rada 
retardaba la aparición del ere- arribó felizmente, l:).allando fon­
púsculo en aquel horizonte tropi- deada en ella la corbeta de gue­
cal. A la voz de "tierra a proa" , rra francesa Sarcelle , · a1 mando 
se avisó al comandante, quieu al del teniente de navío Kerré. 
punto apareció sobre cubierta, Pronto se fraternizó entre am-· 
escrutando con su mirada pene- . bas tripulaciones, Y como los dos 
trante la confusa lejanía. buques llevaban el mismo desti-

no, al zarpar la Sar c-elle, los nue­
Como esta tierra no aparecía vos amigos se citaron para volver 

trazada en las cartas, se navegó a reunirse en 'Ilahití. . 
· on precaución, haciendo cons- A bordo del Sar.ah-Ann quedó 

nte uso de la sonda, Y cuando su tripulación, compuesta del 
ya se hubieron marc?-do de tra- capitán Krayser, el sobrecargo 
vés con la restinga mas forana, se Ehlers y nueve marineros tahi­
reconoció la nueva isla como un tianos además del negociante 
atolón rocoso, bajo, con vegeta- Mr. Botcher; dos niños, ~ij_os del 
eión, que se detenía por el sur capitán stevens, de Tah1t1, q~e 
·para formar un ancho canalizo regresaban de un colegio de Ch1-
que conducía a un mar interior; le · la esposa del capitán Krayser 
mientras que en el anillo ·cte for- con una niña de pocos meses y 
mación madrepórica que lo cir- una joven indígena de T~hi~í 
rnndaba, se agrupaban varias para su servicio. En total, d1ec1-
chozas, y entre las rompientes siete personas. 
ae su litoral gesticulaban una La corbeta Sarcelle arribó a 
veintena de isleños semidesnu- Papciti , y ~us tripulantes en vano 
oos que agitaban largas _picas Y esperaron a los a~igos del Sara7!­
matracas con gran voceno, para Ann . . . Transcurrieron meses sin 
llamar la atención de los buques que ningún barco aportara - la 
que a un centenar de brazas a menor noticia de su suerte; y co­
i:itav.ento, ,se balanceaban al pairo. mo aquel año había sido fecun­
Llegado el mediodía, por obser- do en "huracanes, no se podía 

ración astronómica se situó la dudar del trágico fin que el des­
nueva tierra en los 21 ° 38' de lB:- "tino habría reservado a la gole­
litud sur y los 142° :>8' de long1- ta . . . Pero el día primero de _ju­
¡ud oeste de Greenw1ch, quedan- nio (1857) anclaba en Tahit1 la 
, o bautizB:da con el nombre de goleta Julia, de fapeití, y su ca­
wgoon-Blzgh, . en honor. del co- pitán se apresuro a declarar q~e 
mandante , Gmllermo Bllgh. en viaje de retorno de Surame-
Este nombre, evocador de la re- rica recaló a la vista de Lagoon­

belión a bordo de la c~>J;beta Bligh, entre cuyos arrecifes reco­
'.Bounty, en aguas de Tahit1, en noció los restos de u!la embar­
abril de 1789, nos invita a recor- cación desarbolada. Mientras bo­
~r ql!e cuando el capitán ~ligh jeaba la isla, observó que sus 
·regreso a Inglaterra, despues de ·naturales, armados de lanzas Y 
111 heroico viaje en chalupa has- en actitud agresiva, acechaban 
la Coµpang, recibió en recompen- los movimientos de la goleta, os­
ia dé sus servicios la promoción tentando telas de colores que a 
11 grado de comandante, y el Al- manera de capas flotaban sobre 
lllirantazgo le confió el mando _de sus espaldas y portando sables Y 
otra expedición para llevar ; el ar- atavíos que denupciaban clara­
rol del pan desde Tahití a las mente ser despojos del buque 
:lndi\1,8 Occidentales; empresa a náufrago. . · 
ue se destinaron los buques Este relato desperto de nuevo 
Assistant y Providence. En es~e el interés por Ja suerte del Sa­
liaje fué cuando Bligh, despues rah-Ann; por lo que el Gobierno 
de montar el Cabo de Ho~n~_s, francés .envió al vapor Milán, con 
!iguió en demanda del Arch1p1e · fuerte dotación armada, por si 
lago de Cook, en cuya derrota llegaba a tiempo de socorrer a las 
descubrió el atolón de que he- víctimas del naufragio. 
mos hablado; pero días antes de Llegados al islote, se efectuó el 
surcar aquellos mares ine~plo~a- desembarco en dos grupos: uno 
· os, hubo . de pasar, por 1romas se dirigió a reconocer los restos 
del destino, no muy distante de del buque encallado, que des-

. la isla Pitcairn ; sin sospechar guarnecido de toda su arboladu-
1iquféra que parte de la tripula- ra y herrajes, no pudo ser reco­
tion: amotin_ada del :.Bount'Jf_ se nocido como el Sarah-Ann sino 
hallaba refugiada en ese penas- por su cargamento, aun intacto, 
eo, desde el año 1790 (cosa que de conchas madreperlas de la es­
no hubo de' saberse hasta dieci- pecie común en las islas Gam­
nueve años más tarde) . bier; a un que más tarde se con-
Sesenta .y cuatro años después firmó, por la inscripC:ión de una 

de su descubrimiento el islote campana y otros obJetos halla­
Iagoon-Bligh conocido hasta en- dos en tierra·. El otro grupo se di­
lonces solamente por los cartó- rig,ió a las viviendas, y gra_nde 

1grafos, hubo de convertirse . en es- fue la sorpresa de los marmos 
renario de una de las numerosas cuando hallaron las chozas va­

¡ftagedias que el Pacífico encie- cías; aunque en su interior en:,-_ 
¡rra en el secreto embrujo de sus contraron esterillas extendidas en 
Waguas. Y aunque de aquella his- el suelo, pescado fresco aún y 
loria macabra pocos fueron los restos de lumbre; es decir, que to-
1detalle.s que se · conocieron en el do indicaba que sus moradore· 
·
1mundo occidental, trataremos de acababan de abandonar la isla. 
revivir algunos de los que llega- Los franceses se internaron en 
on a revelamos la realidad de los bosquecillos de pandanus 

\que! espeluznante drama. achaparrados que bordeaban e1 
.Retrocedamos al mes de abril profundo mar interior; dispara-

1dél año 1856, cuando la goieta ron profusamente sus armas; 
' lilrah-Ann, de la matricula de qu~maron las chozas y las pira­
·.hhití, navegaba con todo su , .• guas, Y no Uegando_ a obtener 
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El Vigor De La Juventud Restaurado l 
Con un Descubrimiento Americano 

ciertas 'huellas de tierra recien•I· 
temente removida, sintió roda\ 
unas piedras y pudo ver que po1 
entre fragmentos de corales,. 
conchas amontonadas junto a u.· 
matorral, salía una mano qu1 

, hurgando lentamente trataba d 
despejar la entrada de un es 
condrijo subterráneo. Esa era 1 
única explicación de aquella mif 
teriosa ausencia de los caniba• 
les; pero tal fué el terror de Teli 
ra que más aturdido que asMl 
se echó el fusil a la cara y apre 
tó el gatillo, causando involun­
tariamente la alarma entre lo 
ocultos moradores del Lagoon 
Bligh, quienes al no percibir mái 
ruidos y creyendo en la partidar 
de los extranjeros, se disponían¡ 
a salir de su madriguera. : 

Esllmula la Adivldad Glandular ~h::, 
-Hace Que Los Hombres se Sientan~;:., 
10AñosMásJóvenes-ObraEn24Horas·· 

Gracias al descubrimiento de un 
Médico Americano ya no tiene Ud. que 
sufrir de pl'rdida del vigor y de la viri­
lidad, mala memoria y d ebilitamiento, 
nerviosidad, sangre clara e imP.Ura, 
piel marchita, depresión, s4eño incom­
pleto, etc., ni s.entirse prematuramente 
viejo y agotado. 
Restaure Su Vigor .Juvenil 

Un Médico Americano con más de 
treinta años de experiencia, después 
de largos e·studios y experimentos cien­
Uflcos, ha anunciado que el verdadero 
secreto y dinamismo de la juventud, 
del vigor, energ!a y salud, se encuen­
tra en las glándulas . del cuerpo, parti­
cularmente en las glándulas sexuales. 

Otros famosos cientiflcos en Francia 
y Austria -han demostrado que literal­
mente puede hacerse que los viejos se 
sientan otra vez jóvenes-no sólo que 
nuevamente se sientan jóvenes sino 
que parezca n años más jóvenes. Pero 
estos descubrimientos y pruebas se ba­
san en operaciones quirúrgicas y en In­
jertos , d e g lándulas, ml'todo suma­
mente doloroso y extremadamente cos­
toso; y cuyos resultados, con frecuen­
cia, no son · duraderos, · 

Lo más sorprendente del descubri­
miento de este Médico Americano es el 
hecho de haber perfecc ionado una 
combinación de hierbas, medicinas y 
hormonas en · forma de tabletas o -píl­
doras fáciles de tomar. Y este descu­
brimiento americano no tiene sabor 
ninguno y se toma muy facilmente , y 
no obstante ac túa con sorprendente 
rapidez obrando directamente sobre 
las glándulas, la sangre y el cuerpo en 
el término de 24 horas. Este gran des­
cubrimiento es un sen·cmo tr.atamiento 
casero que cualqµlera puede usar en 
secreto para cre'ar nueva juventud, 
vigor y vltalldad,'y c;apacitarse para go­
zar de los verdader~ placeres d¡, la vida, 
Hombres Rejuveneéidos 
Este Descubrimiento Americano lla­

mado Varko, aunque anunciado y ofre­
cido a l püblico apenas hace un año no 
es un experimento. Ha sido usado 'por 
miles y miles de hombres ·en los casos 
más desesperados y con los resultados 

· más sorprendentes. Pa.• 
rece increlble la eficá­
cla de este descu brl­
mlento para restaurar 
lll · vigor juvenil, la vi­
talidad y energla, no 
-sólo . flsica sino tam­
bién mentalmente. 
Produce sangre nueva 
y rica que Imparte vi­
gor a todas las partes 
de su cuerpo, Tonifica 
los nervios, mejora la 
meinorla, y está capa-Varko 

otro resultado que la identifica­
ción del barco, se reembarcaron 
con la pr.ofunda decepción de ig­
norar la suerte de los náufragos, 
regresando a Tahití con los des­
pojos que pudieron recuperar; lo 
que acrecentó, si no el misterio, 
el pesar de los que habían per­
dido a sus seres .:más queridos. 

Pero existía alguien que con 
amor incomparable de madre, 
quedaba sumida en el cruel do­
lor de la incertidumbre : era ma­
dame Stevens, quien alentada por 
su fe inquebrantable y mostran­
do una energía di¡pla del hombre 
más tenaz, no ceso en sus gestio­
nes y en su empeño, hasta g,ue 
. fletando la goleta Juli-a, partio a 
fines de julio de l857, rumbo a 
Lagoon-Bligh, en pos de la últi~­
ma esperanza de recuperar a sus 
hijos. 

La expedición se dirigió pri­
meramente a la isla de la Cadena 
(Grupo de GambierJ, cuyos natu­
rales, convertidos al cristianismo, 
se dedicaban al tráfico de perlas, 
nácar y copra, y que merodeando 
.como filibusteros de aquellas re-. 

c-ltando a millares no sólo para 
gozar de los placetes de la vicia 
sino para trabajar más v me­
jor que nunca , A miles d e hom­
bres en todas partes del mundo 
han ocurrido casos como el del 
Sr. ll . A. M. que dice : "A la 
edad de 39 años mi vitalidad y 
vigor estaban completamente 
destruidos' y habla envejecido 
pr ema turas 
mente, Ensa­
y(' muchas co­
sas, hasta ope_ 
rac iones glan­
dulares, pero 
sólo con resul-

~:i_ºi,~~'}1¡~ºf~= O 40! 
ve conocimien­
to de Varko y 
decid! probar­
lo. Con gran 
sorpresa o b­
servé un nota­
ble cambio en 
el término de 
24 horas y des­
pués de una semana me sentía 
como nuevo. Hoy me siento 
tan fuerte y vigoroso como 
c ua ndo tenla 25 años." 

Y un renombrado médico y 
científico europeo comentan­
do acerca de la fórmula de 
Varko, manifestó lo siguiente : 
"En mi opinión esta fórmula 
r epresenta la más grandiosa 
combinación de medicinas , 
hierbas y hormonas para esti­
mular la actividad glandular y 
fomentar salud verdadera, vi­
gor y vitalidad · varonil. Estoy 
convencido de que pudieran haber ma­
yor número de hogares felices y de 
esposas y esposos satisfechos, si mayor 
número de hombres se enteraran de 
esta notable fórmula y tomaran este 
tratamiento," 

Resultados en ·24 Horas 
Debido a que Varko es clenUfica­

mente ·designado ., y preparado para 
obrar directamente sobre el sistema 
glandular y nervioso y para producir 
nueva -sangre y vigor, los resultados no 
se dej_an esperar. La mayoría_ de los que . 
lo han tomado manifiestan haber sen­
tido sorprendente mejor!a en 24 horas, 
y Que después de una semana se h a n 
sentido 10 años más jóvenes. Los mis­
mos resultados se han obtenido una y 
otra vez en miles de casos algunos de 
los cuales ya hablan casi perdido toda 

esperanza de volver a sentirse nueva­
mente fu ertes, sanos y vigorosos. 

Prueba Garantizada 
Varko es tan uniformemente eficaz 

que se ofrece bajo la garantla escrita de 
dar completa satisfacción o nada le cos­
tara. Consiga hoy mismo en la botica 
un frasco de Varko y ensáyelo. Vea las 
maravillas que puede hacer por Ud. 
Deberá darle nueva vitalidad y energla 
en 24 o 48 horas y hará que Ud, se sien­
ta como un hombre nuevo y más jóven 
dentro de una semana, o basta que de­
vuelva la .caja vaéla y su valor com­
pleto le será devuelto sin argumento 
alguno, Por esto puede Ud. ver que _no 
queda duda alguna acerca del hecho 
de que. Varko producirá a Ud. los mis­
mos resultados que ha producido a mi­
llares de hombres o nada le costará. No 
acepte nlngun substituto o Imitación 
porque no hay sino un Varko y Ud. no 
puede esperar estos resultados de nln­
gün otro t_ratamlento. 

J. CASANOVA, APARTADO 1204.-HABANA. 

giones, conocían el dialecto de 
las islas circunvecinas. Allí se 
contrataron veinticinco indíge­
nas fuertes y decididos, al mando 
del jefe Teira, y se continuó el 
viaje con la intención de abor­
dar a Lagoon-Bligh durante la 
noche para sorprender a sus ha­
bitantes. Así fué como al despun­
te de un amanecer, las chalupas de• 
la Julia ya habían rodeado la is­
la. Saltaron a tierra sigilosamen­
te los indígenas de la Cadena, 
quienes exaltados en sus instin­
tos salvajes por la cacería huma­
na que iban a emprender, se 
lanzaron en son de guerra a tra­
vés de los tupidos pandanus, con 
la intención de batir sus espesu­
ras para reunirse a orillas del 
mar interior. 

Los europeos, por su parte, se 
dirigieron al caserío, decididos a 
tomar P.ºr asalto las chozas; pe­
ro ¡ cual no sería su asombro al 
hallarlas nuevamente abandona­
das ... ! ?De qué manera invisi­
ble habnan huido sus habitan­
tes?-pues sus canoas seguían 
varadas a orillas del lago, y los 

rutinarios enseres de sus chozas 
y los restos de las fogatas, lejos 
de explicar . aquel extraño silencio 
y abandono, abrían una nueva 
interrogación llena de misterio 
inquietante. Antes de partir, no 
les quedaba otra alternativa que 
descender a la mezquina vengan­
za de incendiar y arrasar todo 
cuanto señalara la mano del 
hombre, y desahogar sus ardore:s 
bélicos, haciendo repetidas des­
cargas de fusil sobre los mato­
rrales impenetrables que parecían · 
guardar el secreto de aquella eva­
sión. Pero decididos a reembar­
carse, ya · .habían comenzado el . 
recuento de la gente, cuando se 
notó la ausencia del jefe Teira . 
Se le llamó repetidas ,veces, y 
cuando ya se disponían a buscar­
le creyendole víctima de algún 
accidente, se oyó el estampido le­
jano de un fusil, al que ellos con­
testaron con una descarga cerra­
da. No tardó en aparecer el jefe 
indígena gesticulando desafora­
damente y con el asombro . expre­
sado en su rostro. Contó que ha­
biéndose rezagado para observar 
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A las llamadas de Teira, acu• , 
dieron sus compañeros, quiems ( 
le ayudaron a despejar la entra-~ 
da de la excavación y haciendo 
estallar en ella un cartucho de 
pólvora para amedrentarlos, oti~ 
garon a salir bajo la amenaza de , 
los fusiles hasta trece salvajes! 
que se dejaron maniatar sin re­
sistencia. 

Las costumbres que tienen los 
nativos de ciertas islas bajas de 
la Polinesia, de refugiarse en; 
cuevas durante la época de lo( 
huracanes, responde a una ne• 
cesidad instintiva, impuesta por 
la naturaleza, pues cuando algu• 
na de estas furias del aire azota 
un atolón, la marejada gr!!esa 
que arbola el viento, rompe im~ 
petuosa sobre la estrecha barr,e a 
de coral e invade el mar interior; 
y es entonces, cuando los natu-

. rales, · que disponen de cuevas 
practicadas · en diferentes puntos! 
élel litoral, acuden · a refugiarse 
en· las de sotavento, y allí pei• 
manecen. a veces mucho más 
tiempo de lo que dura el hura­
cán, por hallarse abotargados b 
jo el efecto de la embriaguez que 
les produce cierta bebida extraí• 
da del coco fermentado. ' 

Cuando por fin los vengadores 
pudieron entrar en la cueva, 
quedaron horrorizados ante la vi· 
sión de bárbaro sacrificio que se 
ofreció a sus ojos. Allí se halla­
ba, a modo de 1dolo y clavado en 
la extremidad de un palo, la mi­
tad superior del cuerpo ,de 1l1l 
niño de pocos meses, momificado 
y adornado con espinas de pes­
cado y huesos humanos, de los 
que pendían piltrafas de carne 
aun sangrante. Junto a ese ma­
cabro trofeo, hallaron amarrados 
y cruelmente torturados, pero vi­
vos aún, a los dos hijos de la 
señora Stevens. 

No se hallaron más seres con I 
vida y ya se disponían a salir ¡ 
de aquel recinto nauseabundo, 1 
cuando tropezaron con una ho­
rrible pira de despojos de los que• 
fueran tripulántes del Sarah­
Ann. Allí había huesos calcin~ 
dos, carne humana en putrefac­
ción y cráneos hendidos, de los 
que habían extraído los sesos; 
pues era creencia de algunas tri­
bus antropófagas de la Oceanía, 
que al devorar la masa encefáli­
ca de sus víctimas; se incorpora- , 
ban su espíritu, asegurándose así J· 
una larga existencia, alimentada 
por la vida que tronchaban a sus 
enemigos. . í 

Entre los tristes despojos que 
fueron rescatados, flotaba al vien­
to con irisaciones de mágica luz, 
una bella cabellera rubia que 
perteneció a la desventurada ·es­
posa del capitán, inmolada junto 
con sus compañeros a la voraci­
dad de sus bárbaros aprehenso-
res. . 

El 5 de agosto del año 1857,. l~ 
goleta Julia fondeaba en Pape 
conduciendo .eng,rilietados a los 
trece :Salvajes del Lagoon-Blilíh, 
últimos habitantes de aquella is­
la fatal de lúgubre recuerdo,' 
contra la que fué a estrellarse la 
desventurada goleta Sarah-Ann. 
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, ... . ' los extranjeros, que no solamente pueden sino que están deseosos de 

venir a Cuba a pescar, si es cierto que en C.uba existe tanta pesca 
como en realidad hay. 

1
.' . [.~ Habana, septiembre 8 de 1938. 
Sr, Manuel Hierro. . : 

Comisión Municipal de Turismo. f Ayuntamiento de La Habana. 

I· Estimado amigo: 
Refiriéndome a nuestra entrevista del miércoles sobre las cartas 

ael22 de agosto del comandante Mariné al capitán Jos. Greenhalgh; 
del 30 de agosto, de este señor al doctor Beruff Mendieta, y la tuya • 
Q!!2 de septiembre al mismo señor, todo referente a la celebración 
~ un concurso internacional de nesca en aguas cubanas, tengo el 
¡u¡to de someter a tu consideración, de acuerdo con tus deseos, el 
iguiente proyecto, que como más adelante explicaré, considero será 
i, gran beneficio para el turismo y la economía nacional cubana. 

No existe en el mundo deporte alguno que lo practiquen tantos 
alicionados como el deporte de la pesca, es decir, hay muchos de­
~rws que tienen muchos fanáticos, pero como meros espectadores, 
¡no como en la pesca, donde el deporte no constituye un espectáculo, 
ino un deporte practicado por los propios aficionados o fanáticos del 
lismo; esto es aún más notable en los Estados Unidos y en Cuba 
rli1 s& puede decir que en país alguno en el mundo, donde desde los 
!residentes, congresistas, alcaldes hasta los más modestos emplea-

f hl u obreros se dedican a la pesca. 

~

' ' Hay dos aspectos en la pesca : uno, la pesca del rico · que viaja 
mundo gastándose miles de pesos, pasándose semanas enteras en 
mar hasta que logra un buen ejemplar; la otra, la del humilde, 

¡ !J8 por la esca_sez de sus recursos tiene que hacer sus pescas con la 
, mayor ·econom1a, pero que no obstante la escasez de sus recursos 
: :Olierte hasta el último centavo que puede con tal de llegar a sentir l :iemoción de la lucha y la habilidad contra el pez que se defiende ¡ ~nazmente con todas las artimañas de que Dios lo ha provisto, 

tontra la muerte. 
.. En los Estados Unidos, tal <:orno dice en su carta el capitán Green­
!!llgh, y hasta ahora desconocido o no tomado en cuenta por los cu­
óanos, existen. c~entos de miles de ciuda_danos ri~os y millonarios que 
anualmente viaJan por el mundo. pasandose d1as enteros ciurante 
~manas, en embarcaci.mes alquiladas, hasta lograr, como' antes he 
óicho, un ejemplar que satisfaga su anhelo de vencer el animal de 

l 
fa¡ ~rofundidades desconocid?,S. Estos individuos pagan por el arren­
aa!Illento_ de estas embarcac10nes entre $25 y $50 diarios, se alojan 

¡ mios meJores hoteles, almuerzan y comen en los mejo.es restaurantes 
¡ rpor las noch_es frecuentan los cabarets y espectáculos nocturnos que 

;, les proporc10nen en aquellos lugares en donde durante el dia van ¡ a efectuar sus pescas. 

1 

La pesca que estos cientos de miles de americanos ricos buscan 
al salir fuera de su pais es la llamada pesca mayor • mar afuera o en 
mglés big game fishing , tales como la aguja, el s~balo el serrucho 

. 11 peto, la picuda, etc., etc. ' ' 
i Yo puedo asegurar que en ninguna parte del mundo existe la ! )µndancia de e$t~s especies durante sus corridas, como en Cuba, o;• en el c~so de~ sabal<?, I?uedo asegurar que en ninguna parte del 

mundo existe, m tan siquiera se acerca a la abundancia que existe 
en Cuba d~rante todo el año y cada día del año, pues en casi todas 
partes el sabalo es pez temporero y en otras partes tiene temporadas 
de veda. 

Entre los aficionados de la pesca en los Estados Unidos, el sábalo 
eitá considerado como el pez más :peleador ( the gamest o/ all jishesJ. 
Hablarle a un americano de algun lugar donde tenga siquiera la 
oosibilidad de sentir la picada de un sábalo (tarpon) , significa pre­
parar las maletas y hacer rumbo a ese punto. Es conveniente anotar 
que hay varios pueblos de los Estados Unidos que viven "exclusiva­
mente" del turismo que va allí para pescar sábalos, como Boca Gran­
de y Sarasota, en La F'lorida, y Venice y San Petersburgo, etc., que su 
mayor entrada es por este concepto: 

1 El cubano, tanto el aficionado a la pesca como el pescador pro­! ie,ional, no practica la pesca del sábalo porque el sábalo no se come. ¡ Trnemos, pues, una mina inagotable para el turista americano, ya 
, q,e esta especie sólo sería castigada por los extranjeros, que en su 
' ~1yoría los vuelven a echar al agua vivos, después de satisfecho su 

z:mr propio, convencidos de haber ganado la pelea. 
De todo lo que antecede nada saben los americanos, ni jamás 

:rna hecho algo para que se enteren, pues al contrario, siempre se 

1
,eoha dado a entender a los americanos que 1a·pesca en Cuba es muy 
pobre, hasta que yo, con la sección de Y ates y Pesca en la revista 
CARTELES, he demostrado lo que es la pesca en Cuba, y he hecho 
imposible que rn siga, inconscientemente, engañando a nuestros po­
sibles visitantes. Ha llegado el momento de informar de todo esto a 

r. -
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Tal como dice el capitán Greenhalgh, en toda la costa del Atlán­
tico de los Estados Unidos se celebran grandes· concursos de pesca. 
Pero el capitán en esta afirmación se queda corto, pues estos concur­
sos se celebran en el mundo entero, y se llevan a cabo con el fin de 
divulgar al turista la pesca que existe en esos lugares con el objeto 
de atraerlos. Si en Cuba existe más pesca en sus mares que en 
cualquier otro país, ¿qué divulgación más elocuente que la celebra-
ción de estos concursos de pesca también en Cuba? . 

Cuba debía celebrar un concurso para la pesca del sábalo, en la 
zona de Batabanó, en la costa sur, ínvitando para esto a un equipo _ 
de Miami compuesto por cinco miembros. Este equipo de Miami sería 
compuesto por cinco individuos que no serían precisamente residentes 
de Miami, sino pescadores de relieve y de habilidad reconocida que 
de distintas partes de los Estados Unidos van todos los años a Miami 
a practicar el deporte de la pesca. En estas condiciones, y para los 
efectos de la propaganda de Cuba en todos los Estados Unidos, no 
sería necesario invitar un equipo de cada zona, sino bastaría con este 
solo equipo que, como ya. antes explico, estaría compuesto por repre­
sentativos de las distíntas zonas. 

Para llevar a cabo este concurso sería menester : Primero: Ir a 
Miami para ponerse de acuerdQ con las autoridades y organizadores 
de aquel equipo. Gastos apro~mados de este viaje, $100. Segundo: 
Situar diez embarcaciones apropiadas para la pesca del sábalo en 
Batabanó. Gastos de estiba de estas diez embarcaciones, ya que el 
transporte posiblemente pudiera obtenerse gratis con los ferrocarriles, 
$200. Tercero: Mantenimiento de estas diez embarcaciones durante 
ocho días en Batabanó, entendiéndose por mantenimiento gasolína, 
aceite y gastos de dos tripulantes en cada una, siendo necesario que 
los tripulantes de cinco embarcaciones hablen inglés, $800. Cuarto: 
Mantenimiento durante seis días en Batabanó de los cinco miembros , 
del equipo visitante y los cinco miembros del equipo cubano, cada uno 
con su ayudante, $600. Quinto: Gastos de recepción: $300. , · 

Además, seria menester invitar a diez miembros <;te la Prensa 
americana, los gastos de los cuales casi se puede asegurar que serían 
para el Estado insignificantes, ya que haciendo las diligencias es casi 
seguro que las distintas compañías de transportP,, así como los ho­
teles, harían los servicios gratis por la propaganda que todo esto 
produciría para ellos, todo esto sin tomar en cuenta que el mismo 
concurso en sí se lleva a cabo con miras de una propaganda turística 
que' redundará en beneficio directo de estas empresas. También es de 
suponer que la estancia en La Habana del equipo visitante se pueda 

. obtener gratis por la misma razón antes expresada. 
Tomando en cuenta la afición que hay por la pesca del sábalo 

en los Estados Unidos y la abundancia tan enorm~ que existe en Cuba 
de esta especie, la sorpresa y el asombro, tanto del equipo visitante 
com0 de los miembros de la Prensa extranjera, serían tales, que bus­
cando como ef lo normal en el periodista, materia sensacional,' harían 
artículos en sus respectivas revistas tan ilumínados, que representarían 
para cuba una propaganda que sería imposible obtener mediante el 
pago en pesos y centavos, si se pretendiera comprarla. Esto todo, des­
de luegc, sín tomar en cuenta la previa propaganda que se lograrla 
durante el tiempo que se anuncie la competencia. 

Con el objeto de que esta propaganda surta efecto para .\a próxi­
ma temporada de turismo, sería indispensable que este concurso se 
llevara a cabo a fínes jtl octubre o a principios de noviembre, ya que 
para este concurso casi se puede decir que no hay que tomar en 
cuenta el estado del tiemp'.:>, pues esta pesca en Batabanó se efectúa 
a unos cien metros de la costa y a unos doscientos. metros de1 muelle 
principal. Celebrando el concurso en esta fecha se puede considerar 
que la propaganda deseada estará al siguiente mes a la atención 
del pueblo americano, dándole tiempo' para organizar su viaje a Cuba 
a los pescadores aficionados que suelen ir.se para el sur de los Estados 
Unidos durante los ínviemos. Los premios para este concurso pudie-

. ran ser donados por las distíntas autoridades de la República. 
Siendo el mes de febrero el considerado como el de más turistas 

en Cuba, y estando este mes dentro de la temporada para la pesca 
del peto (wahoo), pez cuya pesca los americanos aprecian mucho, y 
siendo el litoral de La Habana la zona donde más abunda esta especie 
en su corrida, y una vez visto el resultado favorable de la propaganda 
obten_i?a _Por el c_oncurso del sá~alo, , debía organizarse un concurso, 
tamb1en mternac1onal, que ocaS1onana muy pocos gastos si se toma 
en cuenta que la mayoría de los barcos de los aficionados cubanos 
se hallan en La Habana y pudiéndose obtener que los . que tuvieran 
barcos apropiados y no formaran parte del equipo cubano los pres­
taran a los miembros del equipo visitante. Indiscutiblemente que este 
concm:so sería de sumo interés, no sólo por la propaganda que repre­
sentana para Cuba, sino que constituiría un bonito espectáculo y 
entretenimiento para los turistas que en esos momentos ·se encontra:. 
ran visitándonos. 

El proyecto anterior es todo, .desde ,iuego, a grandes rasgos, pero 
cr,eo. con el haberte <!emostrado lo practico y beneficioso que eco­
nom1camente resultana para Cuba, puesto que si solamente la dé­
cima parte de los quince millones de americanos que existen, aficio­
nados a_ la _pesca, llegaran algún día a visitar a Cuba, muy pequeña 
resultana esta para darles alojamiento y servicio de barcos de au-
tomóviles, cabarets, tragos, etc., etc. ' 

Para termínar, me atrevo a asegurarte que el Municipio de La 
Habana _pu~de celebrar en Cuba un concurso para la pesca del sábalo 
que hana epoca en el mundo de la afición piscatoria y una propa­
gand3: para el turismo en Cuba como hasta ahora jamás se ha logrado 
con solo unos $2,000. 

Al tanto de tus noticias y esperando haber cumplido con tus 
deseos, quedo como siempre tuyo affmo. amigo y s. s. 

"Yates y Pesca" 
Federico Lindner. 

CADT~LIU 



"CONCURSO NACIONA( DE AGUJAS DURANTE LA TEMPORADA DE 1938 

AFICIONADOS 

COMJ?ETENCIA PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y CA.R.RETI: 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Black Eagle", de Leonard E. Brownson, Jr., 480 libras, septiembre 2, 1938. 
2-"Lillian 11", de José Gómez Mena, 160 libras, agosto 18, .1938. 
3-"Alda", de Pedro Pablo Kohly, 145 libras, _septiembre 1, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Leonard E. Brownson, Jr., La Chorrera, La Habana, 480 libras septiembre 2, 193 
2-Adrian Macia, La Chorreru, La Habana, 160 libras, agosto 18, '1938. 
3-Pedro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana , 145 libras, septiembre 1, 1938. 
4-Carlos Kohly, La Chorrera, La Habana, 60 libras, junio 12, 1938. 
5-Pablo Ortega, La Chorrera, La Habana, 40 libras, mayo 28, 1938. 
6-Antonio Martín, La <;:horrera, La Ha_bana, 35 libras, junio 15, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES. (GALLARDETES) 

1-"Black Eagle", de Leonard E. Brownson, Jr., 29 agujas. 
2-"Alda", de Pedro Pablo Kohly, 25 agujas . 
3- -"Blanca", de Frank Steinhart, Jr., 23 agujas. 

COMPETIDORES 

-1- Leonard E_. Brownson, Jr., La Chorrera, La Habana, 29 agujas. 
2-Frank Steinhart, Jr., La Chorrera, La Habana, 21 agujas. 
3-Pedro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana, 19 agujas. 
4-Carlos Kohly, La Chorrera, La Habana, 5 agujas. 
5-Antonio Martín, La Chorrera, La Habana, 2 agujas . 
6-Pablo Ortega, La Chorrera, La Habana, 1 aguja. 
7-Godfried K. Smith, La Chorrera, La Habana, 1 aguja. 
8-Adrian Macia, La Chorrera, La Habana, 1 aguja. 

COMPETENCIA PARA LA MAYOR AGUJA A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Alda", de Pedro Pablo K ohly, La Chorrera, La .Habana, 560 libras, agoato 18, 1931. 
2-"Vaivén", de Antonio Cid, Cojímar, 557 libras, junio 3, 1938. 
3-"Estela", de Gerardo Sdnchez, Santa Fe, 350 libras, iulio 23, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Pedro Pablo Kohly, La Chorrera, La Habana, 560 libras agosto 18, 1?38. 
2-José Alejandro Azoy, Cojimar, 557 libras, iunio 3, 1938. 
3-Gerardo Sanchez, Santa Fe, 350 libras, iulio 23, 1938. 
4-Augusto Echavarrí, 294 libras, agosto 14, 1938. 
5-Francisco Préstamo, Casino Español, Marianao, 216~(, libras, mayo 16, 1938. 
6-Francisco Antich, Casino Español, Marianao, 167 libras mayo 15, 1938. ' 
7--A. Cabañas, Juimanitas, 152 libras, mayo 25, 1938. • 
8-Oscar Fe_rnandez Aguirre, Santa Cruz del Norte, 150 libras, mayo 29, 1938. 
9-Angel Vieta, La Chorrera, La Habana, 132 libras , agosto 7, 1938. • 

JO-Esteban Pérez, Cojímar, 108 libras, mayo 29, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Estela", Gerardo Sanchez, Santa Fe, 15 aguias. 
2- "Albatros", del doctor Manuel H. Sordo, Baracoa _. 11 agujas . 
3-"Elisita", de Osear Fernandez Aguirre, Santa Cruz del Norte, 8 agu1as. 

COMPETIDORES 

1-Gerardo Sanchez, Santa Fe, 15 agujas. 
2-Doctor Manuel H . Sor.do, Bara.coa, 11 agujas. 
3-Osca.r Fernández Aguirre , Santa Cruz del Norte, 8 aguias. 
4-Francisco Préstamo, Casino Españoi, 8 agujas. 
5-Augusto Echavarri, Jaimanitas, 6 aguias. 
6-Pedro Manuel Díaz, Coiímar, 4 aguias. 
7-A. Cabañas, Jr., Jaimanitas, 4 a11uias. 
8-José Al'eiandro _Aeoy·, Coiimar, 3 aguias. 
9-Oscar Barroso, Lá Chorrera, La Habana, 3 aguias. 

JO-Esteban Pérez,- :<:ofirnar, 3 agujas . 

PROFESIONALES 

1-Francisco Gonzál~z . .. Cojimar, 60 agujas. 
2-Francisco Navarro, Santa Fe, 46 agujas. 
3-Juan Leó11, Jaim,;initas, 44 agui as. 
4-Mateo Hern_ández, Cojímar, -43 agu.fiis, 
5-Oscar Cunill, Jaima_nitas, 38 -•1ujas. 
6-Miguel Púig, Coiímar , 23 agu,~.c . 
7-Francisco .P~ez, Cot.imar, 19 ag-u j ás. 
8-Antonio Cumerman; Cofímar . 18 águias. 
9-Heliodoro -Rivero, C.oiímar, l6 ' agujas. 

JO-Luis Tendero, La Chorrera, La Habana, 12 aguja8. 

CARTELES 
YATES Y PESCA 

Concurso para la pesca de_ la aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPGION N9 . . ... . 

Juro que todo lo declarado a continuación es cierto, y que he cumplido con 
todas las- bases de este concurso y me someto a todas las condiciones del mismo. 

' Para inscribir en la categoría .de.. . .. . ... ......... ( ) con caña ( ) profundada. 
Fecha de la pesca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1938. Peso. . . . . . . . . . libras. 
Lugar pescado ............ .. . .. ...... . .. . .... .... . . . ............. .. ........... .. .. .. . . 
Nombre del barco ......................... Duefio del barco ........................ . 
A vio usado.. .. . .. .. .. .. .. .. . Caña .... . ... pies. Calasimbre ........ pies. Hilo N9 ... _-. 
Soy socio del clu_b .............. . . . ...... . . .. . .. . . . .... . . .... .. .. ... . .. ... ... . .. ... ... . 
Juro que no lucro con la pesca .... ., ............................................... . 

(Firma del pescador). 
Juro que vivo de la pesca ........ . , ........................... .- .. . .. .. .............. . 

(Firma del pescador). 
· Pescada por. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Calle. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N9 ..... . 
Ciudad .. : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Provincia ..... . ... ........ .. . ........ ..• 
Pesada en el puerto de .. . .. . .. ..... ...... . . .......... ...... . . ..... . . . ........... . . . .• 
Pesaje presenciado por . ..... . .. . : . .. · . ................... · .... Cpt. o Dgdo. de Puerto. 
Pesada en el club . .. . . . ... . .. .. .. . .. . . .. . . . .... . ... . .. •. ........ . .............. . . . ..... 
Pesaje presenciado por .. .... . . . ... ..... . . . . .. ... . . .. ....... . Pte., Comodoro o Admor. 

(Refrendo dei Pt·e·,-¿ ¿¿m?do'ro' dei -~lub. . ... .. 'c°Firm-..: ctei'pé~éácio'r'i'. .. ... . 

Enviese este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES, Infanta y Pe­
finlver, La Habana . 

ESTUDIO SOBRE LÁ BIOLOG1A DE NUESTRAS DISTINTAS 
ESPECIES DE LISA, VERIFICADO EN ENERO DEL AÑO 1932 

Lisa.-" Mugil cephalu,s". 

Por ARTURO A. OJEDA Y CINTRA 
Secretario de la Comisión ·consultiva de Pesca 

ANTECEDENTES 

CON EL .fin de estudiar, dentro de un limitado circulo de poslb!l!dades, todo 1 • 
concerniente a los hábitos, costumbres, particularidades, épocas de desoves 
y lugares en donde los efectúan estos peces, comenzamos n:nestros trabajos 

·en diciembre de mil novecientos treinta, en la bahía de C!enfuegos, a cuyo efecto 
!nielamos los estudios en la de~embocadura de los ·ríos que vierten sus aguas en 
aquel puerto, y continuamos a bordo del cafl.onero Diez de Octubre por' toda la 
costa· sur hasta Manzanillo, deteniéndonos en los siguientes puertos : Casllda (zona 
marítima de Trinidad) , Tunas de Zaza y Manzanillo, explorando los rios Agabama 
o Manatí , Zaza y Cauto. 

Durante esta excursión se fueron estudiando y separando las distintas especies 
pertenecientes al género Mugll y sus variedades atines (lisa); seleccionando aque• 
llo~ ejemplares que debían servimos para ulter!ores estudios. Desde el primer mo. 
mento pudimos separar claramente los tres tipos conocidos con el nombre de lisa 
cabezona. o lebrancho, plateado y la llseta, los cuales pertenecen científicamente 
al género Mugil brasiliensis. ~ · 

Debemos hacer constar, que aunque se encuentran reportadas como originarlas 
· de Cuba otras dos especies más, pertenecientes a este último género: el Quertmana ' 
. gaimardiana Desmaré (Usa ojo de perdiz) y el Querímana trichodon Poey (lisa cola 

de abanico) , no hemos podido encontrar ejemplares para nuestro estudio que con­
sideráramos de importancia, por tratarse de especies que alcanzan muy poco peso 
y además son extremadamente raras. · 

LUGARES DEL DESOVE 

., 
1 

En la costa sur se nos informó de los distintos lugares donde van a desovar la li• ~­
sa y el plateado durante sus excursiones en los meses de octubre, noviembre y f · 
diciembre de cada afio. .f .. 

En C!enfuegos lo efectúan frente a GuaJumlco, en la parte de afuera, y tam­
bién al abrigo del banco de Jagua se han visto · la.q manchas de " nata" que dejan Í 
las "bolas" de lisa cuando están en la "corrida". Estos extremos los atestiguan vie• ' 
Jos pescadores de la localidad. . 

En Casllda, zona marítima de Trinidad, lo realizan !rente a la desembocadur1 
; del río Agabama (bien afuera) . En la parte exterior de Cayo Blanco de Caslld&, . 
, en el verll, se han podido observar las "manchas" de "nata" de las huevas de lisa ., 
'. en estos lugare·s, lo cual evidencia que es aquél también uno de los puntos de sus · 
' desoves. · f En Tunas de Zaza, frente a _ la desembocadura del río Zaza y siempre por la , 

parte exterior, también en el verl-1 de los ca.yos de Machos y . ,cayos-Zaza de Afuera, · 
se han Visto las mismas sefl.ales que en los lugares anteriores; · , 

En Júcaro, va a desovar a la parte de afuera del Laberinto de las Doce Leguas, 
entre Bretón y Boca Grande. r 

En Santa Cruz del Sur, va a desovar al este de los cayos de Doce Leguas, a 1 
~~rg~~~- del canal de Cuatro Reales, siempre buscando la profundidad de estas 

En Manzanillo, en la parte honda de todo el golfo de Guacanayabo, bordeando t 
el gran banco de Buena Esperanza, hace su corrida. Se le ve por Doce Leguas, río 1 

· Limones, Guas, Yara, ensenada de Mora , hasta el veril, ·pero en la parte de fuera i 
es donde más se han notado las "manchas" o " natas" de las huevas que van l 
dejando a su paso. 

ÉPOCAS DEL DESOVE 

De las observaciones hechas en la región de Manzamllo, en los meses de noviem­
bre y diciembre, y durante el resto del año con el material recibido del propio , 
lugar y de Tunas de Zaza, se ha llegado a la siguiente conclusión: la lisa y el 
plateado han sido encontra_das con hueYas en una proporción ' de un 60% aprox,. I:· 
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madamente. . 
-En cuanto a la l.lseta (Querimana curena), se han encontrado con huevas du• · 

rante todo el año en casi un 50% de los individuos observados. . 
Las observaciones llevadas a cabo por el Bureau of Flsheries, de Wásh!ngte>n, 

las nemas comprobado con las nuestras, en cuanto al Mugil cephalus y al brasi• 
liensts , aunque algo más atrasado, pues en La Florida, por ejemplo, empiezan el 
desove a mediados de diciembre y terminan en febrero, encontrándose todavía a 
principios de marzo algunos ejemplares de lisas con huevas. , 

" (Continuará¡~-u 
-- ~ -
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Agujacte480libras. ·o· -· . E . ·LA-.. Leonard Esmond, ' 
BROWNSON, La 
Habana, septiem-
bre 2, 1938. Hay 
que felicitar a Es, 
mond, pues con 
esta aguia .vuelve 
el récord a Cuba. 
Hasta la fecha en 
que este animal 
fué cogido: · el ré, • 
cord lo tenía Er­
nest H e m i ngway 
con una aguia de 
468 libras. El se­
gundo lug<M" lo te­
nia Mr. Woódward 
con una de 459 
libras, y el tercero 
lo tenia el propio 
.B.rownson con una 
de 433 . Ahora, con 
ésta, el primer 
puesto lo obtene­
mos en nues tras 
propias aguas los 
cubanos. Digo los 

-cubanos, porque 
aunque Esmond es 
ciudadano ameri­
cano, es un apla­
tanado, que mu­
chas veées resul- .. 
tan mejores q11e 
el legítimo criollo, 
aunque a la hora 
d e la " pega" se les 
aplique el 50% _ Fe­
lici-taciones, pues , . 
a Brownson , pre­
sidente d e la Pur­
dy and Henderson 
Constructing Co., 
por el triunfo que 
nos ha proporcio-

nado. 

~ERVICIO QUE PRESTA AL YA­
flSMO LA AVIACIÓN NAVAL 

Guasa de 410 li­
bras. Doctor Maxi­
mino NODAR:SE 
RU IZ, desemboca­
dura del río Gua­
má, P. del Río, 

agosto 1938. 

MIRAMAR YACHT CLUB la playa de Guanabo, por haberse, 
partido el cabo de remolque del 
yate que las conducía de Santa 

'.Playa de Miramar, junio 21 de Cruz del Norte a La Habana, en la 
1938. 

Coronel Angel A. González. 

Jefe de Estado Mayor de la Ma­
rina de Guerra Constitucional. 

Estimado coronel: 

Quiero por la presente darle mis 
más expresivas gracias por el efi­
ciente servicio que nos prestó en 
la mañana de ayer la aviación 
)lava!, al localizar el teniente Abe-,,., 
lardo Torres, a bordo del avión 
"Waco" N9 26, tres embarcaciones 
de este club que se encontraban 
al garete, a cinco millas al N. de 

noche del día 19 de los corrientes. 
Sin otro particular a que refe­

rirme, soy de usted su affmo. ami­
go y s. s. 

G. Descamps de Briel. comodoro. 

SERVICIO QUE PRESTA AL YA­
TISMO LA AVIACION NAVAL 

En la noche del 19 de junio el 
yate Odette, propiedad del señor 
Guido Descamps, comodoro del 
Miramar Yach t Clu b. remolcaba 
hacia La Habana tres sn ipes que 
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Tfe. Aoelardo TO­
RRES, que realizó el 
servicio que salvó sus 
"snipes" a tres feli­
ces y agradecidos ya-

tistas. 

Avión "Wa.co" 26, de 
la aviación naval, con 
el cual el teniente 
Torres realizó el ser-

vicio. 

habían ido a competir a Santa 
Cruz del Norte con motivo de las 
regat~s o_rgánizadas en esos días 
por el Sartta Cruz Yacht Club. 

Siendo una noche oscura de mu­
cha marejada, el cabo de remolque 
se partió sin ser advertido por la 
tripulación del barco que presta­
ba el remolque. Una vez que se dió 
cuenta la tripulación, empezó la 
búsqueda que duró hasta tempra­
nas horas de la mañana, sin que 
diera por resultado el hallazgo de 
los botes. 

El señor Descamps, verdadero 
hombre de mar y por eso facul­
tado de grandes recursos en los 
momentos críticos, ·ordenó rumbo 
a tierra y una vez en puerto avi-

PISCINA 

só de lo ocurrido al jefe de la 
aviación naval en Rancho Boye- · 
rps, teniente Usatorre, solicitanao 
de él su ayuda en la exploración 
del mat cerca del punto donde 
ocurrió la ruptura del cabo de re­
molque. La solicitud del señor Des­
camps fué inmediatamente aten­
ctJda, y al teniente Usatorre or­
~enó al teniente Abelardo Torres, · 
piloto _de la aviación naval, des­
pegara en su avión "Waco" 26 y 
realizara un vuelo sobre las aguas 
de la costa norte, en el tramo. 
comprendido entre La Habana y 
Santa Cruz del Norte. 

Lo más notable de este servicio 
es el hecho de que una hora y diez 
minutos después de tener el aviso 
la aviación naval, le era informa­
do al señor Descamps que los tres 
barcos perdidos se hallaban al ga­
rete a 5 millas al norte de la playa 
de Guanabo. 

Fué poca cosa después el enviar 
un nuevo remolque que trajera a 
puerto los tres snipes. 

El traer este relato a la luz pú­
blica es no sólo con el objeto de fe~ 
licitar a la Marina Constitucional 
por el eficiente servicio prestado, 
sinó para que todos los navegan­
tes y propietarios de embarcacio­
nes sepan en el futuro que pueden 
contar con este servicio, que es al 
fin y a Ja postre uno de los prin­
cipales objetivos de la aviación 
naval. 

'LES 



"LA MADRECITA1' DICE HOY ... 

LO PRIMERO que dice su "Madrecita", y lo dice por cierto muy 
co:itenta, es que les da las gracias a todos los niños mayores 
que con motivo" de su fiesta onomástica, celebrada en días pa­
sados, la han felicitado. Gracias a todos con mucho cariño. 

,. * * 
Estén atentos los niños. En el próximo número les diré algo sobre 

un -concurso muy orighial que estamos preparando en colaboración 
con LA SORTIJA, de Monte, 15. Una sorpresa para mis niños, muy 
agradable. Se lo merecen. Son buenos, constantes y obedientes con 
su "Madrecita" espiritual, que trata de procurarles distracción, siem­
pre a base de que aprendan cada día algo beneficioso, que les sea útil. 

Verán los niños qué concurso más bonito y entretenido, con unos 
premios tan lindos como las célebres Blanca Nieves que repartimos 
en los meses pasados,t y que tanto gustaron, sobre todo a las nenas, 
que desde que nacen ·ya se sienten mamás. 

* * * 
Su "Madrecita" ya no tiene a su cargo la Hora Infantil de Radio­

difusión O'Shea. Tendrá al tanto a sus hijitos de sus actividades fu­
turas en la radio, ya que tanto se han interesado sus hijitos oyentes, 
y los que la oyen y la leen desde estas páginas queridas por esta hora. 
Les hablaré muy pronto, · también, ella, aun cuando nunca llegue a 
sobre el proyecto de Mario• Cama- ser un gran músico. 
cho: la Alcancía Martiana. Nadie mejor que los padres de-

,. * * sean que sus hijos reciban una 
¡Bienvenida Conchita Espinosa! sólida preparación musical o sea 

Educadora inteligente y animosa, una buena base que les evite mu­
que pasó sus vacaciones en el ex- chos obstáculos en su futura ca­
tranjero y viene cargadita de sor- rrera artí~tica. De la edad de cua­
presas ricas y enseñanzas prove- tro a ocho años, es el mejor pe-

, chosas, para ponerlas en práctica ríodo en que la mente del niño 
en seguida en su Conservatorio graba indeleblemente para toda 
Sucursal Fischermann, del que es la vida las impresiones que recibe 
directora. y las nociones que adquiere. De 

Y a propósito de Conchita Es- ahí la enorme importancia de te­
pinosa: a continuación copio un ner a los niños en un ambiente 
parrafito de la que ella es autora de vei;dadera educación musical. 
y que recomienda a los papás y El Kindergarten Musical, acte­
a sus pequeños que lean con de- más de proporcionar al niño horas 
tenimiento. de deleite y distrac_ción, le desa-

"Amar a un niño, alimentarle y rrolla maravillosamente el ritmo, 
procurarle su bienestar físico no técnica y gustos musicales por 
basta; hay algo más, que es el medio de sencillos . y beneficiosos 
fu:idamento de ·su felicidad futu- ejercicios utilizados con notable 
ra: su preparación. Esta prepa- éxJto". 
ración ha de iniciarse desde la 
más tierr.1 edad por medio de jue­
gos, cantos y ejercicios .que le 
desarrollen el oído y la inteligen­
cia sin que el niño se dé cuenta 
de los beneficios que recibe, pues 
si se le enseña a leer y escribir 
sin la idea de que llegue algún día 
a ser un gran poeta, lo mismo se 
le debe enseñar a leer y escribir 
música, entenderla y gozar con 

CONTESTANDO A LOS NffiOS 

JOSE GOMEZ S., Miami Beach .-Mu­
chas gracias por su carta tan amable y 
tan estimuladora para esta labor a fa­
vor de los niños, que tanto me gusta. 
He pasado su carta a la dirección, a ver 
si es complacido en su petición, que creo 
que es oportuna, y que bien lo merecen 
los cubanos que están fuera. Gracll!.s una 
vez más, y cuente con una amiga y "Ma­
drecita" a pesar de ser un hijito muy 
mayor, según me parece. .. 

La seftorita Conchita ESPINOSA rodeada de un grupo de ami3tad.es 11 alumnos, 
a su llegada del extranjero, donde obtuvo éxitos piantsticos . La seftorita Espt.noaa 

.ha. inaugurado el nuevo curso de su Conservatorio con muchas innovaciones: es­
. pepialmente el Kindergarten Musical, P.!'ra el que ha traído extenso material. 

___________________________________ ¡ 

CRUCIGRAMA 

Este lindo gatito, hecho por un hijito mayor muy inteligente, es bien fácil de 
solucionar. Vamos a ver si mis hljttos Inteligentes lo resuelven pronto. Los que 
acierten tendrán oportunidad de entrar en el sorteo de los premios siguientes: 
una cámara fotográfica; una acuarela y un retrato de Lorcns tamaño 12 por 16. 
Además, se adjudicarán 5 puntos para el reparto de premios para las Navlda.des 

· próximas. 
Horizontales : 

!-Interjección. 
t=:g~b~u~rcarra _(PI.) 
6--Mérlto naval rnlc.) 
7-Parlente. 
S--Articulo Indeterminado. 
9--Nota musical. 

11-Nombre de perro muy popular. 
12-Nombre femenino. 
14-Antemeridlano. 
IS-Instrumento musical de cuerdas. 
17-Llgero, pronto. 
18-Letra griega. 

· 19--Vocal repetida . 

ELEUSIPO M . ROSALES, central Espe­
ranza.-Espero que estés contento hoy 
con la publicación del crucigrama y el 
cuenteclto. Sobre las direcciones voy a 
publicar nronto la primera parte de tu 
carta y as! se enteran de una vez de lo 
que tú quieres. Estoy contenta por tu 
labor, que es buena. Quiero que sigas 
así. Tus hermanitos están bien de pun­
tos este año. D!les que sigan . enviándo­
me sus trabajitos solucionados. 

FELIPE GONZALEZ, Ságua Za Grande. 
-Me alegro de que vuelvas a acordarte 
de estas páginas, en las que nunca de­
biste haber faltado. Te felicito por tu 
aprovechado en el Instituto. Esas son las 
noticias que me gustan que me den mis 
hijitos. 

JOSEFA FRANCO HERNANDEZ, Hol­
gutn.-No te había olvidado, querida ne­
nlta. Era que tu turno no te había llega­
-do. Hoy te envio, además de este parra­
!lto, con mucho carl:tlo; un beso de miel 
bastante crecidlto. para contentarte. Es­
pero en cambio l!ndos trabajos hechos 
por ti solita, sin ayuda de mamlta . 

GUILDE BOITEL, Holgutn.-Tu dibujo 
hecho con ·tinta azul no me sirve para 
publ!car. Repitelo, pero hecho con tinta 
negra o tinta china. Con gusto te lo 
publ!caré, porque está bonito y bien Ins-
pirado. . 

A/DA SARDA, Calabazar de Sagua-Te 
fel!clto porque eres una nenlta apl!cada 
y constante. Sigue as!, para quererte mu­
cho. 

PABLO RODRIGUEZ, Cienfuegos; AL­
,BERTICO RICARDO PE8A, San Agustín; 
MAL/VITA JORDAN, Melones ; ALBERTO 
COBOS; CORAL/A VIDAL OTERO, Ca­
sild.a; AIDA SANCHEZ; GLADYS SOLAR, 

.central San José; MfRY HERRERO, C . 

Verticales: 

!-Iniciales del año de Cristo. 
2-Nombre femenino. 
4-Río de Francia. 

7-Flor. 
9--Datlvo del pronombre personal de la 

tercera persona. 

10-Lo que tiene cierto gusto desapacible . 
11-Contracclón. 
13-Falto de piedad, 
·15-Río de Suiza. 
16--Papagayo g_rande. 

Esperanza; NORA MARTIARTU, Nueva 
Gerona ; DORA CRUARES, Guantánamo; 
GLADYS M . LUQUE, Holgutn; ESTRE­
LLA RAVELO PALOMINO, La Mulata; 
CELIA RODRIGUEZ; RAQUEL PEREZ, 
Jagüey Grande.-Estoy muy contenta con 
ustedes, porque son hijitos muy constan­
tes y sobre todo pacientes. Esta cuali­
dad poni, de man!f!esto su buena educa­
ción. Han tenido paciencia para esperar 
la publ!caclón de sus trabajitos, y tam­
bién j!l que su "ll;fadreclta" les conteste. 
tarde. Sigan envlandome las soluciones 
correctas para a lcanzar los puntos que 
les darán duecho a. un premio · para las 
Navidades. Muchos besitos de miel para 
todos con mucho cariño. · · 

HIJITOS' NUEVOS DE LA SEMANA.­
Georglna Blanco. Calabazar de Sagua; 
Clara Fuent~s Cruz; Evlo Pino, centra~ 
Jagüey Grande; Gladys Miranda Bravo, 
Santiago de Cuba; Roberto Ol!va, Can­
delaria; Ana · Cella Non, p¼aya Santa'· 
Fe ; Ana Maria Vega; Concepción Betan' 
court Alonso. central Miranda; Ana Sán, 
chez García, Calbarlén; Orlando Fernári• 
dez Olive ; Gu1llermo Patterson y Caos. 
Carmen Mario Pareja, Tulnucú; Leyda E. 
Rodríguez. Quiebra _Hacha; Nereyda Agul­
lera, V. de las Tunas; Hugo González 
•Pérez, Ranchuelo . 

i 
NINOS PREMIADOS 

Cámara fotográfica : Herlinda Pé­
rez Bonachea . 

Patines: Emilio Pérez Rionda, 
central Hershe¡¡. 

Retrato de Lorens: Emilia Villar 
Domtnguez. 

1 
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LO QUE ESCRIBEN LOS Nil'IOS 

LOS DOS TOMEGUINES 

Cuento P<?T Eleusipo Moisés Rosales 

HABÍA una vez un tomeguín de la 
tierra y un tomeguín del pinar. 

Cantaba este último, satisfecho de 
las muchas semllll tas que había comido 
esa mañana. cuando se le acercó el to­
meguín de la tierra y le dijo : 

- ¿Dónde has aprendido canciones tan 
variadas y bonitas?· Por mucho que yo 
quiera, no puedo producir trinos tan 
melodiosos como tú . 

-Desde que empecé a cantar-le dijo 
el tomeguín del pinar-pude hacerlo del 
mismo modo que hoy. Sin duda aprendí 
oyendo desde pequeño a mi vecino sln­
sonte, que tiene el nido muy cerca del 
mío. 

- Yo sé dónde hay un slnsonte muy 
cantador. ¿Quieres venir conmigo para 
que lo veas? Vive en una Jaula, en el 
patio de una casa de la ciudad. 

- No me gusta acercarme a las cluda­
ries--diJo el tomeguín del pinar-. Allí 
hay muchachos a quienes les gusta en­
cerrar a los pajaritos en Jaulas, y yo 
prefiero volar libremente en el bosque. 

Y desplegando sus alas se lanzo vo­
lando cerca de un monte cercano. 

• 

HAY QUE· AYUDAR AL PERRO 

Este magnifico perro h a sido llamado 
por su dueflo , que es el niño que ·•apa­
rece a la izquierda. Y ya ha echado a 
correr, pero mucho temo que si no le 
Indican el camino acabará por perder­
se. ¿Quieren ustedes descubrir por él 
et/camino correcto a seguir? No olvl­
dep. que sólo se puede avanzar por los 
espacios en blanco. Premio: 5 puntos. 

FIGURAS OCULTAS 

Este dibujo representa una impresionante carrera de lanchas a motor. Aunque no 
lo parezca, también tiene su público, compuesto por dos niños que están obser­
vando las alternativas. ¿,Dónde se h a llan? SI ustedes observan el dibujo atenta­
mente, no tardarán en descubrirlos, pues están disimulados en él. Y de paso tra- . 
ten también de encontrar la copa que se disputa en esta carrera y una gaviota, 

que también están escondidas. Premio: 5 puntos. 

Después del Incidente con Flor Crombet, 
Maceo tuvo ún duelo epistolar con .Má­
ximo Gómez, que casi terminó con aque- , 
lla amistad. En 1890 logró que el Gobler- . 
no liberal que había en aquellos mo­
mentos en Espafla le consintiera venir a 
Cuba. Su llegada !ué un acontecimiento 
para los cubanos que lo aclamaban y !es­
tejaban en todas partes. El aprovechaba 
.su estancia para estudiar · la topogra!la 
de las provincias occidentales y organizar 
u11a nueva revolución. 

Luego partió para Santiago de Cuba don­
de le dieron un banquete. Maceo no des­
preciaba un momento para tomar el pul­
so so\;)re la posibilidad de lanzarse de nue­
vo a la lucha contra España. Para des­
pistar probablemente; Maceo denunció, 
ante el Gobierno de Santiago, una mina 
de oro. Ya todo estaba dispuesto para 
que estallara la contienda cuando asu­
mió · el gobierno de la Isla el general 
PolavleJa , comunicándose lnmedlatamen­

. te con Santiago de Cuba. 

EL RAMILLETE 

Por Gladys M. Luque 

ERA MUY de mañanita cuando Mar­
got fué al Jardín de su casa para 
ver si habían abierto los Jazmines 

que había estado contemplando el día 
anterior, ¡ y cuál no seria su sorpresa al 
ver que las matas estaban cuajadas! 

En seguida hizo con ellos un ramillete 
que lucia encantador, y se lo llevó a su 
mamá. Ella lo recibió sonriendo y le dijo : 

-¡Margot, qué buena eres! 
Es el mejor regalo que una nenlta bue­

na puede, muy tempranito, hacerle a la 
mamá, que es todo sacrificio y ternura 
para con sus hijos. . . · ... 

VACACIONES 

Por Raúl Gonzál ez 

AL ABANDONAR la escuela, lugar 
donde nos Iniciamos en el tortuoso 
camino de la vida, nos despedimos, 

con tristeza . de nuestros buenos maestros, 
pero esa tristeza se disipa al pensar en 

· los futuros días que pasaremos tan di-
vertidos. · 

¡Vacaciones! ¿Quién no las espera con 
agrado? Cuando llegan esos meses, tan 
calurosos, ya todos los niños han pensa­
do dónde ir a pasarlas. Unos Irán a la 
orilla del mar, donde podrán contemplar 
los viejos lanchones meciéndose rítmica­
mente al compás de las olas, Jugarán en 
su fina arena y podrán darse en sus 
aguas los baños que son tan saludables. 
Otros, a los bellos campos, con sus ríos 
de cristalinas aguas, sus palmas que le 
dan Inimitable belleza y todos cubiertos 
de verdor .. . 

Las vacaciones nos sirven de regocijo 
y al mismo tiempo de descanso. Todo )o 
que hemos estudiado antes, todo lo que 
nos hemos esforzado por aprender cada 
día más, merecen unos meses de descan­
so, meses que se pasan entre risas y Jue­
gos, respirando el saludable aire del 
campo o el del mar. Pero no debemos 
olvidarnos de nuestras lecciones: pode­
mos repasar las ya dadas, mientras es­
tamos descansando debajo de ·un fron­
doso árbol o bajo una gran sombrilla 
de playa. 

Ahora, como de nuevo comienzan las 
clases. Iremos a nuestra querida escuela 
con más brios, y sentiremos una gran 
alegria al sentarnos de nuevo a nte el 
pupitre. 

Septiembre de 1938. 

• 
LO . QUE IGNORAN LOS NI:ROS 

LA FARO LA DEL CERRO 

Fué el primer faro que se cons­
truyó en el Río de la Plata. Se 

(( empezaron las obras 
·· en el año 1802, ter­
~ minándose en 1804.. 

· Al principio era de 

. 

luz fija, ilu~in.ándo-
se con cand1leJas de 

. barro. La farola fué 
~ ...... hecha por el antiguo 

vecino de Montevideo don Manuel 
Otero, y según los planos que pre­
sentó entonces el padre Arrieta. 

LA DURAMADRE. 

La más exterior de las mem• 
branas que cu­
bren el cerebro 
y la médula es­
pinal. Lleva ese 
nombre porque 
es muy resisten­
te y se la consi­
dera . como que 
da nacimiento a 
todas las mem-

branas del cuerpo. Es fibrosa, se­
mitransparente y de color blanco. 

LOS CARIBES, 

Indígenas ele las Antillas, se 
distinguían por · su fe­
rocidad y se dice ·que 
e r a n antropófagos. 
Los conquistadores tu­
vieron que sostener 
con ellos muchas com­
ba tes. Las armas y 
utensilios que usaban 
eran todos de piedra. 
Vivían de la caza. y 

_.. de la pesca. Los últi-
mos descendientes. de 

.los caribes viven todavía en Hon­
duras y en algunas islas de las 
Antillas . 

.... lt M.l!eDULre 

Por telégrafo ordenó que en seguida de­
bía salir del territorio de Cuba Antonio 
Maceo. Por el puerto de Santiago tuvo 
Maceo que embarcar el 30 de agosto. Sa­
lló rumbo a New York. En febrero· de 
1891 llegó a Costa. Rica, logrando concer­
tar un contrato de colonización con el 
Gobierno de aquel país. El Gobierno le 
facilitaría tierras y los recursos suficien­
tes para que aquella colonia, compues­
ta por cubanos, se dedicara exclusiva­
mente a la agricultura. 

Cuando el Gobierno .español se enteró 
del contrato llamado Llzano-Maceo, y que 
el Jugar designado para la colonia era 
un punto situado en el Océano Atlántico, 
estableció una reclamación ante el Go­
bierno de Costa Rica , haciéndole saber : 
"Que la estadía de Antonio Maceo, con 
una colonia compuesta de familias cu­
banas, en las costas del Atlántico la con­
sideraba el Gobierno de Su Majestad Ca­
tólica como una amenaza constante a la 
paz de Cuba" . 



Si su deseo es mantenerse hermosa 
. . 

atienda!!! 
el -CATARRO 

la· TOS 

la BRONQUITIS 

lá GRIPE 

·la TUBERCULOSIS 

~afectan su salud · y 
destruyen su belleza 

A R T ES G R A F ICAS. S . A , . 

Tome el 

JARABI 
ROCH 

1 

al menor signo de resfriados, catarros, bronqu1 
gripe, etc., y evitará un_a nueva víctima de! 
Tuberculosis, que haría de usted un ser abat1 

y oisrado de la socied~d. El Jarabe ROCHI 
devolverá rápidamente su aspecto saludabl 
olegre; y hará desaparecer su tos y su cat · 
en poco tiempo. 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & CIE., S. b 
. BASILEA, SUIZA 
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